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			PRÓLOGO

			 

			 

			Cuando los Beatles sonaban en todas las emisoras y la televisión era en blanco y negro, la calle Iradier era un remanso de paz. Una larga pendiente que subía entre señoriales torres para acabar en un descampado donde, en verano, cantaban las cigarras. En las Olimpiadas del 92 desapareció el descampado. Coches, motos y autobuses tuvieron que acelerar para culminar la cuesta, destrozar el encanto y alcanzar la Ronda de Dalt.

		

	


	
		
			1 — VERBENA

			 

			 

			23 de junio de 1967, Sant Joan

			 

			 

			El Roig y el Panadell, pirómanos vocacionales, habían prometido llevar petardos para la noche. Los demás tan solo debían aportar algo de beber o de comer. En la escuela todos se conocían por el apellido, salvo aquellos que se hubieran ganado un mote. Pasara el tiempo que pasase, seguirían en el recuerdo sin nombre ni apellido. «¿Te acuerdas del Manel…? No recuerdo el apellido», te podían preguntar años después. «¿Manel?, ¿qué Manel?», respondías. «Sí, hombre, sí, el Pajas.» ¡Inmortal!

			A las cinco llegaron los que habían quedado para hacer los preparativos de la fiesta, la verbena. A las siete y media, los demás. En total, más de cincuenta chicos y chicas; dos clases. En aquel entonces ni las aulas ni las horas de patio eran mixtas y, aunque pocas veces se habían juntado para alguna que otra actividad, cuando las feromonas despiertan, las distancias se acortan.

			El plan de estudios era diferente y después del 4º de bachillerato los grupos se disgregaban. Unos seguían con el bachillerato superior en sus ramas de ciencias o letras, en la misma escuela o en otra. Otros saltaban a la formación profesional para aprender un oficio, estudios que se realizaban en otro tipo de centros. El más prestigioso de estos en Barcelona era la Escuela Industrial. Finalmente había dos grupos más: los que simplemente abandonaban los estudios y se ponían a trabajar, y los suspendidos que repetirían curso.

			Fue idea del Ferrer hacer una fiesta a modo de despedida. ¿Qué mejor ocasión que la verbena de San Juan? Justo al acabar el curso. El Comas propuso el lugar: «El Balart tiene una casa con un jardín muy grande. Además, está en un sitio muy tranquilo», aseguró. A Pedro —el Balart— le cogió a contrapié y, sin saber qué decir, comentó que se lo preguntaría a sus padres. Cuando lo hizo consintieron, pero eso, a Pedro, más bien le incomodó: no sería tan agradable ver a sus compañeros disfrutando de su casa y su jardín. No le acababa de convencer el panorama, pero, en fin, ya estaba hecho.

			El día de autos, los padres de Pedro, después de lavar los platos, huyeron con lo puesto. No estaban dispuestos a sufrir a toda la clase de su hijo. Sin embargo, antes, le habían advertido sobre qué podían hacer y qué no. Zonas permitidas y zonas prohibidas. Planta baja y jardín: permitido; planta de arriba y sótano: acceso restringido. Especialmente el sótano donde su padre, biólogo, tenía un laboratorio. Ya en aquel último año Pedro había tomado interés por la alquimia, y su padre, con tal de favorecer su temprana vocación, le había hecho un hueco. Claro que ningún biólogo consideraría la alquimia como ciencia, «Pero bueno —pensaba—, ya madurará». ¿Qué padres se fían de sus hijos cuando estos atraviesan la adolescencia? ¡Ninguno! Por eso remataron las advertencias con unos cuantos carteles bien visibles de: «¡Prohibido el paso!». El sótano, además, lo habían cerrado con llave. 

			Por supuesto que esos carteles tan cuidadosamente colocados, a las pocas horas de haber empezado la fiesta, ya no eran lo que eran. Significativas añadiduras habían tergiversado los mensajes: «¡Prohibido el paso… a toda persona ajena a la fiesta!» o «¡Prohibido el paso… a los tontos!». En última instancia —confiaban los padres—, tres manzanas más abajo había una comisaría.

			Su madre también se había cuidado de dejar sobre la encimera de la cocina bandejas y unas pocas cosas más para que no trastearan y, así, evitar riesgos innecesarios. En general, a esas edades, la cocina es para los hijos un lugar hostil donde se esconden un montón de objetos que luego, el día menos pensado y de la manera más misteriosa posible, aparecen sobre la mesa.

			El Pichi, además de una gran humanidad —era gordo—, no tenía complejos. Ingenioso, malhablado, carismático e inseparable amigo de Pedro. Su apodo era solo para Pedro; a cualquier otro no se lo consentía. Para los demás era el Pi. ¡Y pobre del que se atreviera a usar el mote que, cariñosamente, le había puesto su amigo! Sabía hacerse respetar.

			Al rato de empezada la fiesta, alrededor de las diez, el tocadiscos —un Phillips monoaural con la aguja gastada— carraspeaba por segunda vez en aquella velada la antológica melodía de los Beach Boys, Good Vibrations. Una canción que seguía iluminando los guateques. Magnetizaba el aire con iones positivos. Sin lugar a dudas, una de las mejores canciones de los sesenta, aquella década en que la música cambió al mundo con simplemente eso, buenas vibraciones.

			El Ferrer y la Neus, decidiendo que el guateque estaba siendo aburrido, propusieron bailar. A esa edad, especialmente para los chicos, aquello era una auténtica barbaridad; aun así, ese par empezó a menearse. Los demás, si no reían, sonreían maliciosamente con un pincho o un refresco en la mano.

			Pedro y el Pichi, que no estaban dispuestos a caer en lo que consideraban el más espantoso de los ridículos —el bailoteo—, se dedicaron a hablar de lo que ese último año había sido su tema preferido: la alquimia. Era sabido por todos que andaban algo sonados con el esoterismo, y parloteaban crípticamente en torno a una esquilmada bandeja de aceitunas con la música de Los Pekenikes de fondo. En esas, Laura, una atractiva empollona que se había acercado a coger un canapé, terció como si nada:

			—¿Nicolas Flamel?, ¿habláis del gran Flamel?

			—Mmmh… psé —musitaron al verse descubiertos.

			—Según parece, logró dar con la piedra filosofal y transmutar el plomo en oro, ¿no?

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó Pedro extrañado por su interés.

			—Me gusta. En el fondo la alquimia es el punto de partida de las ciencias. ¿No?

			—Psé… —repitió el Pichi no queriendo quedar atrás—, visto así, pues sí.

			Laura era inteligente y más madura. A su lado, ellos eran unos críos. Quedaron deslumbrados con su naturalidad.

			—¿Desde cuándo te interesa la alquimia? —preguntó Pedro.

			—Desde que a mediados de curso supe que había dos bobos que andaban tras esa pamema.

			—¡Ni bobos ni pamema!, ¿eh? —se defendió el Pichi sin saber qué significaba pamema, pero intuyendo que no sería nada bueno—. Al fin y al cabo, tú también te has molestado en investigar. ¿O no?

			—Tonto, lo decía en broma —rio—. La verdad es que primero me pareció una gran burrada digna de vosotros. Luego encontré un par de libros en la biblioteca de mis padres y, aunque no son muy buenos, creo, me pareció un tema curioso. Fui buscando y leyendo algo más y ahora he cambiado de opinión.

			Los muchachos se sintieron más que satisfechos con aquellas palabras, pero ella de nuevo les puso en jaque.

			—Bueno, quiero decir que he cambiado de opinión sobre la alquimia, no sobre vosotros. —Y al ver sus caras entre ofendidas y atontadas, no pudo evitar una franca carcajada.

			Empollona no significaba, como empezaron a vislumbrar, aburrida, sosa o antipática. Es más, su vis cómica aumentaba su atractivo.

			—¿Me puedes enseñar el laboratorio? ¿Es cierto que tu padre te deja hacer experimentos de alquimia?

			—¡No!, no se puede enseñar. Sus padres se lo han prohibido —se interpuso el Pichi por no quedar fuera de juego.

			—Bueno, sí, es verdad, pero… —empezó a decir Pedro, más ancho que un pavo real— podríamos hacer una excepción. No pensaba que se supiera nuestro interés por la alquimia. Y menos lo del laboratorio.

			—Bah, si supierais lo que se dice de vosotros… —comentó de pasada, pero con mala leche.

			—¿Quién? —quiso saber el Pichi con ganas de pelea.

			—Todas dicen que sois raros.

			—Ah, pensaba que era alguno de mi clase —alegó el Pichi, como si en ese caso no le afectara.

			—También, también. También alguno.

			—¿Quién?

			—¡Ja, ja, ja! ¿Qué más da? Pero… ¿puedo ver el laboratorio?

			—Bueno, aunque mi padre no quiere. No se fía y, como ha dicho el Pichi, me ha prohibido que hoy baje con nadie. Tiene miedo de que rompa algo.

			—Te prometo que no tocaré nada. Debe ser tan chulo…

			—Está bien, pero verlo y salir, ¿eh?

			—¡De acuerdo!

			 

			* * *

			 

			Mientras la música sonaba al fondo y los petardos iban a más, dejaron la fiesta atrás para escabullirse al sótano. El Pichi lo conocía bien, desde que hacía unos meses su amigo había conseguido que su padre le dejara una mesa y material para sus pruebas. Al abrir la puerta, una intensa mezcla de olores, ácidos y etílicos, penetró en sus narices. Los fluorescentes parpadearon unos instantes. Bajaron. 

			En el centro, una gran mesa blanca, dos microscopios, probetas y un montón de recipientes de variadas formas y tamaños con líquidos y sólidos. Pegada a una de las paredes, otra mesa con un material bien diferenciado del primero: retortas, serpentines y un viejo alambique sobre una llama encendida, y encima de ella, colgados, un marco con una rana descuartizada y disecada, otro con mariposas ensartadas cuyas hermosas alas no batirían más, a la izquierda, y uno con una amplia gama de escarabajos negros y brillantes, a la derecha. Laura quedó horrorizada ante la visión de aquellos bichos amortajados.

			—Te olvidaste de apagar esa llama, la que está debajo de aquel pote raro —comentó Laura por decir algo constructivo.

			—No. No se debe apagar nunca la llama. Y el pote raro se llama retorta.

			—Ah, retorta —repitió Laura fascinada—. ¿Por qué no se debe apagar la llama?

			—Porque, según los libros de alquimia, la flama —llamándola así, Pedro lograba investirse del misterio que creía indispensable para todo alquimista— debe permanecer encendida muchos años.

			—¿Cuántos?

			—¡Muchos son muchos! —intervino el Pichi con suficiencia.

			—Pues algo así como… —continuó Pedro.

			—¿Como cuánto?

			—Toda la vida. Flamma Aeterna.

		

	


	
		
			2 — LAPIS PHILOSOPHORUM

			 

			 

			Aquel verano del 67, Pedro, Laura y el Pichi se vieron a menudo. Los había unido la alquimia. Se reunían en casa de Pedro, que disponía de lo fundamental: un laboratorio. Se comunicaban telefónicamente. Aún no había aparecido lo que pocos años más tarde llegaría a ser la gran revolución de la comunicación. Precisamente fue por aquellas fechas cuando al otro lado del mundo, entre las universidades de UCLA y Stanford, se lograba intercomunicar por primera vez dos ordenadores, entonces auténticos armatostes. De ese proyecto, tiempo después, surgió Internet. Pero en los sesenta se tenían que conformar con la telefonía fija: aparatos con carcasa de plástico de sobremesa o pared. Los chicos se pasaban horas pegados al auricular. Con frecuencia, cuando sus madres salían a hacer la compra o cualquier otra cosa, tal como los dejaban, a la vuelta, los encontraban: pegaditos al auricular. La explicación, más allá de la alquimia, era más sencilla: la adolescencia.

			También, en aras de hallar la misteriosa fórmula alquímica, se aficionaron a indagar en librerías, no de libros nuevos y relucientes, sino en las otras. Tugurios a rebosar de libros usados y obsoletas ediciones. Eran, si confluían las circunstancias adecuadas, los únicos lugares donde podían llegar a encontrar vestigios de la más antigua ciencia, la alquimia. En general, aquellos establecimientos estaban regentados por extravagantes personajes de cuento. ¡Era toda una aventura entrar en aquellos sitios!

			Bastantes librerías de segunda mano se hallaban próximas a la plaza Universidad, en el centro de la ciudad. Principalmente en las calles Aribau y Diputación. Se pasaban horas hojeando libros en busca de alguna pista que los aproximara a la codiciada fórmula, al Lapis philosophorum. Luego se sentaban a comentar sus experiencias. Por supuesto que era una búsqueda fantasiosa, como corresponde a la adolescencia, pero es en la juventud cuando precisamente se puede conseguir lo imposible. La clave es la ilusión, la única manera de abordar quimeras. «¿Por qué no? Tan solo se trata de quitarle un protón al mercurio o tres al plomo. No será tan difícil. ¿Por qué no?», se decían.

			En los años siguientes Pedro no mostró ningún interés por los estudios convencionales y acabó por abandonarlos. Solo ante la insistencia de su madre —su padre ya había muerto—, inició los estudios de perito químico, pero desistió un año después. No merecía la pena perder el tiempo, se dijo. Simplemente se negó a estudiar lo que consideró un auténtico compendio de necedades.

			Las mejores cualidades de la juventud —alegría, orgullo y vivacidad intelectual— con frecuencia se convierten en defectos. La desbordante alegría a menudo trae problemas. El orgullo, noble y digno en ocasiones, no pocas veces se convierte en una trampa de difícil solución; mortal de necesidad. Y la inteligencia, sagaz y despierta en estas edades, es también capaz de hundirse, con suma facilidad, en las más hondas simas de la insensatez.

			Pedro, plenamente imbuido de juventud y creyendo conocer la vida, no consideró necesario obtener titulación alguna. Las enseñanzas oficiales le provocaban sarpullido. Su aprendizaje fue a la vieja usanza, libre y heterodoxo, y aunque su madre le suplicó hasta la saciedad, no logró ver a su hijo diplomado en nada, por lo que finalmente acabó por quedar huérfano de padres y títulos.

			 

			* * *

			 

			La búsqueda del portentoso catalizador alquímico siguió absorbiéndoles tiempo, recursos y energía. Pasaron los años. Llegaron los setenta. Pedro y Laura encontraron su librería preferida, y no precisamente en los alrededores de la plaza Universidad, sino en el Poble Sec, una zona más barata; un cuchitril sin apenas espacio para el escaparate. Un breve rótulo de madera sobre una puerta de vidrios cuadrados anunciaba, bajo el nombre de la librería, la temática: «Ocultismo». Dentro apenas si se podía andar. Los pasillos, tres, estrechos y cortos, rebosaban de libros. Como debe ser. El librero era un tipo hosco que a Pedro le caía bien, y en general, cuando alguien te cae bien, el sentimiento es recíproco…, si bien en aquel caso la empatía, debido al desabrido carácter del librero, no resultaba fácil de ver. Aquella librería acumulaba ingentes cantidades de libros y ninguno era nuevo. «¡Pues claro que ninguno es nuevo!», bramaba Emilio, el dueño, ofendido ante la más mínima duda. Su interés por lo arcano era patente, y lo arcano es antiguo, y lo antiguo es viejo.

			Fue en aquel antro donde lograron encontrar unos pocos libros auténticamente interesantes. Ediciones olvidadas de alquimia y esoterismo allí mismo cayeron en sus manos. Y tal cual, porque los angostos pasillos estaban flanqueados por estanterías mal afianzadas y, a la mínima, se balanceaban y te llovían los tomos de las baldas más altas. Se tenía que andar con cuidado, pero más que por los libros, por Emilio, que era capaz de agarrar unos rebotes terribles. Los improperios que entonces su docta lengua profería eran granadas filigranas que acoquinaban al más pintado.

			Amarillentas y preciadas páginas de arcanas fórmulas. Sin apenas letras, como dictan los velados cánones de dicha ciencia. A precio de oro, como dictan los mismos cánones. Pagaron lo indecible —no mucho, sino todo lo que tenían y un poco más— por su adquisición más relevante: un pequeño tomo. El libro, les aseguró Emilio, era una joya, una copia del mismo grimorio con que Nicolas Flamel, el famoso alquimista del siglo xiv, logró desvelar los secretos del Lapis philosophorum, la piedra filosofal. Por lo menos, esa era la leyenda.

			El librito llegó a ellos al principio de los setenta. ¡Sí, seguían colgados de la alquimia! Bueno…, no los tres, ni casi dos. El Pichi hacía más de un año que se había bajado del carro, y Laura, con diecinueve, se encontraba a medias. Pedro sí. Con veinte, continuaba siendo como una flor de un jardín extraño. En abril del 73 empezaron a realizar las que entonces consideraron como pruebas definitivas en base a aquel librito. En junio del 75 seguían con ellas.

			—¡Nos acercamos! Sí, podría ser —dijo Laura atenta al crisol.

			—¿Color? —preguntó Pedro.

			—Rojo.

			—¡Bien! —exclamó Pedro.

			Las apestosas y penetrantes emanaciones los obligaban a usar mascarilla y gafas de laboratorio. La llama azulada calentaba el culo de la retorta. La solución ácida de color ámbar, al alcanzar el punto de ebullición, desprendía gases amarillentos que ascendían para condensarse en la boca grande del tubo en forma de embudo que salía de encima del recipiente. Luego, el líquido amarillento resbalaba hasta la boca pequeña y, goteando, caía en el serpentín de refrigeración por el que giraba para, gota a gota, ir a precipitarse sobre el cristalizador donde, al acumularse, se espesaba como una pasta de color terroso que después empezaba a enrojecer.

			Desde la Edad Media no había existido alquimista sin alambique. El laboratorio de Pedro no lo tenía, propiamente dicho, sino que utilizaba varios recipientes intercomunicados para hacer su función. A finales del siglo xx, según opinaban Pedro y Laura, no se podía pedir a un laboratorio de alquimista, aunque fuera casero y elemental, que tuviera el mismo y fantasioso aspecto que reflejaban las láminas de ciertos libros. En fin, de todas formas, sus aparatos eran rudimentarios y sus libros de culto, ajados, y con todo ello perseguían la transmutación, el Lapis philosophorum. Ahora, por enésima vez lo intentaban.

			—¡Esta vez sí! —gritó Pedro con los ojos enrojecidos a causa de vapores nocivos y falta de sueño.

			—Quizás… —musitó Laura más prudente.

			Al amanecer, un cristal rojo oscuro del tamaño de medio puño reposaba en la cubeta. Parecía albergar una extraña y poderosa energía. Pedro y Laura, satisfechos pero cansados, lo contemplaron extasiados. Al día siguiente continuarían. O mejor dicho, ya que se encontraban de lleno en la madrugada del día siguiente, lo harían más tarde, tras unas horas de sueño.

			Al adentrarse en la veintena, Laura, igual que había ido ganando experiencia, había perdido ilusión. Pedro no: seguía confiando plenamente en conseguir la piedra filosofal. Los años les empezaban a pesar de diferente manera. Si aquel día no se obraba el «milagro», ella lo tenía decidido: abandonaría. Su carrera —estudiaba «exactas»— le requería cada vez más tiempo, y lo lamentaba, porque eso significaba para ella como ceder a una triste evidencia: el fin de la juventud. Sin embargo, sus sueños y ambiciones habían ido cambiando para amoldarse a una nueva realidad, la cual cada vez se alejaba más de la de Pedro. Ahora soñaba con acabar la carrera y encontrar un trabajo acorde a sus capacidades, ciertamente sobresalientes. Luego, ¿por qué no?, pensaba, hasta se podría aventurar en formar una familia. Sus padres se alegrarían. Pretendientes no le faltaban y, en el fondo, sí, tenía ganas de embarcarse de lleno en esos nuevos proyectos.

			Esos planteamientos, por supuesto, Pedro no los compartía. Es más, le producían urticaria. Ni títulos ni familia. Visceralmente, no podía con todo eso. En el fondo, sin alharacas ni extemporáneas manifestaciones, era un antisistema que prefería la libertad que confiere el anonimato y el silencio. Había sido a los dieciséis años cuando Pedro perdió a su padre. Entonces, con el permiso de su madre y la inestimable ayuda de Laura, reconvirtió el viejo laboratorio de su padre en un santuario de alquimia. Cinco años después perdió a su madre. Heredó algunos bienes, no muchos, pero sí los suficientes para, siendo cuidadoso, poder invertir un par de años, a lo sumo tres, en su fantasiosa búsqueda. «Quizás ese tiempo sea suficiente para dar con la fórmula», opinaba, en un ejercicio de optimismo. Sin embargo, su cuerpo le transmitía sensaciones de tintes más oscuros. Su angustia aumentaba y presentía que, si esta vez no daba con el catalizador, aunque no fuera algo definitivo, tendría que tomar una drástica y lamentable decisión: trabajar. El tiempo jugaba en su contra.

			Como venía ocurriendo desde hacía años, cuando acababan a altas horas de la noche o de madrugada, Laura se quedaba a dormir en la habitación de invitados. Siempre estaba a su disposición, aunque, desde que muriera la madre de Pedro, acostumbraba a encontrarla sin arreglar. Pues bien, cuando aquella madrugada salían del sótano para subir a descansar —ambas habitaciones estaban en la primera planta—, el cansancio y la falta de sueño pareció exacerbar sus sentimientos. Pedro, en un gesto cariñoso e inusual, mientras subían las escaleras, le pasó el brazo por los hombros. Sintieron deseo. A ella se le humedeció el sexo y a él se le endureció. A partir de ahí los escalones parecieron evanescentes nubes de algodón que iban al cielo —en la primera planta, al fondo del pasillo a la derecha—. Laura, que se había dejado pegar al cuerpo de Pedro, le correspondió pasándole su brazo por la cintura. Los neutrones que los recorrían habían enloquecido y el magnetismo iba en aumento. Hasta que la piedra, aún apestosa pasta sobre el crisol del laboratorio, no reposara y se consolidara, pensaron que podrían dedicarse a otro tipo de transmutaciones, por supuesto que felices.

			Fue cuando de súbito, con más mala baba que nunca, zumbó el timbre de la puerta. El sortilegio no quedó solo maltrecho, sino destrozado. Se miraron apenados intuyendo lo peor. «¡El Pichi!» El timbre sonaba a puro incordio: él. Pedro pensó en no hacerle caso, pero entonces, aún más envenenadamente que antes, repicó. Luego, inmediatamente, un puño golpeó la puerta. Había atravesado el jardín y acechaba. Estaba en la misma puerta.

			—¡Abrid, sé que estáis ahí! ¡Si habéis encontrado oro, dejadme que os lo invierta! —chilló.

			Pedro, molesto, bajó resoplando.

			—¡Hola, par de brujos! —saludó el orondo Carles Pi que apareció tras la puerta—. ¿Cómo va eso? ¿Tenéis ya el elixir de la vida? Vengo a desayunarlo, he traído bollos para untar.

			—No seas loco —dijo Laura desde arriba con una mueca agridulce.

			—Nos íbamos a descansar, hemos trabajado toda la noche y… —cortó Pedro.

			—Espero no interrumpir nada —dijo mirándolos con suspicacia.

			De los tres, Carles Pi, el Pichi, había resultado ser el más práctico, y una vez que acabó el bachillerato, sin dudarlo, entre química y alquimia, se decantó por la primera. Empezó la carrera, pero enseguida la abandonó. No quería encerrarse tanto tiempo con libros mientras la vida, en su mejor momento, pasaba tras la ventana, así que empezó a trabajar de comercial para una empresa farmacéutica. No tardó mucho en cambiar de horizontes cuando, decidido a tocar oro de verdad, hizo un breve cursillo de corredor de bolsa. «¡Esto sí que es vida!», clamaba poco tiempo después, cuando ya especulaba con acciones de otros. «Acción arriba, acción abajo, y ya lo tenemos: ¡oro!», decía con sorna. Siguieron viéndose, aunque él ya no estuviera en eso de la alquimia. Tenía algo mejor: la Bolsa. Tras la entrada del nuevo milenio, fue uno más de los que, entre todos y uno por uno, invirtieron el proceso alquímico y, sin buscarlo, descubrieron la fórmula mágica de la alquimia, pero con la salvedad de que fue a la inversa: lograron convertir el oro en mierda. La crisis.

			—No interrumpes nada, no te preocupes —dijo Pedro mal disimulando su fastidio.

			—Ya sabes, seguimos probando —añadió Laura.

			—Pues para cuando consigáis oro, yo, en un pispás, os lo quintuplico. Sé de unas acciones que…

			—No seas burro, si llegáramos a conseguir la piedra filosofal, ¿para qué necesitaríamos las acciones? —dijo Pedro.

			—Vale, tienes razón, pero aun así, si quisierais, os lo aseguro, ¡ES IN-FA-LI-BLE!

			La madrugada que en un principio parecía prometer sexo dorado acabó en una cháchara de café en la que cruasanes y ensaimadas corrieron a cargo del Pichi. Luego cada uno se fue a casa.

			Por cierto, el cristal rojo que en un principio lograron acabó la noche siguiente ennegrecido como el carbón. Laura no se sintió con fuerzas para volver a intentarlo y abandonó.

		

	


	
		
			3 — EL AMIGO GRIEGO

			 

			 

			De familia sefardí, a finales de los sesenta, los Andikopoulos emigraron de Grecia a España con el español sabido. O mejor dicho, con el español del siglo xv. La lengua fue de lo poco que aquellos judíos pudieron sacar de España cuando, por el edicto de los Reyes Católicos, fueron obligados a huir precipitadamente.

			 

			* * *

			 

			Dos días de lluvia en la ciudad provocaban melancolía y colapso circulatorio. Siempre pasaba lo mismo: parpadeos ambarinos en los cruces y alcorques rebosantes de agua. Esos huecos con derecho a árbol —plátanos en general— revelan someramente lo que se oculta bajo la ciudad: tierra. Pero no solo tierra. También cables, tuberías, túneles, alcantarillado y un largo etcétera enmaraña el subsuelo de tal manera que un simple árbol saliendo de un encorsetado agujero en la acera parece magia. Quizás por eso y de manera inconsciente, esos sufridos apéndices de la naturaleza son, si cabe, contemplados y valorados en toda megalópolis como los más fascinantes agentes de una azarosa confluencia de dimensiones. Puntos «alcorquelianos» —bien pudieran denominarse así— que, en toda ciudad que se precie, debieran proliferar. Y en todo barrio; en toda manzana; y hasta en todo patio de vecino, también. Deberían ocupar un lugar preeminente. Son magia; la sutil vibración que, aun en medio de las más yermas y grises extensiones, claman luz, color y, con sencillez, dan fe de vida.

			La calle Muntaner, una de las más importantes avenidas de la ciudad, va desde la zona alta, la plaza Bonanova, hasta la ronda Sant Antoni, cerca del centro. En sus aceras se suceden los árboles. Aquella tarde, tarde de sábado, al final había parado de llover y, como decía, los alcorques estaban repletos de agua. Aguas turbias de color terroso.

			Pedro caminaba calle abajo con su nuevo amigo, quinceañero también, Leo Andikopoulos. Hablaban animadamente cuando de pronto vieron en el suelo una moneda plateada: cinco duros resplandecientes. Al unísono se agacharon a recogerla y sus manos se chocaron al intentar hacerse con el metal. Rieron y forcejearon en broma. Eran grandes amigos y ninguna moneda los podría separar —al menos entonces—; sin embargo, no acababan de ponerse de acuerdo.

			—Yo la vi antes —rio Leo.

			—No es verdad, eres un tramposo. Yo ya me estaba agachando cuando tú te lanzaste en picado —protestó Pedro con una buena sonrisa.

			—Mientes más que hablas.

			—¡Mira el españolito!

			Aquellos duelos verbales en los que no importaba quién tenía razón, sino quién quedaba por encima, habían proliferado entre ellos. Un juego que la mayoría de las veces era inocuo.

			Aquella tarde, en cambio, la desenfadada riña les mostraría cuán diferente era su respectivo concepto del dinero. Y de la amistad. Aquel día fue cuando sus caminos se empezaron a separar.

			La suma de las insignificancias marca la vida. Si el destino es duro y farragoso, uno se desvincula de su responsabilidad y acaba por achacarlo todo a la mala suerte; si es ancho y cómodo, se asume con orgullo y uno se atribuye todo el mérito a sí mismo. No obstante, ambos son iguales, tan relativos como ineludibles. Ahora bien, si existiera la posibilidad de cambiarlo, esta solo se daría en el primer caso. ¿Quién cambiaría un bello destino? No es necesario. Entonces, la pregunta surge sola: ¿existe la opción de dar la vuelta al destino? Si existe dicha opción, solo se tomaría en cuenta cuando la suerte marcada por el nacimiento fuera lo suficientemente adversa. Pero vayamos paso a paso: primero sería necesario hallar una herramienta adecuada para dar la vuelta al destino. Obviamente, esta tendría que ser contra natura. Y supongamos que, establecida su cualidad, halláramos que la herramienta fuera la voluntad. Claro que entonces tendría que ser entendida no como una afirmación de sí, sino como la negación de sí, del propio yo que somos desde la cuna. Aun así, de utilizar la voluntad de esta manera, nada aseguraría que el resultado que se pudiera llegar a obtener fuera mejor de lo que antes se tenía. En general, si no hubiera cierto conocimiento previo, sería como saltar de la sartén al fuego.

			—Mira —dijo entonces Pedro en un arrebato con la moneda entre su índice y el pulgar—. Ni para ti ni para mí. Ahí va.

			Y la moneda, con un ¡plop!, se sumergió en el agua amarronada del alcorque. Ahí estaría hasta que la tierra pudiera absorber toda el agua. Unos días. A no ser que Leo decidiera ponerse perdido de barro.

			—¡Qué haces! ¿Estás loco? —exclamó Leo como si le hubieran arrancado la carne.

			—Solo es una moneda. Así no nos pelearemos —dijo Pedro con una ingenua sonrisa de la que se arrepintió al constatar el enfado de su amigo.

			La partida no había hecho más que comenzar y las cartas, aún boca abajo, empezaban a revelarse. El tiempo demostraría que la mano de Leo era óptima; no así la de Pedro. En la del primero se apreciaban las bases para la prosperidad: un carácter práctico y especulador. En la del segundo, por el contrario, se vislumbraban rasgos de una patente inutilidad: romántico y soñador.

			Un año más tarde, su amistad juvenil estaba a punto de quebrarse. Aquel otro día habían subido a Montjuic. Al sosiego de la noche estival contemplaban el puerto desde la barandilla del mirador y, una vez más, se confesaron proyectos y temores. El instante pareció tocado por una mágica hebra de luz; a Pedro se le iba a quedar impreso de por vida en su álbum de recuerdos. Lamentablemente para él, no perduraría de igual manera para su amigo griego.

			Por entonces, Leo ya había empezado a acompañar a su padre al puerto en los días en que llegaba un barco griego. Trapicheaban con mercancías a través de los marineros, para ahorrarse los aranceles, y luego las vendían por la ciudad y obtenían pingües beneficios. Aquella simiente sentaría las bases de un negocio que iría en ascenso. Por otro lado, Pedro, también detrás del oro, se fue enquistando más y más en el laboratorio. El catalizador, la piedra filosofal… se iba demostrando que, si no imposible, sería extremadamente difícil conseguirla.

			Aquella noche de largos silencios en Montjuic, Leo, al sentir un extraño escalofrío, le preguntó a su amigo:

			—Si en la vida me fuera mal y a ti bien, ¿me ayudarías?

			Pedro, asombrado por la fragilidad que destilaban aquellas palabras, tardó unos segundos en responder.

			—Sí, claro, no lo dudes. Siempre serás mi amigo y, si algún día lo necesitas, sabes que te ayudaré —le tranquilizó.

			Pedro se sintió tan descolocado que ni se le ocurrió pedirle la justa correspondencia. Era tan joven, imprudente y orgulloso que no podía temer al futuro.

		

	


	
		
			4 — LEO ANDIKOPOULOS

			 

			 

			(El amigo griego II)

			 

			 

			Los Andikopoulos, pese a que sus ancestros vivieron en Toledo, cuando decidieron regresar a España, prefirieron una ciudad que, como Atenas, estuviera a orillas del Mediterráneo: Barcelona. El hecho de haber mantenido el «españolito» les hacía el trance algo más liviano.

			Leónidas, tres años menor que su hermano Nicodemus, contaba con catorce años al llegar a Barcelona. A los pocos meses, en el Instituto de Estudios Norteamericanos, conoció a Pedro Balart. Los Andikopoulos no eran pobres. Tampoco nadaban en la abundancia, pero contaban con recursos suficientes para comprar un pequeño piso en una buena zona, cerca de la sinagoga. En la calle Santaló.

			Leo y Pedro, al principio, no congeniaron. Se mostraron distantes y hasta antipáticos; sin embargo, en pocas semanas eran excelentes amigos. No solo eso, sino que ambos se adjudicaron el sonoro epígrafe de «mi-mejor-amigo». Fuera de sus cotidianas obligaciones y actividades, se hicieron inseparables. Curioso por cuanto Leónidas era más bien práctico, abierto y diligente, mientras que Pedro era soñador, retraído y flemático, pero fuera quizás por sus dispares caracteres que congeniaron. En todo caso, en aquellos años, fueron grandes amigos.

			Para Leónidas, mundano y superficial, en la vida primaban dos intereses: las chicas y el dinero. Y no tardó en surcar con éxito ambos mares. Pedro, lamentablemente para él, era más complicado. Claro que le gustaban las chicas, pero era un romántico y, como a todos ellos, le anulaba la mitificación. Su problema era el exceso de ensoñación. Pero al mismo tiempo, su trasnochado romanticismo hizo que pudiera volcar su pasión juvenil en el ámbito de la alquimia. Por supuesto que eso desquiciaba a su madre. «No puede ser sano», pensaba. Y se lo decía. Entonces tan solo eran tendencias que despuntaban. A la vida se viene con las cartas marcadas y el azar, cuando aparece, se inclina a favor de la marca.

			Leónidas consiguió a los diecisiete su primer y modesto empleo de botones en el Banco Hispano-Americano. Pedro, en un pequeño taller de orfebrería. Leo solo buscaba el dinero; Pedro, construirse un atanor y conseguir un buen alambique. Sin hornillo de atanor ni alambique, no hay alquimia que valga. Su madre, a la que primero le había pedido el dinero, harta de él y de su alquimia, le había contestado: «Hijo mío, ya eres mayorcito para pagarte tus caprichos». En diez meses reunió la cifra requerida, pidió el finiquito y se marchó. Así tuvo su primer atanor y su alambique. Claro que ese primer alambique de cobre apenas si le duraría un año. Acabó por sustituirlo por recipientes de vidrio convenientemente ensamblados. Un moderno alambique de laboratorio que, a su parecer, ofrecía mayores ventajas.

			Leo aguantó menos tiempo de botones que Pedro de orfebre: tres meses. De vez en cuando acompañaba a su padre cuando por las tardes acudía al puerto. Había encontrado un pequeño negocio tratando con marineros griegos. El atraque de buques griegos en Barcelona era frecuente. Tras entablar relación con ellos gracias a lo que cualquier ser humano añora más en un país extranjero, la lengua natal, les pedía que en el próximo viaje le trajeran esto, aquello o lo otro de Grecia, prometiéndoles que les pagaría esos «favores» con generosidad. Luego, él vendía esos productos exóticos por la ciudad a unos precios sin competencia. En fin, ¿qué fortuna no se ha iniciado en base a alguna pequeña trampa o a unas circunstancias ventajosas? Pues en principio, sin ser nada del otro mundo, ese cambalache les daba un sueldecito y medio. Suficiente por el momento. Aquellos trapicheos despertaron la fiera que Leo llevaba en su interior. Descubrió las excelencias del trueque y su innato sentido para los negocios. Aquello era lo suyo, lo llevaba en la sangre y le encantaba. Por fin sintió que había encontrado su lugar: un empleo liberal cuya remuneración dependería directamente de él.

			Prosperó rápidamente y cuando llegó a los dieciocho, había reunido dinero suficiente para montar su primer puesto en un mercadillo. Fue cerca del Instituto de Estudios Norteamericanos, a la altura de la plaza Molina. El movimiento hippy estaba en plena eclosión y en aquella época proliferaban las galerías comerciales con formato mercadillo. Pequeños y coloristas comercios que, uno al lado del otro y sin puertas, exponían con ambiente festivo y música de moda infinidad de objetos: quincallería, inciensos, amuletos, bisutería, pósteres, discos, ropa, gorras y un largo etcétera. Siempre había alguna cafetería. Resultaba entretenido ir a tomar algo y luego echar un vistazo por los puestos. Leo se especializó en la bisutería, amuletos y objetos griegos. Su puesto no tardó en ser el que más visitantes atraía y mejores resultados obtenía. Sus ventas aumentaban sin cesar; sus dotes para la organización eran innatas. Al poco tiempo había ganado lo bastante como para poner un segundo puesto en otro mercadillo. Luego un tercero, un cuarto y un quinto. Sus ventas eran extraordinarias y sus puestos, de forma natural, adquirieron relevancia. 

			Cuando empezó a sentir que el mundo de los mercadillos se le quedaba estrecho, maquinó nuevas metas. Era la hora de saltar a algo más grande, al negocio de las tiendas. Sin embargo, el concepto de tienda, tal como era, no le gustaba. Simplemente no concebía una tienda como las demás: seria, aburrida y emperifollada. La típica tienda a la que solo se va cuando, específicamente, se necesita algo; una de esas que, en cuanto entra un ingenuo con ganas de fisgonear, se ve asaltado por un solícito vendedor que, a no tardar, le hará huir despavorido. ¡No, eso jamás! No era ese el tipo de tienda que soñaba para sus productos. Su idea fue disponer tiendas alegres y abiertas, con la misma filosofía del mercadillo o, mejor aún, de bazar persa. Más que tiendas, se planteó trasladar el ambiente fresco y colorista de los bazares donde uno no va a comprar, sino a pasear. Soñaba con recrear las sensaciones que se perciben en un domingo primaveral cuando la gente decide salir a pasear por los bulevares. A sus tiendas se debía ir a disfrutar, no a gastar. Y si a alguien, en medio del disfrute, le venía en gana probarse un anillo, pulsera, reloj, collar o cualquier otra cosa, pues adelante, podrían hacerlo con total libertad. No tenían que comprarlo, vaya…, si no querían. Resultó ser una excelente estrategia porque, en general, acababan comprando mucho más de lo que hubieran querido.

			Tuvo un éxito arrollador y acuñó su propia marca, Lajti, que en pocos años se hizo con una buena porción de mercado. Pronto, la ancha España también se le quedó pequeña y atravesó fronteras. Comenzaba su asalto al planeta Tierra que, con una gestión ágil e innovadora, se consumó también en pocos años. Su éxito era imparable. Los destellos que desprendía su fortuna eran cegadores. Ya entonces, a Leo Andikopoulos solo se le podía mirar entrecerrando los ojos a través de unas gafas de sol. De marca.

			Como dicta el manual del «buen millonario», amaba el verbo poseer. El mundo se había convertido para él en un Monopoly. Diversificó y sus negocios fueron ampliándose a otros campos: hoteles, finanzas… Con especial cariño penetró en el mundo de los anticuarios y del arte antiguo. Para ello creó una nueva marca: Antik. Pronto, sus tiendas de antigüedades, ya fueran propias o franquicias, estaban presentes en las ciudades más importantes del mundo. Se hizo con los más valiosos iconos y retablos ortodoxos, un arte que le fascinaba. Subvencionaba excavaciones en Grecia y también, muy generosamente, ejercía su mecenazgo sobre monasterios ortodoxos a los que ayudaba para que indagaran en sus centenarios archivos y bibliotecas en busca de obras perdidas u olvidadas. Siempre hallaban algo de valor que luego él les compraba. Así se hizo con la prerrogativa —el precio ya no le importaba— para adquirir arte griego.

			A los veinte fue millonario. A los treinta, multimillonario. Y antes de los cuarenta, había entrado en el selecto grupo de milmillonarios. En pocos años su problema había pasado de ser «¿cómo conseguir dinero?» a «¿cómo gastarlo?». Cómo mantener firme una tela de araña que crece y crece.

			 

			* * *

			 

			El día había amanecido gris. Pedro, años después, se había decidido a llamar a su antiguo amigo para pedirle ayuda. No sabía siquiera si le sería posible contactar con él, dadas las altas esferas por las que se movía. Tenía su número de teléfono y habló con la secretaria a la que le dejó sus datos para que luego, como sucede con todo personaje importante, si quería, le llamara. Era el obligado tamiz que se tenía que pasar para acceder a cualquiera de esos monstruos del capital. Dos días después, recibía la llamada de Leo que, sin muchas ganas, le había contestado. Quedaron para verse en un pequeño bar de la ciudad.

			Después de los primeros saludos y de pedir al camarero un café con leche Pedro y un té con limón Leo, comenzaron a hablar. De recuerdos primero y luego del presente, punto en que Pedro aprovechó para abordar la cuestión principal: pedirle un trabajo estable que le permitiera tener tiempo para avanzar en su búsqueda. Aunque, tal como Pedro se sintió al hacerlo, fue más una súplica.

			—Mira, Leo, estoy buscando trabajo —dijo agachando la cabeza—. Necesito dinero, y quizás tú, con todas tus tiendas, fábricas y negocios, podrías ayudarme. Solo necesito un empleo, da igual lo que sea. Cualquier cosa.

			Los ojos de Leo parecían guardar la misma sinceridad que Pedro recordaba de cuando eran jóvenes, pero también apreció en ellos un brillo nuevo, distante e insondable.

			—¡Ostras!, pues de verdad que lo siento —respondió tras unos instantes—, pero no sé si voy a poder. Acabo de pasar por una enorme crisis de la que casi no salgo vivo. Créeme, un infierno. Todas mis empresas han estado al borde de la quiebra —concluyó con aplomo.

			—Vaya, lo siento —no se le ocurrió otra cosa que decir.

			—Durante mucho tiempo apenas si he podido dormir de tantas preocupaciones. Esto que te voy a decir es sumamente confidencial, pero… —agachó la cabeza para dar un punto de dramatismo a sus palabras— estuve a punto de arruinarme. Ten en cuenta que, en estos momentos, de mí dependen muchas familias. Me siento responsable y también he de luchar por ellas.

			—Sí, sí, claro. Lo siento de veras —le consoló Pedro, que, sin haber previsto esa coyuntura, empezó a sentir pena de su amigo multimillonario. Hasta notó el peregrino deseo de ayudarle, pero no llevaba más que la tarjeta del autobús en la cartera—. Espero que hayas podido salir bien parado.

			—Sí, sí. Por suerte descubrimos la fórmula a tiempo —dijo mirándole a los ojos ya más tranquilo—. Era cuestión de trabajar más. Pero aún estamos en ello.

			—Bueno, pues menos mal. Me alegro por ti y… por todas esas familias. Entonces, sinceramente, si puedes encontrarme un puesto, de lo que sea, te lo agradeceré. Necesito trabajo.

			—Ya te he dicho que tal como está todo es difícil, pero no te preocupes, sabes que te lo miraré con todo el cariño del mundo. Te llamaré, no lo dudes.

			Al parecer, todo el cariño del mundo debía de ser escaso, porque Pedro esperó durante varios días al lado del teléfono, convencido de que de un momento a otro sonaría con la llamada de su antiguo amigo para ofrecerle un trabajo. La espera fue en vano.

			Semanas más tarde, en la prensa leyó una noticia que le pareció espeluznante: «La fortuna de Leo Andikopoulos, empresario creador de las marcas de lujo Lajti y Antik, se encuentra entre una de las diez fortunas más importantes del país. Se estima que sus empresas alrededor de todo el mundo generan bla, bla, bla…». El montante era tan desorbitado que a Pedro le dieron ganas de llorar. Se sintió profundamente desengañado. En realidad, supo entonces, Leo jamás había tenido intención de llamarle para ofrecerle trabajo alguno. Abatido y con los ojos llorosos de rabia, se levantó de la silla, apoyó sus manos sobre la mesa y alzando la cabeza… vio en el techo descolorido rastros de humedad. Y la notó en sí. Algo se resquebrajó en su interior sintiendo un profundo dolor. En la garganta tenía lava ardiente y, cuando abrió la boca, escupió rabia con un grito que conmovió los cimientos de su casa:

			 

			«¡LEO ANDIKOPOULOS, VETE A LA MIERDA! ¡PÚDRETE!».

		

	


	
		
			5 — AÑO OLÍMPICO

			 

			 

			Desde su elección como sede olímpica, en 1986, hasta el año de las olimpiadas, 1992, la ciudad se remozó. Sus mayores singularidades hasta entonces —barrio gótico, modernismo (particularmente Gaudí), Tibidabo y el Montjuic que dejó la Exposición Universal de 1929— iban a dar paso a una más moderna concepción urbanística en la que, por supuesto, no se olvidaría el pasado. Esa dualidad entre lo viejo y lo nuevo quedó reflejada en la canción que se erigió como himno del evento: Barcelona. Su factura, impecable, se debió a dos astros de la música de aquel momento, Montserrat Caballé y Freddie Mercury, que amalgamaron con naturalidad ópera clásica y balada rock.

			Los cambios en la ciudad fueron drásticos. Molestos mientras duraron y útiles a su conclusión. Pese a ser una ciudad a orillas del Mediterráneo, la revolución industrial del xix la había puesto de espaldas al mar; esa anomalía fue la que, principalmente, procuraron subsanar. Y lo consiguieron. Del monumento a Colón hasta la desembocadura del Besós, se derribaron obsoletas industrias y soterraron vías de tren para lograr que reapareciera lo que siempre estuvo allí, el Mare Nostrum. Nuevos barrios de amplias calles, largas avenidas y un precioso paseo marítimo reencontraron las playas que, en la antigüedad, íberos, griegos, romanos y cartagineses pisaron. Sin embargo, para afrontar la imponente invasión que se avecinaba, la del atletismo y todos sus seguidores, la ciudad se armó de munición. Hoteles, bares y espacios de ocio brotaron como champiñones. También fue el tiempo en que se trazaron las rondas que circunvalan la ciudad: Litoral y de Dalt. Esta última fue la que, definitivamente, asesinó la calma en la calle Iradier y acabó con el canto de las cigarras.

			Pedro, en estas fechas, se aproximaba a la cuarentena. Hasta cerca de los treinta pudo seguir dedicando casi todo el tiempo a la alquimia. No necesitaba más que complementar las rentas heredadas con unas pocas horas en trabajos esporádicos. Pero eso, a los treinta, definitivamente cambió y, para evitar que las deudas le consumieran, tuvo que buscar un empleo a tiempo completo. Fue entonces cuando supo de los méritos con que contaba para acceder al mercado laboral: ninguno. Por sus conocimientos en química, aunque fuera autodidacta, pudo empezar por dar clases particulares. Obtenía poca cosa, pero, por suerte, pronto le ofrecieron una mejor oportunidad: dar clases de refuerzo en una academia nocturna. Aquel trabajo le ocupaba las tardes y las primeras horas de la noche. Aún le quedaba tiempo libre, pero el dinero que ganaba no llegaba a cubrir sus necesidades. Además, en los ámbitos académicos y escolares sentía una inexplicable opresión para la cual no hallaba solución. Le deprimían profundamente. Así concluyó que las academias no le gustaban desde ninguna perspectiva: ni como alumno ni como maestro. 

			Finalmente, hastiado por el velo de mediocridad que sumía el ámbito docente, abandonó. Mientras no hallara —si es que eso fuera posible— la piedra filosofal, tendría que buscar otro tipo de trabajo. La hostelería le abría sus puertas. La demanda era amplia y, a base de horas extras, podía redondear sus emolumentos. Desde luego, era más rentable que la docencia y, curiosamente, en la hostelería se llegó a sentir más cómodo. Le pareció un ámbito más luminoso. El contacto con los clientes —claro que había de todo— le resultaba mucho más natural que la artificiosa relación que se establecía entre alumno y profesor.

			En el 92, ya con cuarenta años, Pedro pasaba una mala época. Trabajaba en un bar restaurante de la Barceloneta y, en sus pocas horas libres, seguía con la alquimia, aunque en esos tiempos empezara a dar mayor cabida a una triste suposición (la generalizada): que el Lapis philosophorum no fuera más que una fantasía. Lo había probado de todas las maneras posibles y respetando, a su entender, los preceptos de todos y cada uno de los legajos alquímicos que en un momento u otro habían caído en sus manos. «Escritos» que la mayoría de las veces consistían en nada más que ilustraciones. Destilaban un hermetismo de difícil comprensión. Imposible, más bien.

			Su antes bien cuidada casa de la calle Iradier se había convertido en la guarida de un loco que, por el día y hasta altas horas de la noche, trabajaba de camarero en la Barceloneta. Una vez salía del trabajo y en compañía de su soledad, llegaba a casa y bajaba al laboratorio, donde siempre tenía algo que hacer. Sí, claro que a veces echaba en falta una compañera, como en un tiempo ya lejano lo fue, o lo pudo ser, Laura. De vez en cuando aún soñaba con ella, dormido y despierto.

			Definitivamente, el de camarero era un trabajo aceptable; gastando suelas y quitando horas al sueño se podían conseguir buenos ingresos.

			 

			* * *

			 

			—La diez, la mesa diez. ¡Espabila! —apremió el encargado.

			—No puedo, estoy con…

			—Pues si no puedes, ya te puedes largar.

			Mario, el maître de La bella Lola, era un tipo duro y malcarado. Ideal para mantener a raya a unos camareros de tres al cuarto. Cuando la necesidad aprieta, poca pedagogía basta, y Pedro había aprendido rápidamente la regla básica del buen trabajador: obedecer sin replicar. Mario desprendía un magma inquietante que no le abandonaba ni al marchar, cuando se alejaba con un cigarrillo colgado de la boca. No pocas veces Pedro le siguió con la vista y reprimió el desconcertante —¿loco, quizás?— impulso de ir a acompañarle. En el fondo, Mario tenía algo que le atraía. ¿Qué ocultaba aquella persona que, incomprensiblemente, notaba tan cercana como distante? Algo en él no encajaba.

			Tuvo que esperar casi un año, hasta un día en el que todo había salido a pedir de boca. A las tantas de la madrugada salieron juntos del trabajo. Nunca antes habían cruzado palabra fuera del restaurante. Sin embargo, aquella noche algo cambió, cuando Mario le tendió el paquete de tabaco. Pedro, que pocas veces fumaba, decidió aceptar un pitillo como aportación a una posible amistad. Anduvieron en silencio hasta el coche de Mario. Cuando estaban llegando, este sacó las llaves y, en un gesto inaudito, se ofreció para acompañarle hasta su casa.

			—Gracias, pero vivo lejos.

			—En Sarriá, ¿no?

			—Sí, y tú creo que en Viladecans. No te va de paso —se excusó con tono amable.

			—No te preocupes, sube, te llevo.

			A Pedro no le hacía gracia que fuera a ver su casa porque, realmente, no se correspondía con la de un camarero de un bar en la Barceloneta. Una situación incómoda, ya que no tenía ganas de dar explicaciones. Pero finalmente aceptó.

			—¿Por qué trabajas? —le preguntó Mario ya en el coche.

			—Pues…, pues por lo que todos, por dinero —contestó Pedro.

			—No todos.

			—¿Tú no?

			—Yo sí, pero no te lo pregunto por eso.

			—Entonces…, ¿por qué?

			—Vives en un barrio de ricos.

			—Por desgracia no todos lo somos; también hay pisos normales y hasta humildes —alegó sin convicción.

			—Pocos. Ninguno en la calle Iradier; la conozco. Me gusta ir a mirar esas casas señoriales…, algunas son despampanantes. No creo que quien viva en uno de esos caserones necesite currar… de camarero.

			—Bueno… —balbuceó—. Sí, es cierto, pero las cosas no son tan sencillas como parecen.

			—Ya —pronunció Mario con escepticismo.

			—Necesito el dinero.

			—¿Y tu familia?

			—No tengo. Mis padres hace tiempo que murieron.

			—¿No te dejaron nada?

			—La casa y poco más…

			—Te lo fundiste —le cortó Mario.

			—No he fundido nada que no sea…

			—¿Que no sea qué?

			Al escuchar ese término, fundir, Pedro se había sumido en una rara abstracción. Su memoria evocaba con inusual viveza los densos aromas que impregnaban el aire del laboratorio, cuando aplicaba la llama a soluciones y preparados. Cerró los ojos, como sintiéndose a punto de recordar algo que, inexplicablemente, parecía ser fundamental en el misterio de la transmutación. Quizás así hallara la solución, pensó por un momento.

			—¿Te encuentras mal? —le preguntó Mario al ver que, de golpe, se había quedado traspuesto, justo cuando paraba delante del 43 de la calle Iradier.

			—No, no, perdona, solo recordaba.

			—Estarás cansado —dijo frenando el coche—. Bueno, ya hemos llegado. ¿Es esta tu casa?

			—Sí, sí, gracias —dijo Pedro volviendo a la realidad.

			—Pues no está nada mal; y de humilde, vista así, por encima y a estas horas de la madrugada, ¡nada!

			—¿Quieres pasar a tomar algo?

			—Pues sí, te agradecería un café. Llevo sueño atrasado y me cuesta conducir.

			En el fondo, aquello era lo que deseaban los dos. Mario, por la curiosidad que tenía de ver por dentro un caserón como aquel, y Pedro, para que comprobara el ruinoso estado de su interior y así despejar toda duda sobre su necesidad de trabajar.

			Los goznes de la puerta exterior, la que daba paso al jardín, chirriaron levemente al abrirla.

			—A ver si le pongo aceite un día de estos —se excusó Pedro.

			—Sí, eso tiene fácil arreglo.

			Luego, al cubrir el breve trecho de jardín y acceder a la vivienda, la opinión de Mario apenas había cambiado:

			—Sí, dejada, pero ya me gustaría a mí.

			—Sí, sí, realmente la tengo muy dejada, pero es que no tengo dinero para arreglar nada. Lo que gano solo me da para comer, vivir y pagar mis gastos de…, bueno, deudas.

			—Pero es tuya; lo demás es cuestión de tiempo. Porque no querrás venderla, ¿verdad?

			—No, aquí he vivido y aquí tengo todo lo que necesito. Mientras pueda, no lo haré.

			—Quizás también necesitarías una mujer de hacer faenas —observó Mario al atravesar el umbral de la casa y acceder a un apocalíptico paisaje.

			Tras el recibidor y el salón, le condujo a la cocina para preparar el café. Montones de platos sucios se acumulaban en el fregadero y se elevaban desordenadamente hasta alcanzar la misma boca del grifo. Hubiera sido imposible abrirlo sin que salpicara por todas partes. A los lados, más platos y vasos sucios, y tazas con restos de café de varios días. A la vista del panorama, Mario pensó que tal vez no había sido buena idea lo del café, pero tampoco se iba a echar para atrás ahora.

			Demostrando un valor inaudito, Pedro metió las manos entre la mugrienta loza y, tras removerla con el subsiguiente escándalo, reaparecieron con una cafetera sin asa. Su aspecto era tan lamentable como el resto de la vajilla del fregadero. Hizo espacio para poder enjuagarla y llenarla de agua y, al poco rato, tenían el café a punto. Lavó dos tazas y dos cucharitas y acercó un azucarero de plata vieja, abollado y con azúcar pegado en los bordes. Pese al ruinoso aspecto del juego de café, Mario lo tomó con gusto. El silencio se hallaba densamente cargado por sus respectivos cansancios. No les incomodaba. Sin embargo, aprovecharon aquella calma para charlar distendidamente.

			—¿A qué te has dedicado hasta ahora? —le preguntó Mario.

			—A la química experimental.

			—Pero… —dijo sorprendido Mario—, si eres químico, ¿qué coño haces de camarero?

			—Dinero, ya te lo he dicho. Necesito dinero.

			—Pero un químico puede ganar mucho más.

			—En realidad no soy químico, no tengo título.

			—Vaya, pues no lo entiendo. O sea, que te dedicas a hacer experimentos de química, pero no eres químico. ¿Y qué utilidad tiene eso?

			—Bueno, verás —intentó explicar de la manera más sencilla—, es lo mismo que si me gustara la música, el ajedrez o un deporte; un hobby. Aprovecho el laboratorio casero que mi padre montó en el sótano.

			—¿Era químico?

			—No, biólogo.

			—Debe de ser lo mismo, ¿no? La verdad es que a mí me suena bastante parecido.

			—En realidad no tienen mucho que ver. Y por supuesto, los laboratorios son bastante diferentes. Pero también hay sustanciales diferencias entre unos laboratorios de química y otros. Depende de qué sea lo que se busca.

			—Cada vez me sorprendes más. ¿Y tú qué buscas?

			Aquel era el punto clave; el más delicado y difícil de explicar. ¿Cómo enfocarlo? ¿O quizás fuera mejor disimularlo con una dulce mentira?, pensó.

			—Bueno, de hecho no es química propiamente dicha, sino…

			Calló unos instantes debatiéndose entre la duda hasta que, finalmente —y gracias al cansancio que acumulaba a esas altas horas de la madrugada—, se decidió por la sinceridad.

			—Mira, no sé si me conviene decírtelo, pero… —paró aún indeciso.

			Mario, preso de curiosidad, decidió ayudarle.

			—Si te sirve de algo, te diré que puedes confiar en mí, y que si no quieres que se sepa, de mí no pasará. O si prefieres, no tienes que explicarme nada.

			—No, no, no es nada terrible. Nada que no se pueda decir. Claro que dependiendo de quién lo escuche. No quiero dar pie a que se me tome por «raro». ¿Entiendes?

			—No te preocupes. Si no es un asesinato, dilo sin problemas.

			—Pues lástima, ya no puedo hablar —rio Pedro.

			—Vaya, un asesinato —sonrió.

			—En realidad no es química, sino alquimia —acabó por lanzarse.

			—¿Y qué diferencia hay? La alquimia era lo que hacían en la Edad Media, ¿no? ¿O es más bien brujería? ¿O magia?

			—No, no es brujería ni magia. Y sí, era una ciencia que floreció sobre todo en la Edad Media. Y también te diría que, al contrario de lo que se supone, no es una ciencia obsoleta. ¡Ni mucho menos! Es otro enfoque científico tan vigente en la actualidad como hace mil años y, posiblemente, más puro.

			—¿No era eso lo que, aparte de su vena profética, practicaba también Nostradamus? ¿La alquimia?

			—Sí, también, pero… ¿cómo lo sabes? ¿Te interesa?

			—Yo —confesó Mario—, antes de ser camarero, tocaba en un grupo de rock. La guitarra, ¿sabes?

			La sinceridad de Pedro había provocado una imperiosa necesidad de reciprocidad en Mario y, este, igualmente, le desveló facetas hasta entonces ocultas de su vida.

			—¿Y qué tiene que ver eso con Nostradamus?

			—Pues que Nostradamus era el nombre del grupo. Por eso lo sé. Y no lo hacíamos mal.

			—¿Y de quién fue la idea de que os llamarais así?

			—De Braulio, el guitarra solista. Era un tipo legal pero raro; rarote como no he conocido a nadie…, bueno, hasta hoy —dijo Mario lanzándole una mirada elocuente.

			—Ah, ¿lo dices por mí? —sonrió Pedro.

			—Bueno, en el fondo me lo recuerdas un poco. Pero no te creas, era un tío cojonudo.

			—Vaya, ¿es un piropo?

			—Le encantaban todos esos temas, ¿sabes? —continuó Mario—. Magia, brujería, ocultismo y todo lo que fuera bien negro.

			—¿Lo sigues viendo?

			—De vez en cuando. Te gustaría su casa; parece de otro tiempo, de otra dimensión —dijo haciendo un gesto teatral con las manos.

			—¿Por qué?

			—La tiene decorada con una estética gótica, recargada, oscura. De verdad que me lo recuerdas.

			—Entonces sí que es… raro —concluyó Pedro con retintín.

			—No te lo tomes a mal, sois…

			—No, no me molesta, estoy acostumbrado y me hace gracia. Así que también anda metido en algo como la alquimia.

			—Me parece que le atrae, pero, por lo menos que yo sepa, no tiene ni laboratorio ni busca eso de… —pensó un instante—. Se llama la piedra filosofal, ¿no?

			—Sí, así es.

			—Pues no, él va más detrás de la magia negra y la brujería. Y se lo toma muy pero que muy en serio. Lo dicho, es raro.

			—¿Magia negra? Pues entonces sí, debe de ser un tipo interesante —acentuó Pedro.

			—Lo es. Si quieres un día quedamos con él y te lo presento. Creo que haríais buenas migas.

			—¡Claro!, también soy raro… —sonrió.

			—Sí, también —rio Mario—. No te preocupes, ya quedaremos, creo que a él le gustaría ver tu casa y tu laboratorio. Y a mí también.

			—Si quieres, te lo enseño.

			—Lo cierto es que ya es muy tarde, pero, de verdad, lo disfrutaremos más si es con él. Le chifla todo lo que no es corriente, y la alquimia, tu casa, tu laboratorio y tú mismo no lo sois.

			—No sé si eso debo tomármelo a bien o a mal.

			—Tómatelo a bien, de verdad —concluyó Mario antes de irse.

			Cuando salió, el alba rayaba en el horizonte.

		

	


	
		
			6 — BRAULIO

			 

			 

			«Eu non creo nas meigas, mais habelas, hainas»

			 

			 

			Tosco, chaparro y de buen corazón. Muy joven se vio obligado a salir de su Galicia natal para ir a vivir con su tío a Barcelona. Después de más de veinte horas en el expreso Estrella de Galicia, bajó cansado y con una vieja maleta atada con una cuerda. La estación de Francia era lo más grande y bullicioso que jamás hubiera visto. Le esperaba su tío, el hermano de su padre. Aunque solo lo conocía de unas navidades, hacía un par de años, estaba seguro de poder reconocerlo. Y así fue.

			Con una hogaza de pan, un poco de embutido y una botella de agua, en poco menos de un día, el tren le había llevado de un extremo al otro de España. De la Edad Media al siglo xx, del prado al asfalto, del silencio al ruido, de la paz al caos de la ciudad. Barcelona.

			Atrás quedó su familia, y las fábulas de meigas y santas compañas. Lo habían acordado entre su padre y su tío: «A los catorce años me lo envías. En la fábrica faltan aprendices».

			La fábrica no estaba en Barcelona ciudad, sino en Badalona, al otro lado del Besós. Allí fue aprendiz de los catorce a los dieciséis; lo normal. Luego peón. Braulio, pese a que apenas había ido a la escuela, leía con soltura y se manejaba bien con la aritmética esencial. Como buen gallego era reservado, sin embargo, su carisma le hacía destacar sin necesidad de palabras. Espabilado y prudente, asimilaba con facilidad lo necesario para progresar, pero no lo demostraba si no hacía falta. Su mirada traslucía la fina inteligencia que ocultaba el rudo envoltorio.

			Cuando cumplió los dieciocho, gastó todos sus ahorros en sacarse el carné de conducir. No, no pretendía conducir un coche, sino un autobús. Era la firme idea que, en cuanto pudo, realizó. Una vez que lo logró, consiguió un puesto en la compañía de transportes municipales: un buen trabajo con un sueldo más que aceptable. Y todo en su vida parecía ir tomando el rumbo de la monótona placidez cuando, un buen día, tras el turno, un compañero le invitó a tomar una cervecita en su casa. Para amenizar el trago, en un tocadiscos compacto bastante malo, le puso el disco de un guitarrista increíble. «Escucha, escucha al negrata. Es de lo más alucinante que hay», le dijo el otro masticando con pasión un boquerón de los que había servido para acompañar las cervezas. El altavoz —la mayoría de aparatos eran monoaurales— bramó el Foxy Lady de Jimi Hendrix. Aquellas notas trastocaron su paz y su destino. Quedó embobado. Le sucedió algo extraño, algo que no pudo entender, pero en su interior, aquel vibrar despertó lo que no podía haber imaginado que existiera. Quedó atrapado por la música del, como decía su amigo, «negrata excepcional». 

			A la semana siguiente, se compró un tocata, un par de vinilos de Jimi Hendrix, una guitarra española y un librito de acordes. Necesitó que un amigo le afinara la guitarra y empezó a rascarla con bastante tino. Su fiebre fue en aumento y acabó por gastarse el dinero que le quedaba en una Fender Telecaster de segunda mano y un viejo amplificador, un Vox. A partir de aquel instante supo que su carrera en la compañía de autobuses tenía el tiempo contado. Lo había decidido, aunque rondara los diecinueve: ¡iba a ser músico! No estaba dispuesto a dejar pasar las maravillosas sensaciones que aquella música le había despertado. Claro que ni el Besós era el Misisipi, ni España los Estados Unidos, ni él negro; pero, aun así, llegó a ser tan habilidoso con la púa que con el tiempo le apodaron el Rory Gallagher gallego, su otro guitarrista de culto. 

			Su grupo, del que Mario —el maître— fue batería, adquirió cierto renombre a ambos márgenes del Besós. Su música distorsionada, a mitad de camino entre el blues y la muñeira, a más de uno le sugería tal desconcierto y negrura que acababan por creer que se encontraban ante un atajo de brujos que, alrededor de un caldero, proferían exabruptos y conjuros.

			Era habitual que los músicos se visitasen en los locales de ensayo y luego quedaran para tomar unas cervezas y charlar en cualquier bar o garito. Cuanto más cutre, mejor. En esos ambientes fue donde Braulio oyó por primera vez hablar de Nostradamus, Michel de Nôtre-Dame, el famoso vidente, astrólogo, médico, matemático y alquimista de la Edad Media. Y quedó fascinado por tan enigmático personaje. El embelesamiento que entonces sintió por el mítico visionario francés fue, si cabe, tanto o más grande que el que le había provocado Jimi Hendrix, el famoso astro del rock. Empezó a recabar información sobre él y no tardó demasiado en hallar su más renombrada obra: Las verdaderas centurias astrológicas y profecías. A partir de entonces sintió que su rumbo, otra vez e irremisiblemente, volvería a virar. Virar hacia lo misterioso, hacia lo ignoto. «¿Tenía algún fundamento el fenómeno de la adivinación, la astrología, la alquimia? ¿Sería posible todo eso?», se preguntaba. Por sus venas corría la sangre de la Galicia misteriosa.

			Se enclaustró un par de meses con las cuartetas de Nostradamus. Solo cumplía con lo inexcusable: su trabajo. Por el local de ensayo no apareció hasta después, cuando sus compañeros, pensando ya que no iba a volver, habían empezado a buscarle un sustituto. Una vez que reapareció, lo primero que hizo fue sugerir un cambio de nombre para el grupo: Nostradamus. Todos aceptaron: sonaba poderoso. En el tiempo que pasó alejado del local, ni mucho menos se había olvidado de la música. Había compuesto nuevas canciones que, según dijo, estaban inspiradas en las profecías de Nostradamus. En esos días, además —y nadie supo dónde los conoció—, aparecieron también unos tipos extraños que influyeron definitivamente en él. Cambió su forma de ser. Eran dos hombres: uno viejo y otro joven. Siempre serios y vestidos de negro. Se habían pegado a su sombra.

			Cuando meses después dieron un nuevo concierto, ya como Nostradamus, entre el público se vio a aquellos oscuros personajes de aspecto severo; sus amigos. Su acartonada apariencia, embutidos en sus trajes oscuros, destacaba por encima del manto colorista y juvenil de aquellos tiempos. Se veían siniestros. Al acabar el concierto, tras hablar unos instantes con Braulio, desaparecieron y no los volvieron a ver hasta el concierto siguiente. Y siempre igual, concierto tras concierto; siempre estaban allí. 

			No fueron muchos los directos que llegaron a dar bajo el nombre de Nostradamus; seis, nada más que seis. Sin embargo, todos fueron antológicos. Claro que, en el fondo, no fueron seis los conciertos que culminaron, sino cinco; el último quedó a medias. Los acontecimientos, por supuesto que luctuosos, se precipitaron sin solución en esa última actuación. Sí, en ese corto espacio de tiempo, Nostradamus, como grupo de rock tenebroso —así los clasificaron sus seguidores—, logró cierta fama. En su postrera actuación, la sexta, se encontraron ante un local lleno a reventar. Sus nuevas letras, enigmáticas y con abundantes latinismos, incomprensibles para la mayoría, estaban calando hondo entre sus nacientes seguidores, que iban en aumento día tras día. Y aunque sus letras resultaran ininteligibles, de alguna manera lograban subvertir el orden y abocar al más oscuro caos. «¡Apocalipsis!», gritaban entonces algunos locos poseídos por quién sabe qué. Esa especie de lenguaje berreado sobre un pastoso magma de distorsión que sin piedad era eyectado por unos amplificadores a tope entusiasmaba a la par que enloquecía. Los miembros del grupo no dejaban de sorprenderse por el súbito giro que estaban tomando los acontecimientos. Todo apuntaba a un clamoroso éxito que, a la vista de los indicios, les iba a caer encima. Aquella última noche se intuía que podría ser espectacular. Unos cuantos periodistas, a cuyos oídos habían llegado noticias del grupo, habían tomado posiciones apretujados entre el gentío. Sin embargo, había algo raro en el ambiente; se mascaba la tragedia.

			En la cuarta canción, cuando Toni, el cantante, explicó sucintamente que interpretarían Valpurgis, su última y más tenebrosa creación, todos los jóvenes a una, aun sin haberla escuchado nunca, chillaron presos de un incontenible delirio. El inicio fue arrollador. Todos quedaron mudos. Y sordos. Nostradamus no permitió que el público se repusiera, y tras una pausa en la que no se oyó ni el vuelo de una mosca —posiblemente habrían muerto—, Braulio punteó una lenta melodía que parecía arrancada de la más horripilante oscuridad. Ángel —paradójico nombre para un miembro de tal grupo—, guitarra rítmica, con acordes pausados, le secundó tejiendo una intrigante maraña de armonías. Unos compases más, y el bajo retornó pulsando entrecortadamente el bordón para meter a todos el mi en el cuerpo. El clima iba en aumento. Y el batería, oculto en su trono de calderos, inició un tenue e inquietante repiqueteo de platos. El público contenía la respiración, presintiendo el descomunal tronar a punto de estallar. Sabían que, afortunadamente, Nostradamus no tendría misericordia. Los músicos se habían apoderado del sentir de los presentes; los zarandearon hipnotizados hasta que, sin compasión, los transportaron en vertiginoso vuelo hasta el umbrío centro de un bosque medieval donde, en torno a una gran olla, los abandonaron. «¡Aquelarre!», apestaba aquello. Pulsiones infernales sofocaban el aire. Entonces Toni, el cantante, alzando la voz por encima de un mar embravecido de siniestras distorsiones, bramó el más espeluznante y desafinado conjuro en mi bemol, e irrespetuosamente clamó por la venida del macho cabrío, Lucifer, el maligno.

			Los dos hirsutos individuos que últimamente pululaban en torno a Braulio y que aquella noche habían aparecido acompañados por una chica gorda con apariencia de mujer de hacer faenas, por primera vez sonrieron. Muecas mezquinas adornadas con un inquietante fulgor en sus ojos.

			Fue entonces cuando Ramón, el bajista, inexplicablemente cayó fulminado entre convulsiones y espumarajos. Murió boqueando. La confusión se cebó en el antro y, sin saber por qué, sin motivo aparente, todos corrieron hacia las puertas del local. Querían huir. La estampida fue colosal. Murieron dos personas más. Aquella noche acordonaron la calle y el trasiego de sirenas no paró hasta la madrugada. El suceso acaparó las portadas de los diarios y, una semana después, Nostradamus era el grupo de rock más famoso no solo de la ciudad, sino del país entero. Los teléfonos no paraban de sonar, de todas partes querían contratarlos, pero ellos, primero afectados por la muerte de su compañero y más tarde por otros motivos, nunca volvieron a tocar juntos.

			Pese a que corrió la voz de que Ramón, el bajista, había muerto por sobredosis, ellos sabían que no. No tomaba drogas y era un tío cabal. Pero las desgracias no iban a acabar allí, sino que, abiertamente, se cebarían con ellos. Un mes después, cuando parecía que las heridas empezaban a restañar y de nuevo hacían planes para reaparecer con un nuevo bajista, a Julio lo encontraron muerto en su cama. Suicidio, dijeron. Nadie se lo creyó, pero aquel hecho dramático, definitivamente, acabó con la última oportunidad. Cada uno se fue por su lado.

			Mario, el batería, siguió de camarero, y tiempo después ascendió a maître. Ángel se dedicó a la estética, llegando a convertirse en un reconocido peluquero de señoras. Y Braulio, si bien al principio compaginó su trabajo como conductor municipal con otras aventuras musicales, acabó por montar una pequeña tienda y, en cuanto pudo, dejó la compañía de autobuses para dedicarse a su negocio: alquiler y compraventa de instrumentos musicales. Apenas un año después, empezó a organizar como empresario conciertos de rock y se dedicó también a la representación de bandas en las que veía posibilidades. Prosperó rápidamente gracias a su esfuerzo e inteligencia natural, o quizás… Algunos realmente creían que su rápida ascensión en el mundo de los negocios, más que por dedicación y natural intuición, se debía a amigos poderosos. A esa gente extraña con la que tantas veces se le veía. Los mismos que presenciaron todos los conciertos de su última etapa musical. Esos tipos severos vestidos de negro. No es extraño ver cómo la sociedad, en ciertos casos en que el individuo es considerado raro y no cede a la generalización, da pábulo a las malas lenguas y se resume todo con una sencilla explicación, o más bien dos: satánico o maricón, en el caso de que sea varón, y bruja o puta en el caso de que sea hembra. Tuviera visos o no de ser así, Mario sospechó que lo de satánico no andaba muy desencaminado.

			Y tuvo ocasión de comprobarlo en alguna de las frecuentes visitas que le hacía en su tienda. No, claro que no vio un ser rojo ni olió a azufre ni nada de eso, pero sí que lo volvió a encontrar con aquellos tipos en un par de ocasiones. Y en ambas sucedió algo parecido. Braulio nunca hablaba con ellos en presencia de otros, sino que se apartaban a la trastienda. La primera vez en que, no hallando a nadie tras el mostrador, se adentró hasta allí, encontró a Braulio sentado en su despacho y a los dos hombres en actitud extraña frente a él. Solo hablaba el más viejo que, con exagerados aspavientos, le pegaba una severa bronca. Mario paró en seco, pero ya lo habían visto. Entonces el hombre, bruscamente y esgrimiendo una falsa sonrisa, se despidió de él con un «adiós», y de Braulio con un «¡Hazlo!, no lo olvides». En el aire quedaba la tensión vivida, y Braulio apenas si podía articular palabra. 

			Dos veces había ocurrido lo mismo, ¡dos veces! La segunda solo estaba el más viejo y la charla transcurría más tranquila. En ella observó que únicamente hablaba ese tipo, mientras Braulio escuchaba con atención. Era ciertamente chocante la actitud de sumisión que adoptaba Braulio frente a dicho personaje. ¡Inaudito! Aquella relación no era normal. Y lo mismo pasó esa vez: en cuanto le vieron, el tipo calló y se despidió.

			—¿Quién es? —le preguntaba Mario—. ¿No vino también a nuestra última actuación, cuando…?

			—Un amigo. Son buena gente —le cortaba para que dejara de importunarlo.

			Mario ni quería ni tenía interés en insistir. Prefería dejarlo así. Con el paso del tiempo, Braulio también acabó por adoptar aquellos comportamientos y su rostro se transfiguró asumiendo la misma severidad. El brillo gélido se instaló igualmente en sus ojos. Lo de vestir de negro no le significó ningún esfuerzo; ya era su estilo. Y tras acabar el horario comercial se volvía ilocalizable, jamás se le encontraba. Como si se esfumara.

		

	


	
		
			7 — EL ATANOR

			 

			 

			Los dos libraban el lunes. Fue el día en que Mario organizó el encuentro. Presentía que ambos congeniarían. Además, también a él le apetecía fisgonear en un laboratorio de alquimia.

			El día había sido caluroso y Mario, por si acaso, llevó unas cervezas frías y patatas fritas. Si no, visto lo visto, igual no tendrían nada más que agua y café, «y con eso, no hay buen rollo que valga», pensó. Pedro, por su parte, también tenía preparadas cervezas, una cafetera a punto y galletas. Esa sería la cena.

			Eran alrededor de las ocho, la hora acordada, cuando Pedro abrió la puerta y lo vio tras Mario. Una vez dentro, pensó sinceramente que quizás tuviera algún problema neurológico que le impedía expresarse con normalidad. Durante bastante rato no le oyó más que gruñidos. Seguramente amables. En el zenit de su expresividad, masculló algunos sonidos en forma de monosílabos. Sus balbuceos y gruñidos no eran fruto de la timidez, sino que, al contrario, se demostraron debidos a una pasmosa seguridad en sí mismo. En fin, que para solventar esas primeras dificultades de comunicación, Mario habló por los tres. De vez en cuando Pedro añadía algún que otro comentario, pero Braulio, parco y severo, siguió oteando en busca de algo más…, de algo que parecía faltar en la escena…

			Sin embargo, a medida que iban ingiriendo cerveza y patatas fritas, aquella dinámica fue cambiando. Alcanzando el punto de sonrosada y empática embriaguez, en lo que a todas luces sería el culmen de la velada, bajaron al sótano. Braulio hablaba ya hasta por los codos. En las escaleras notaron un intenso calor y se vieron envueltos por los apestosos olores que ascendían desde el laboratorio. El atanor, situado en uno de los rincones, estaba encendido.

			—¿Nunca lo apagas? —preguntó Mario en cuanto lo vio.

			—No se debe. El fuego debe mantenerse siempre encendido.

			—Sí —apoyó Braulio.

			—Buf, ¡cómo huele!, ¡y qué calor hace aquí! —dijo Mario con cara de asco.

			—Esto que veis aquí es la pieza básica del laboratorio, el horno de fusión o atanor —explicó con orgullo y etílica confianza indicando allí donde, bajo el tiro de una chimenea, gobernaba la cuadrada estructura de ladrillo refractario. En su base, por una boca en U invertida, se veía el fuego—. Sin horno, no hay alquimia.

			—¿Todos los hornos de alquimia son así? —interrogó Braulio con extraña suspicacia.

			—¿Por qué lo preguntas?

			—Pues, como es un tema que me gusta —anticipó—, he visto que en dibujos antiguos son circulares. Quiero decir, cilíndricos.

			—Bueno, sí, también. Cada alquimista lo construye según cree. En general se siguen unas normas básicas con el mismo fin, acertar con la transmutación. Está claro que si se construyen de diversas formas es porque, realmente, no se sabe bien cómo ha de ser. La cuestión es lograr que el horno pueda alcanzar altas temperaturas, pero también que sea capaz de una combustión firme y constante. Además se debe poder regular su temperatura con relativa facilidad. Ese es el fin. Y claro que hay muchas más consideraciones para tener en cuenta, pero… Yo, en definitiva, seguí las indicaciones que dejó anotadas un alquimista del siglo xvii, Geber. Cuadrado, de cuatro pies de longitud, tres de anchura, y con un grosor de pared de medio pie.

			—¡Tío! ¿y cuánto es un pie? —intervino Mario con cierta guasa.

			—Unos treinta centímetros más o menos —contestó Pedro con seriedad antes de dirigirse de nuevo a Braulio—. Pero como te decía, no hay dos hornos iguales. Entre los alquimistas de los siglos xvi y xvii, probablemente la última época gloriosa de la alquimia, se generalizó la forma cuadrada.

			—¿Y el alambique?, ¿no es también esencial? —volvió a interrogar Braulio, al que se le veía disfrutar.

			Mario, finalmente, había optado por lo prudente: callar. Pero tan insoportable le estaba resultando la peste y el calor del sótano que, con la excusa de subir a por una cerveza fresca, dijo que los esperaría arriba.

			—Sí, el alambique es una pieza básica de este tipo de laboratorios. Pero no tengo uno de esos viejos de cobre, sino de vidrio. Pedí que me lo hicieran especialmente para mí. Así veo en cada instante la destilación que se produce y puedo controlar todo mejor. Hay que aprovechar las ventajas tecnológicas de la época en que vivimos, ¿no?

			—Sí, pero a lo mejor la oscuridad que hay dentro de un alambique de cobre es también importante. Todo cuenta en alquimia, tanto la luz como la ausencia de esta.

			—Es posible —admitió antes de quedarse pensativo y repetir—, es posible…

			Braulio se le acercó entonces y, tendiéndole una tarjeta, con un tono más íntimo, le dijo:

			—Conozco a quien te podría ayudar. Lo que haces no es solo química; la solución está un punto más allá de la química. Tenlo en cuenta. Hay más, ¡mucho más!

			—¿A qué te refieres?, ¿a quién?

			—Solo te puedo decir que existe un reducido grupo de personas que sabe cómo y dónde hay que buscar. Lo que haces, te lo repito y lo sabes, no es solo química «antigua». Llámame mañana si quieres y te presentaré a una persona que te interesaría conocer… si tú quieres.

			Dicho esto, Braulio enfiló las escaleras sin esperarle. Poco después acababa la velada y Pedro, ya a solas, quedó tan extrañado como pensativo.

			 

			* * *

			 

			Al día siguiente llamó y quedaron para verse en Badalona, el lunes, en su tienda. Le dio la dirección y le indicó cómo llegar.

			—¿Irá también…?

			—Sí, también vendrá. Se llama Aldo.

		

	


	
		
			8 — EN EL CASTILLO

			 

			 

			Bajos y guitarras eléctricas relucientes colgaban a ambos lados. Los amplificadores, oblicuos con respecto a las paredes laterales, en fila debajo de las guitarras. Unas vitrinas exhibían saxos, armónicas, trompetas, cajas, timbales y platos. Cuerdas, púas y metrónomos completaban la oferta. Al fondo, a apenas tres metros de la puerta de la entrada, estaba el mostrador con más complementos musicales. Detrás, ocupando toda la pared, dos enormes pósteres: a la izquierda, el de una deslumbrante batería Rogers, y a la derecha, otro, más deslumbrante si cabe, de platos Avedis Zildjian. Al póster de la Rogers le faltaba un rectángulo en la parte inferior izquierda, justo donde coincidía con el marco de la puerta que daba a la trastienda.

			Braulio había montado su negocio con habilidad. En poco tiempo se convirtió en la tienda musical de referencia en Badalona. Pero no solo eso, sino que también acudían a comprarle de Barcelona. Sabía interpretar los deseos de los músicos y hablaba su misma jerga. Aún era uno de ellos.

			Pero Pedro no había ido en busca de nada de aquello, sino en busca del tal Aldo. El gallego le había asegurado que Aldo podría ayudarle con la transmutación. «¿Será un alquimista también?», se preguntaba Pedro. Había aprendido que, igual que lo fácil acaba por resultar lo más difícil, los favores también podían llegar a convertirse en las deudas más caras, por lo que iba con pies de plomo.

			Al poco de llegar, Braulio le hizo pasar a la trastienda mientras él despachaba a unos jóvenes que acababan de entrar preguntando por un amplificador. «Siéntate donde quieras mientras atiendo a estos chicos. Él no tardará en llegar.» En la oficina, una pequeña habitación, tan solo había tres sillas: una de espaldas a las estanterías de la pared, tras la mesa de despacho, y las otras dos enfrente, al otro lado de la mesa. Empezó a sonar una guitarra eléctrica probando amplificadores. Pedro, mientras tanto, se entretuvo observando los enormes pósteres que había allí: Led Zeppelin, Black Sabbath, Pink Floyd y Jethro Tull. Junto a ellos, fotos enmarcadas con Braulio y su grupo, Nostradamus. Pese a que estas últimas eran oscuras —fotos tomadas durante las actuaciones—, pudo reconocer a Mario en la batería. La mesa y las estanterías estaban abarrotadas de papeles. 

			Cuando sonó el teléfono se llevó un susto bárbaro: estaba conectado a una potente sirena; seguramente para poder oírlo cuando el dueño estaba en la tienda con follón de amplificadores, como ahora. Enseguida apareció Braulio. «¿Sí?», indagó tranquilamente al descolgar. Y tras un lapso en el que obviamente hablaba la otra persona, dijo: «Sí, sí, aquí está, ha venido. Lo tengo aquí delante». Hubo otro silencio durante el cual su cara se arrugaba como muestra del esfuerzo que hacía para escuchar a su interlocutor. «Bueno, no te preocupes, ya se lo digo…, sí, sí, la semana que viene, si le va bien, a la misma hora. De acuerdo. Adiós.»

			—Malas noticias. Le ha sido imposible venir —le dijo al colgar.

			—¡Vaya!, lástima.

			—Te ruega que le disculpes.

			—Sí, claro.

			—Me ha pedido que lo arregle para otro día. Tenía prisa y ha tenido que colgar. ¿Qué tal te iría el lunes de la semana que viene a la misma hora? Es el día que libras, ¿no? Si no, ya lo arreglaremos para más adelante.

			—El lunes me va bien —dijo Pedro desilusionado por la dilación—. De acuerdo.

			A la semana siguiente volvió. Y volvió a pasar lo mismo. Calcado. En el último momento tronó el teléfono y, tras nuevas excusas, la reunión se aplazó de nuevo. Quedaron para dos semanas después porque, al parecer, el tal Aldo tenía que salir de viaje. Cuando pasó ese tiempo y regresó a la tienda, ni siquiera hubo llamada; simplemente no apareció. Según Braulio, que le excusó amablemente, al haberse espaciado tanto en el tiempo, se habría olvidado. Insistió en que no se preocupara y que, si bien a veces podía ser difícil quedar con él, también, le aseguró, valdría la pena. 

			Así se fue retrasando y retrasando el encuentro, hasta el punto de que Pedro empezó a pensar que, quizás, Aldo no existía. «Pero ¿por qué?, ¿qué sentido tendría entonces el juego de Braulio?», se decía. Preguntas para las que no tenía respuesta. Pedro acabó casi por perder la esperanza de conocer a alguien que pudiera ayudarle, pero se acostumbró a que Braulio le llamara por teléfono de vez en cuando para concertar un encuentro fantasma con Aldo que, luego, siempre se aplazaba. En su fuero interno empezó a considerar la cita eterna con Aldo como un evento fantasioso y pasó a llamarlo el encuentro de nunca jamás. 

			Pensando en positivo, tenía que aceptar que, por lo menos, se había granjeado la amistad de un tipo tan raro como él: Braulio. Ambos tenían intereses parecidos: hermenéutica y esoterismo. La amistad entre ellos progresó. Empezaron a quedar en la tienda, o en casa de Pedro, o en un bar cualquiera. Tenían cosas de que hablar: alquimia, Nostradamus, astrología, profecías, magia negra…, y lo disfrutaban. Eran aprendices de brujo.

			Pasaron tres meses y llegó el frío mes de diciembre. Para entonces, Pedro conjeturaba que lo de Aldo podría haber sido una extraña artimaña que Braulio habría empleado para conseguir su amistad, ya que, como el mismo Nostradamus, él era alquimista. Sin embargo, pasadas las primeras decepciones, dejó de importarle; podían haber compartido con naturalidad las cuotas del mismo gremio de «raros y alquimistas» si hubiera existido.

			—¿Qué tal el lunes que viene? —preguntó Braulio de sopetón.

			—¿El lunes?, ¿qué pasa el lunes? —dijo Pedro.

			—Aldo está otra vez por aquí y no se ha olvidado de ti. Vamos, si aún quieres reunirte con él.

			—Pero… ¿existe ese tal Aldo? —preguntó con sinceridad.

			—¡Naturalmente que sí!, ¿o qué pensabas?, ¿que me lo he inventado? —Le miró con incredulidad.

			—Pues no sé…, quizás sí, quizás no.

			—¿Serás tonto? Claro que existe, y ahora que nos conocemos un poco más, sinceramente, te lo digo por ti —y paró un instante para mirarle directamente a los ojos—, no desaproveches la ocasión.

			—Pero ¿es alquimista?

			—No, no lo es, pero… —Se detuvo justo cuando parecía que iba a decir algo importante—. Bueno, es mejor que no te diga nada y decidas si quieres verlo o no.

			—Sí, por supuesto que me gustaría conocerlo, suponiendo que, como dices, pueda ayudarme. Aunque, si no es alquimista, ¿cómo podría hacerlo?

			—No te preocupes por eso. El lunes que viene a las seis en el Zurich de la plaza Cataluña. ¿Vale?

			—¿El bar?

			—Sí, el bar Zurich de la plaza Cataluña.

			—Bien, de acuerdo, a las seis en el Zurich.

			—No faltes, amigo —dijo al despedirse.

			 

			* * *

			 

			El bar estaba muy concurrido. Buscó con la mirada a Braulio entre la gente hasta que lo descubrió solo en una mesa. Una vez más pensó que Aldo no aparecería. Fuera lloviznaba ligeramente.

			—Hola —saludó.

			—Hola. Siéntate y pide lo que quieras. Yo invito.

			—Gracias.

			Llamó al camarero y pidió un café con leche.

			—¿Vendrá Aldo?

			—Sí, pero no aquí.

			—¿Entonces, qué hacemos en este lugar?

			—Al principio habíamos quedado aquí, en el Zurich, un poco más tarde. Pero hace un rato me ha llamado para decirme que no podría a la hora que habíamos quedado, pero sí sobre las once en el castillo de Montjuic. Allí podréis hablar con tranquilidad.

			—¿Y cómo voy a ir? Hasta allí solo se puede llegar a pata o, si no recuerdo mal, con una combinación de autobús y teleférico que sale de media montaña. Además, a esas horas estará cerrado.

			—No te preocupes, contaba con eso y me ha pedido que te lleve y que luego te espere para devolverte a tu casa sano y salvo.

			—Pero ¿y si acaba por caer el chaparrón que lleva amenazando toda la tarde? Entonces, además de pasar frío, nos empaparemos.

			—No te preocupes, lo hemos previsto.

			—¿Cómo?

			—Llevo paraguas.

			—¿Pero por qué Montjuic?, ¿el castillo de Montjuic?

			—No lo sé. Quizás le guste… O simplemente porque piense que es el lugar apropiado para la conversación que quiere tener contigo. Es cosa suya.

			—Lo mismo podríamos hablar aquí, ¿no?

			—Bueno, chico, no sé más. De todas formas, a veces le he oído decir que hay lugares que ayudan a según qué conversaciones, ¿me sigues? Así que pensemos simplemente que es el sitio idóneo para lo que te tiene que decir.

			—Pues ¿de qué me va a hablar? ¿Qué me va a proponer o explicar? Debe de ser de… ¿altura? —sonrió.

			—No maquines, espera —le sosegó—. Es él quien te dirá lo que quiera para que tú, luego, hagas lo que te venga en gana. Así de fácil. —Y luego prosiguió—: Toma el café, y pide un bocadillo si quieres, hasta las once queda rato.

			—¿Por qué tan tarde? —Pedro se sentía inquieto y preguntar le aliviaba.

			—Él marca la hora. Si quieres vas o si no, no. Pero deja que te diga una cosa que probablemente no debería decirte. —Braulio agachó la cabeza levemente y se restregó sus ojos con los dedos de una mano (pulgar en uno, e índice y medio en el otro); parecía estar buscando las palabras adecuadas—. Yo, personalmente, te recomiendo que vayas y le escuches. Puede cambiarte la vida. No digo más.

			Era evidente por el tono y la forma en que lo había dicho que aquella conversación acababa allí. Así, tajante.

			 

			* * *

			 

			Seguía lloviznando cuando, pasadas las diez, subieron a Montjuic. El ventilador de la calefacción ronroneaba dentro del maltrecho R5. Iban sin pronunciar palabra, escuchando el cansino ruido del motor y con los ojos clavados en la fina capa de lluvia que caía frente a los faros. Cuando llegaron, demasiado pronto, paró de lloviznar. Arriba se había levantado una tupida niebla. Esperaron aparcados al lado de uno de los enormes cañones que franqueaban el castillo, tan mudos como habían subido. Cerca se vislumbraban unos pocos coches más: turistas y, más apartados, algunos otros de jóvenes parejas que, sin lugar a dudas, satisfacían sus ansias carnales.

			La niebla fluía pesada; cuando Pedro abrió la puerta, apenas alcanzó a ver más allá de diez metros. Braulio le pasó el paraguas.

			—Cógelo —ordenó—. Por si acaso.

			—¿Dónde le encuentro? —preguntó tomando el paraguas que le tendía.

			—Cruza el puente, sube por la derecha, y cuando llegues arriba, al fondo, verás un pozo entre árboles. Allí te espera. Si hay alguien más, solo pregunta. No hay muchos Aldos, y menos al lado de un pozo en Montjuic.

			Pedro atravesó el húmedo empedrado de adoquines y se dirigió al puente levadizo que daba paso a la caduca fortaleza militar. Al llegar a la puerta, nada más entrar, el camino se bifurcaba simétricamente en sendas curvas ascendentes. Subió por la de la derecha y fue a parar a una glorieta octogonal donde, en medio de ocho árboles y cuatro bancos de piedra, estaba el pozo. Conocía bien el lugar, le gustaba. La escasa luz y los extraños reflejos que provocaba la niebla daban al pozo un aspecto siniestro. No había gente por allí. Se acercó pausadamente escuchando el fuerte golpeteo de su corazón. Tampoco vio a nadie junto al pozo. Según su reloj, faltaban cinco minutos. Apoyó el culo en el brocal y se dispuso a esperar cuando de pronto, entre la oscuridad y la niebla, retumbó una voz profunda.

			—Buenas noches.

			Pedro dio un respingo. Una descarga eléctrica había recorrido su espina dorsal.

			—Aquí, Pedro.

			—¿Dónde?…, ¡ah!, ahora sí —dijo con un quebrado hilo de voz viendo el gris contorno de una figura que se le acercaba.

			—¿Ahora sí? —repitió la figura.

			—¿Aldo?

			—El mismo.

			Alto, delgado, mata de pelo grisáceo y gabardina oscura. Su estampa resultaba turbadora.

			—¿Fumas? —le ofreció Aldo en cuanto estuvo a un paso de él, tendiéndole un paquete de tabaco y no, como hubiera sido de esperar, su mano.

			—Sí, gracias. —Pocas veces fumaba, pero aquel gesto le pareció un atípico estrechar de manos, así que aceptó. Eran sin filtro, unos auténticos petardos.

			Cuando alargó la mano para coger el cigarrillo, le temblaba. Estaba nervioso. Aldo, que evidentemente también lo vio, sonrió levemente y, tras guardar el paquete, sacó un Zippo de plata y levantó la tapa con un sonoro chasquido. Con el pulgar le dio a la rueda. Una gloriosa llama prendió en la mecha, y parsimoniosamente se la acercó. Pedro ahuecó la palma de su temblorosa mano para cubrir la llama y encender su cigarrillo. Notó el calor de aquella primera y profunda calada en la cara. Luego, Aldo hizo lo propio: al acercarse la llama, se desvelaron sombras y rasgos. Abundante pelo cano, cara enjuta y con dos tizones pegados al nacimiento de lo que, más abajo, era un buen pedazo de nariz.

			—Braulio me dijo que andas en la alquimia.

			—Sí, así es. Y a mí me dijo que conocía a alguien que podría ayudarme. Supongo que es usted, Aldo.

			—Supones más mal que bien, como acostumbra a pasar.

			—¿Qué quiere decir?

			—Pues que yo, tal como entiendo que lo entiendes, en eso no te puedo ayudar.

			Ambos, el uno junto al otro, habían apoyado sus posaderas en el brocal, que apenas si debía de alcanzar el metro de altura. Fumaban con laxitud y, de vez en cuando, giraban sus caras para mirarse. Aldo era más alto que Pedro.

			—¿Y entonces? —preguntó sorprendido—. ¿Para qué estamos aquí? Yo pensaba que Braulio…

			—Estamos —le cortó— para que yo te indique de qué manera puedes llegar a obtener la información que, con toda certeza, te llevaría a conseguir la piedra filosofal.

			—¿Pero no me acababa de decir que en eso no me podía ayudar? —dijo pensando que hablaba de la piedra filosofal como si fuera un pastel.

			—No, simplemente te he dicho que yo, personalmente, en eso no te puedo ayudar.

			Pedro empezó a pensar que, de seguir así, poco sacaría de aquel tipo.

			—Vamos a ver si me aclaro —observó Pedro desconcertado—. Usted puede decirme de qué manera obtener la información para conseguir la piedra filosofal, pero usted mismo no posee dicha información.

			—¡Ahora empezamos a entendernos! —exclamó Aldo antes de dar una poderosa calada a su cigarro.

			Había apurado el cigarrillo hasta casi quemarse, lo presionó arqueando los dedos corazón y pulgar y lo lanzó lejos. Pedro hizo lo mismo.

			—Y bien, ¿quién tiene esa información? ¿Y cómo puedo llegar a obtenerla?

			—Esta conversación comienza a cobrar sentido —comentó Aldo sacando otra vez el paquete de tabaco y tendiéndoselo a Pedro.

			Este declinó amablemente el cigarrillo; demasiado fuertes para él. Aldo sacó de nuevo su Zippo y, con un gesto digno de película, prendió su cigarrillo con una larga calada. Acto seguido expulsó el humo, que quedó flotando en la niebla.

			—Mira —continuó Aldo—, en la vida valoramos sobre todo la posesión y el éxito que, sin duda, vinculamos al dinero y al poder. Te diré una obviedad que en el fondo todos conocemos, pero que tanto nos esforzamos en olvidar: eso es efímero; nada. En el mejor de los casos, caduca a los pocos años y no sirve de mucho. Aún menos si lo comparas con el poder que esta noche, yo, aquí, te voy a ofrecer.

			—¿Cuál?

			—El del profundo conocimiento de lo invisible. El poder sobre el magnetismo que nos rodea y que podrías llegar a poseer. El poder sobre tu cuerpo etéreo. La oculta vibración de tu ser hecha consciencia. El alma.

			Aquello, más que curioso, empezaba a sonar raro de verdad, incluso para él. Tanto que Pedro empezó a temer que a lo mejor intentaba captarle para cualquier tipo de secta, ya fuera religiosa o satánica, y se puso en guardia. Se sentía incómodo ante una propuesta que excedía el margen de lo razonable. Claro que, en la búsqueda en que estaba embarcado, lo inesperado era un factor previsible.

			—¿No me irá a proponer el sacrificio de mi alma a cambio de desvelarme el secreto de la piedra filosofal? Porque si es así, ya lo podría dar por hecho —anticipó Pedro medio en broma—. Pero me temo que no será tan fácil; seguro que habrá algo más. Siempre hay algo más.

			—Sí y no. Deja que te explique. Imagina que pudiera conseguir que contactaras con aquel que compra almas, llamémosle… Diablo —y calló mirándole de reojo.

			—¿Me está tomando el pelo?

			—En absoluto.

			—¿De verdad es eso posible? —planteó Pedro con escepticismo—. ¿Vender el alma al diablo como Fausto?

			—Es posible —sentenció—. Hay fuerzas misteriosas que subyacen ocultas en la Tierra. Fuerzas que no persiguen ni riquezas ni poder porque eso ya lo tienen. Sin embargo, sí que ansían la única energía que no se puede conseguir si no es con el consentimiento de su dueño, el magnetismo consciente que puede generar el individuo, llamémosle… alma. Pues bien, esa energía (si se acierta a dar con ella, lo cual no es fácil) posee unas cualidades y un valor insuperables; trasciende vida y muerte. ¡Esa energía sí la querría! Y por ella te ofrecería todo aquello que quisieras. ¿Entiendes?

			—Por el momento, creo que sí. Aunque suena más bien a una hipótesis, una metáfora, ¿no? —dijo Pedro con inseguridad.

			—Por favor, sigue escuchando antes de conjeturar nada.

			—Sí, sí, claro.

			—Bien. Pues justo ahora se presenta el problema que antes te he anticipado. Las extraordinarias cualidades de ese huevo de magnetismo consciente hacen que jamás de los jamases, ni en la vida ni en la muerte, esa energía se pueda transferir de un ser a otro. Salvo en un solo caso: que su dueño, el individuo que la hubiere generado, adquiera un solemne compromiso de cesión con el…, llamémosle, Diablo. Esa es la única manera en que puede pasar de uno a otro. Dicho compromiso, el documento, no está escrito con la vacua maldad de un banquero cualquiera; no hay letra pequeña. Para que sea válido hay que ser consciente de lo que se recibe y de lo que se da a cambio. Porque una vez firmado, no habrá vuelta atrás. También es necesario saber que no va a haber dobleces o trampas de ningún tipo. Digamos que en el… Diablo no rigen ni la falsedad ni la vulgar maldad humana. Eso ha sido, es y será llamado, por los siglos de los siglos, el pacto con el diablo. —Dicho esto, Aldo exhaló otra bocanada de humo mientras volvía la cabeza para mirar a Pedro con solemnidad.

			—¡Adelante, no pierdo nada que me interese!, ¿no?

			—Sí, así es.

			—Pues… ¿qué tengo que hacer para firmar? Además, si obtengo el secreto de la transmutación, ya significaría todo: riqueza, vida eterna y poder. ¡Adelante, consiento! —repitió sin dar excesivo crédito a lo que oía.

			Aldo le miró en silencio. Naturalmente, Pedro tenía dudas más que razonables de que aquello que le proponía fuera a ser cierto. Pero en el remoto caso de que lo fuera, tal como avanzaba su vida, poco o nada tenía que mereciera realmente la pena conservar. No perdía nada. Si eso fuera posible, sería su única posibilidad de ¡VIVIR! Además, ¿no era la alquimia y la piedra filosofal otra especie de locura? Pues… ¿por qué no?

			—¡Sí, sí, adelante, acepto! —repitió Pedro con mayor vehemencia.

			—¡Ja, ja, ja! —tronó Aldo en medio de la noche al tiempo que se volteaba para lanzar su extinta colilla dentro del pozo; aprovechó para cambiar de posición y quedar cara al pozo con los brazos apoyados en el brocal. Su risa retumbó tétricamente—. Tienes gracia.

			Pedro, copiando el gesto de Aldo, giró y cruzó igualmente sus brazos sobre el brocal. La conversación siguió entre profundas reverberaciones.

			—Sí, tienes gracia e inocencia —continuó Aldo sin mirarle, encendiendo un pitillo más.

			—¿Inocencia?…, ¿por qué? —preguntó Pedro desconcertado.

			—Eres inocente por cuanto aún no tienes ni idea de lo que te estoy planteando, ya que por ahora, créeme, no tienes alma. Es decir, no tienes nada que ofrecer y no sabes el tremendo esfuerzo que conlleva hacerse con un alma. Las cosas no son tan fáciles como parecen.

			—Entonces, si no tengo alma, ¿de qué estamos hablando? ¿Qué hacemos aquí? Quiero decir, que si no tengo nada con lo que hacer el trueque, perdemos el tiempo usted y yo.

			—Los mimbres —pronunció con parquedad.

			—¿Qué pasa con «los mimbres»? ¿Qué quiere decir con «los mimbres»?

			—Pues que tendrías razón si no fuera por los mimbres. No tienes alma, pero tienes mimbres.

			Esas últimas palabras sí que le desconcertaron de verdad; con tal de aclararse, emprendió en voz alta un intento de recapitulación.

			—O sea, que según usted… —expresó Pedro con una excitación desconocida por la que, además y de manera asombrosa, se sintió impelido a pedirle uno de sus petardos a Aldo—. Por cierto, ¿me podría dar un cigarrillo? No sé por qué, pero lo necesito.

			—¡Sí, cómo no! —contestó amablemente tendiéndole su cigarrillo sin filtro, y, con el chasquido del Zippo y la llama que apenas logró arañar la negrura del pozo, se lo encendió.

			—Pues lo que decía —dijo retomando la palabra después de dar una larga e intensa calada a su pitillo—, por lo que me ha parecido entender, usted me está ofreciendo un pacto con… ¿el Diablo?

			—Correcto.

			—Un pacto para que venda mi alma a cambio de lo que yo quiera.

			—Vas bien —dijo Aldo.

			—Por supuesto, a usted le consta lo que quiero: el secreto de la transmutación alquímica. Y ya sabe que eso, en sí, significa oro, el elixir de la vida eterna, la panacea universal… y lo más importante, el conocimiento. ¿No?

			—Sí, adelante, sigue —le animó.

			—Bien, hasta ahí todo es razonablemente irrazonable. Pero ahora viene lo que no me cuadra, la paradoja a la que no le veo salida, porque resulta que no tengo alma que ofrecer, pero sí tengo mimbres. ¿Es así?

			—Así, ni más ni menos —sonrió.

			—Pues no lo entiendo. Porque, si es así, le repito: ¿de qué nos sirve esta conversación si, según parece, no tengo el material requerido, el alma? —concluyó ya más relajado al ver que había conseguido ordenar sus pensamientos.

			—Has entendido perfectamente.

			—¿Y…? —preguntó sin ni idea de qué le iba a argumentar.

			—Ya te lo he dicho, tienes mimbres —insistió.

			—Supongo que se debe referir a mimbres de alma, ¿no?

			—Sí.

			—Pues como todos, supongo.

			—No del todo. Si me permites, creo que es el momento en que he de explicarte, si quieres, por qué estamos aquí y el porqué de esta conversación.

			—Claro que quiero. Estoy deseando saber realmente por qué estoy aquí. Escucho —dijo Pedro desconcertado y hasta molesto después de avivar la brasa de su cigarrillo con una honda calada.

			La conversación andaba por derroteros harto extraños; más de lo que Pedro hubiera podido imaginar.

			—¡Pues vamos, manos a la obra! —se dijo Aldo, como dándose ánimos para emprender lo que parecía ser un arduo trabajo—. La mayoría de seres humanos nacemos con mimbres, ¿de acuerdo?

			—Sí, adelante. Lo entiendo.

			—Los mimbres son el material y la capacidad para afrontar la constitución de un alma. Los mimbres vienen de fábrica para todos; lo segundo, el alma, no. Trenzar los mimbres para forjar un alma no es fácil; al contrario, es un trabajo arduo. Inhumano. Por eso es algo que, en general, ni se sabe ni se quiere acometer. Realmente no preocupa, salvo para muy contados individuos. Entonces sí que los mimbres no sirven para nada y acaban por atrofiarse o, definitivamente, por perderse.

			—Es curioso. Para ser socio del Diablo, si me lo permite expresar así, me está pareciendo que me está soltando un sermón religioso.

			—Digamos que todo anda ligado. Al fin y al cabo, ángeles y diablos van detrás de lo mismo, el magnetismo de las almas. Los primeros lo perseguirían atolondradamente, y los segundos, con acerada inteligencia.

			—Vale, queda claro de qué parte está.

			—Volviendo al tema, esos mimbres que posibilitan la conformación del alma —continuó inalterable—, en la inmensa mayoría de los humanos, tal como te he dicho, antes de llegar a la pubertad quedan hechos añicos. Sin posibilidades, kaput. ¿Las causas?, paradójicamente la moral y las buenas costumbres que nos inculcan desde pequeños. El hecho es que cuando llegamos a la edad adulta, apenas si queda sombra de los mimbres con que nacimos, solo simples muñones energéticos chisporroteando descontroladamente, por lo general. 

			»Resumiendo. Por lo que sea (y no me vayas a preguntar algo que solo tú puedes saber), parece que tus mimbres se han mantenido en buenas condiciones. Por eso puedes llegar a tener alma y, entonces sí, podrías pactar. Yo te conseguiría el encuentro. La piedra filosofal estaría a tu alcance. Si aceptas el pacto, naturalmente.

			—Sí, pero ¿cómo sabe que mis «mimbres» están en… buen estado?

			—No lo sé, pero parece posible —dijo Aldo mirándolo de arriba abajo—. Braulio creyó intuirlo, es muy sensible para esas cosas, pero realmente no podemos asegurarlo a ciencia cierta. Esto lo sabremos más adelante.

			—¿Cuándo?

			—En cuanto decidas intentarlo y te veamos con… «otros ojos».

			—¿Usted?

			—No, ya te he dicho que «otros ojos», pero ahora no es momento de decir más. Tú decides.

			—Vale, me parece bien. Pero ¿y luego?, si mis «mimbres» resultan adecuados, ¿cómo podría constituir mi alma? No tengo ni idea.

			—¡Excelente! No esperaba menos de ti —exclamó Aldo—. Pero todo eso no te lo puedo explicar aquí. El frío ya me está calando los huesos y no es cosa de dos minutos. Lo mejor será que continuemos en un lugar más acogedor. Si te parece bien, el viernes, cuando salgas del trabajo, en mi casa.

			—Saldré tarde, muy tarde.

			—No importa la hora que sea. Estaré despierto toda la noche. Toma —dijo tendiéndole una tarjeta—. No tendrás otra oportunidad, aprovéchala. Si no vienes ese día, ya no nos volveremos a ver.

			Tiró su colilla que había vuelto a apurar hasta casi quemarse los dedos, la pisó, se dio la vuelta y echó a andar. De espaldas, alzó el brazo derecho a modo de despedida, desapareciendo rumbo al puente levadizo. Pedro se quedó clavado allí, junto al pozo.

			Cuando volvió al coche, golpeó en las ventanillas. Braulio se había dormido. Tal como le había prometido, le acompañó a casa. En el trayecto no abrieron la boca.

		

	


	
		
			9 — UN HUECO EN EL CLOT

			 

			 

			El Clot, barrio del distrito de Sant Martí, Barcelona, se conocía como Clotum Melis en la Edad Media. Fueron tierras de regadío atravesadas por el Rec Comtal, importante canal de riego que llevaba las aguas del Besós a la vecina Barcelona. En ellas prosperaron huertas, molinos y colmenas. Además de miel de excelente calidad, también proveía a la urbe de hortalizas. En el siglo xix, cuando aún el Clot no se había integrado en Barcelona y seguía como parte del municipio independiente de Sant Martí de Provençals, la revolución industrial cambió su fisonomía. Entonces, entre floridas huertas y bucólicos panales, para desgracia de abejas y, cómo no, de humanos también, brotaron siniestras tapias y oscuros pavimentos que tapizaron las tierras. 

			Florecieron fábricas, especialmente harineras, textiles, tejerías y otras, y las abejas, ante el arrollador avance del ladrillo, desaparecieron. En los anales no consta si emigraron o murieron. Sin embargo, los panales de rica miel no quedaron huérfanos, sino que, al calor de los humos industriales, prosperaron colmenas humanas. Extensas barriadas obreras surgieron y cubrieron lo que, otrora, fueron hermosos vergeles. En el siglo xx, momento en que aquellas fábricas cayeron en decadencia, cuando no en ruina, y dejaron de prosperar, todo rastro de Clotum Melis había desaparecido. En su lugar se erigía el Clot: un núcleo proletario en el extrarradio de Barcelona.

			Allí, en una callejuela cercana al Mercat del Clot, en la primera mitad del siglo xx, había anclado la familia de Aldo.

			 

			* * *

			 

			Llegó sobre las tres de la madrugada. «Aldo Pomares Bertoni, 4.º B», anunciaba la escueta tira impresa del portero automático. Lo pulsó y, tras escuchar una voz metálica que salía de las ranuras, respondió. No había llegado a terminar sus palabras cuando el zumbido de un relé abría el portal. Entró y, oyendo el sordo resonar de sus pasos, fue a encontrarse frente al amplio hueco de una escalera cuyo tétrico aspecto le provocó una honda inquietud. Apretó el interruptor de la luz para constatar que apenas si funcionaban unas pocas bombillas de baja intensidad. Pocas, porque eran más de una: dos fijas y una tercera por arriba que parpadeaba sin cesar. No había ascensor, y por el plomizo silencio y el rancio olor a muerto-vivo se hacía evidente que allí no debía de vivir nadie más. Alzó la vista para, al filo de la temblorosa luz, contemplar la corta geometría del hueco de la escalera que se perdía entre sombras. 

			Anchos y con pasmosa lentitud, los peldaños subían hasta el cuarto, el último piso del edificio y donde vivía Aldo. La deteriorada escalera ascendía bordeando las calladas paredes en las que aún era posible adivinar el brillo ya caduco de su pintura original, verde aguado. Una sencilla barandilla de hierro, oxidada de principio a fin, bordeaba la subida. Pedro la agarró para ayudarse a subir, pero, al posar su mano, sintió tan profundo escalofrío que tuvo que controlarse para no salir corriendo. Escuchaba el crujir de sus zapatos observando, no sin cautela, las cambiantes sombras de aquella luz que palpitaba herida de muerte. El silencio aumentaba a cada paso que daba y amordazaba sus pies. La extraña impresión que percibió fue que subiendo bajaba, y acercándose, se alejaba. 

			Pero lo más duro estaba por llegar, ya que, cuando se detuvo en el rellano del cuarto, frente a la puerta del señor Pomares, se sintió petrificado, tuvo miedo. Si era verdad la oferta de Aldo, cuando cruzara aquella puerta se encontraría en un punto sin retorno. Pensó que corría un riesgo innecesario. Y posiblemente se hubiera quedado así, quieto mucho rato, de no haber sido porque, de sopetón y con estruendo hiriente para su estado de ánimo, la puerta se entreabrió para darle paso. Dudó si realmente debía aventurarse y entrar. Asida a la puerta, vislumbró la alargada sombra de un tipo apenas identificable.

			—Pasa, adelante —le dijo una voz grave que, entonces sí, recordó como la del castillo de Montjuic. Su naturalidad resultaba tranquilizadora—. El timbre no funciona y, como no me gusta el ruido de los puños contra la puerta, me anticipo —añadió—. Pero entra, no te quedes ahí. Y cierra la puerta, por favor.

			La larga sombra al otro lado del vano no le esperó, se perdió hundiéndose en la penumbra del pasillo. Pedro quedó solo con la puerta entreabierta y, a pesar del molesto chisporroteo de la bombilla del rellano, que más que alumbrar entorpecía la vista, observó con inquietud que en el interior también escaseaba la luz. Entonces se le ocurrió pensar que le había dejado solo frente a la puerta abierta deliberadamente. Quizás, para darle confianza y hacerle sentir libre de entrar o no. 

			En fin, no quiso esperar más, por lo que, venciendo sus temores, empujó la puerta para acabarla de abrir. Esta chirrió levemente. Una vez dentro la cerró tras de sí, tal como le había dicho. En cuanto escuchó el preciso encaje de la cerradura, sintió una extraña alarma interior. El pasillo en el que se encontraba nada más entrar era amplio, medianamente largo y estaba en penumbra. Al fondo, en lo que sin duda sería el salón a donde tenía que ir, se distinguían dos tenues claridades: una de fuego y otra de una lámpara de poca intensidad, posiblemente de pie. El suelo del pasillo estaba cubierto por una raída moqueta que ensordecía los pasos. A ambos lados del pasillo, con chinchetas, colgaban unas cuantas láminas desordenadas con extraños símbolos, en una improvisada composición que parecía haber sido hecha con premura. Quizás, para él. 

			Acostumbraba a llevar un mechero en el bolsillo —en su trabajo, le ahorraba idas y venidas innecesarias—, así que lo buscó y lo encendió para contemplarlas con mayor detenimiento. Los símbolos eran curiosos. Le evocaban una rara mezcla entre orientalismo, astrología, alquimia y satanismo; pensó que podían esconder algún mensaje. Se demoró contemplando las láminas. Con el mechero encendido se acercaba y se alejaba para que sus ojos, pese a la penumbra, percibieran aquello que su razón no lograba identificar. Entonces, de uno de aquellos gruesos trazos, negro como todos, vio que resbalaba una gota. Un aspecto inquietante que corroboraba sus sospechas: habrían sido hechos poco antes para la ocasión. 

			Perdió la noción del tiempo; entonces su mechero, demasiado caliente después de varios y prolongados encendidos, le quemó los dedos. Maquinalmente agitó la mano con violencia para refrescarla y se sopló, dando por concluida la etapa de visionado, y siguió su camino. Cuando llegó al final, se sentía tan cansado como si hubiera atravesado un largo cañón. Desde el umbral que daba al amplio salón, contempló la parte posterior de dos sillones, que convergían hacia la boca de un hogar encendido. Entre ellos, una pequeña mesita circular cuyas tres patitas se retorcían formando pequeñas espirales al tocar el suelo. Sobre ella, una lámpara cuyo cerco apenas si abarcaba los dos sillones, un paquete de tabaco a medias, un cenicero con varias colillas y un grueso libro cerrado. Al fondo, el hogar crepitante. De uno de aquellos sillones, el de la derecha, surgió una voz grave que, con un deje de simpatía, le recriminó su tardanza y cortésmente, como si la otra vez no hubiera valido, le reiteró la bienvenida.

			—Hola. Creía que te habías perdido por el pasillo. —Su tono evidenciaba que sabía lo que había estado mirando—. Adelante, ven y siéntate aquí, conmigo. Considérate en tu casa.

			—Hola…, he venido —titubeó acercándose con precaución.

			—Sí, eso es evidente —sonrió torciendo el cuello para mirarle directamente a los ojos.

			Pedro se dio cuenta de lo estúpidas que habían sonado sus palabras. Estaba nervioso. Un par de pasos más y se colocó a la altura del sillón libre. Vio que sobre sus piernas descansaba un gato negro, al que Aldo le acariciaba el lomo suavemente. El felino respondía dando evidentes muestras de placer, ronroneando y con los ojos dulcemente cerrados. Los entreabrió por un instante y, con felino desinterés, le miró. Pedro, sin saber por qué, se sintió aterrorizado.

			—No pongas esa cara, solo es un gatito. Pero venga, siéntate, por favor —insistió Aldo con un artístico gesto de mano para indicarle el sillón de su izquierda—. Aquí hablaremos en paz y más calientes que en Montjuic.

			Pedro sonrió por cortesía y, tenso, tomó asiento.

			—¿Té o café?

			—Nada, gracias.

			—¿Un cigarrillo?

			—No, tampoco, gracias.

			—Bueno, supongo que ya que has venido, querrás saber cómo hacerte con tu alma. Para negociarla, claro. Por eso finalmente te has decidido a entrar, ¿no? —dijo después de coger un cigarrillo que prendió con una gustosa calada.

			—Sí, creo que sí. —Calló buscando palabras—. Podría tener todo lo que quisiera, ¿no? —Era evidente que le costaba asumir ese punto de ingenuidad para pronunciar una ilusión tan pueril.

			—Sí. O casi.

			—¿Casi?

			—Poder, dinero, reconocimiento, éxitos, salud, propiedades, chicas, chicos…, lo que quieras. Todo con un mínimo esfuerzo.

			Hizo un largo silencio en el que se demoró aprovechando para disfrutar de su cigarrillo. Su rostro reconcentrado revelaba que, quizás, buscaba las palabras para proseguir.

			—Sí, con un mínimo esfuerzo —reiteró en su continuación—. Todas esas metas que muchas veces, más de las imaginables, no dependen directamente de la inteligencia, la capacidad, la dedicación o el sacrificio, sino de parámetros desconocidos.

			—¿Cuáles? —le cortó.

			—Circunstancias, azar o destino. —Siguió mirándole a los ojos—. Parámetros que se hallan impresos en el magnetismo del halo. Ahí se pueden y se deben manejar. —Y rio sin ton ni son al tiempo que daba una calada a su pitillo—. Pero necesitas alma. Magnetismo de halo sometido a la voluntad; alma.

			Marcó un nuevo silencio de separación antes de seguir. Pedro estaba mudo.

			—Yo te explicaré cómo hacer el camino. Si finalmente decides embarcarte, tendrás que saber que, luego, todo el poder, dinero o éxitos que consigas a raíz del pacto tendrían dos…, digamos…, excepciones.

			—¿Excepciones? ¿Qué quiere decir?, ¿cuáles?

			—Por más poder, dinero o influencias que consigas, jamás deberías interferir en otras vidas que busquen su alma con sinceridad. Ni por descuido. Esas son intocables. En las otras, las que pululan sin ánimo de ánima —acentuó, sonriendo, su juego de palabras—, es aconsejable que tampoco. Pero, por si no lo has observado, te diré que, cuando alguien es tan imbécil que cree que puede solucionar una vida que no sea la suya, en realidad solo logra estropearla todavía más. No es que importe, pero luego las consecuencias son profundamente desestabilizadoras para uno mismo. Un pacto de estas características tiene una norma de oro.

			—¿Cuál? —preguntó con interés.

			—¡Egoísmo! Sé magnéticamente egoísta. Que no es lo mismo que ser materialmente egoísta.

			—¿Ah, no? ¿Y cuál es la diferencia?

			—Si llegas a saber de los mecanismos que cohesionan el magnetismo del halo, de tu halo, entonces, eso es lo que deberías practicar. Muchas veces, no todas, eso no tiene nada que ver con el egoísmo material. ¿Entiendes?

			—Pues, la verdad, no demasiado.

			—Bueno, no tiene importancia. Esa comprensión llegará por sí sola si te decides a hacerlo; será cuestión de tiempo.

			—¿Hay algo más de lo que deba prevenirme?

			—Dos cosas más. Una vez decidas, o mejor dicho, decidamos empezar contigo, no hay vuelta atrás. Si abandonaras antes de tiempo, no volverías a ser el mismo, sino, aunque parezca difícil —le miró sonriendo—, alguien infinitamente peor. Has de asumir que tu alma será construida para el intercambio. Para el pacto. No tendrás más opción. Por otra parte, debes saber que un alma no es moco de pavo. Su construcción requiere un esfuerzo inconmensurable. Tanto para ti como para nosotros. Así que, a menos que voluntariamente asumas el fin, no moveremos ni un solo dedo por tu magnetismo. ¿Entiendes?

			—El fin es el pacto, ¿no?

			—¡Correcto! Además, debo informarte que no sería nada extraño que ni siquiera llegaras al punto de conseguir tu alma. Podría darse el caso de que no pudieras. Claro que entonces, como te he dicho, además de quedarte sin pacto, tu estado hasta la muerte sería peor que lamentable.

			—Vaya, yo creía que un pacto con el diablo era mucho más sencillo.

			—¡Ja!, es más difícil que llegar a ser ministro. Un diablo indecente, comme il faut, para nada quiere cuerpos, sino almas bien cohesionadas y bullentes de magnetismo. Cualquier otra cosa no le interesa. Conseguir la propiedad de un alma para poder comerciar no es fácil. Deberás, si decides embarcarte, empeñar todo tu esfuerzo. ¡Es lo que hay! —remarcó con beatífica sonrisa.

			—¿Y cuál es la segunda prevención? —dijo algo cansado por una explicación tan extensa.

			—Si alcanzaras a firmar el pacto, llegada la hora de la entrega —que por supuesto será estipulada en el mismo pacto—, no te retrases. Entrégala inmediatamente o será peor.

			—¿Pero no es él quien debería tomar el alma?

			—¡No, ese es el error más común! Un alma solo pertenece a quien la ha trabajado. Él no puede tomarla si tú no se la entregas. Si no lo hicieras, lo que sí puede hacer es fastidiarte como no te puedes llegar a imaginar. En ese caso, tu sino sería peor que la muerte.

			—¿Qué puede ser más grave que la muerte?

			Aldo le miró con un brillo especial en los ojos y sonrió.

			—La vida. O una vez tras otra, largas vidas sin opciones. Vidas hechas para sufrir. Miserables y dolorosas de principio a fin. Cuando llegue el momento del intercambio, por tu bien, hazme caso, no te demores y entrega lo pactado.

			Pedro se estremeció por unos instantes, pero enseguida reaccionó al considerar que su presente ya era miserable y sin opciones. «¿Por qué no? al fin y al cabo, lo peor ya lo tengo», pensó. Aún se sentía joven y con ganas de vivir…, ¡necesitaba vivir!

			—Debes estar seguro. Si no, no es posible —insistió.

			—Sí —dijo convencido—. Es lo que quiero.

			—Es necesario que me asegure de eso.

			—¿Y cómo? —dijo Pedro con recelo.

			Aldo, acariciando el lomo del gato, le atravesó con la mirada al tiempo que sonreía. No parecía con intención de hablar; en vez de eso, agarró papel de fumar y picadura de una hermosa latita y lio un cigarro. Lo encendió con una intensa chupada y, luego, sin preguntar, se lo pasó. Pedro supo que ese cigarro liado no podía rechazarlo.

			—¿Qué es?

			—Nada que no puedas tomar. Digamos que así rubricas el… «borrador».

			—¿Es hierba?

			—Todo el tabaco es hierba.

			—Quiero decir…, ¿droga?

			Aldo soltó una tan contundente carcajada que incomodó al mismo gato, que saltó de sus piernas.

			—Fuma, es para ti. No preguntes más. Ahora vengo —sonrió levantándose.

			Pedro quedó a solas con el gato, que se había tendido sobre la alfombra, cerca del fuego. Apuró el cigarrillo. Aunque no acostumbraba a fumar mucho, hasta el momento nunca se había mareado. Sin embargo, ahora, todo empezó a girar. Cuando de nuevo entró Aldo con unos papeles y unos lápices, se encontraba tan mal que se sintió a punto de caer del sillón.

			—¿Qué me ha dado?

			—Solo un poco de espíritu. Humo.

			—¿Qué espíritu…?

			—De gato, espíritu de gato —rio.

			—Pero me siento mal.

			—Se te pasará. Respira por la nariz, cierra los ojos y recuéstate en el sillón. Cuando puedas, vuelve a abrir los ojos, mira el fuego y dibuja lo que veas, sientas o quieras.

			—¿Qué he de dibujar? —musitó con los ojos ya cerrados.

			—Ya te lo he dicho. Lo que quieras.

			—¿Para qué?

			—Para empezar a vislumbrar tu magnetismo.

			—¿Cómo he de hacerlo?

			—Calla o no te recuperarás. Luego, dibuja. Lo que dibujes lo verá la acabadora que, en último caso, será quien decida si nos ponemos manos a la obra o no. Es decir, si vale la pena que perdamos el tiempo contigo o no.

			—¿La acabadora?, ¿quién es la acabadora?

			—Los «otros ojos», la mano derecha del diablo. Su ayudante. La que elige, decide y facilita la vida y, cómo no, sobre todo la muerte. Cuando acabes tu tiempo, te ayudará a pasar al otro lado. Ella sabe tamizar el magnetismo para coger lo que se debe al diablo. Por eso se llama la acabadora, porque igual que la partera asiste en el principio, la acabadora asiste al final, en la muerte.
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			Como una mancha de alquitrán, lenta e inexorable, trepaba adherida a los escalones. Ya había alcanzado el primer rellano cuando Aldo, que la esperaba apostado en la barandilla del cuarto junto a Pedro, le musitó: «La acabadora». Pedro la miró más detenidamente, y por un momento tuvo la impresión de que aquella mujer vestida de negro era una fosa ancha y oscura. Tragó saliva. Por detrás, dos jóvenes con su mismo paso, fúnebre.

			—¿Y los chicos?, ¿son sus hijos?

			—No, sus aprendices.

			—¿Aprenden «acabadurismo»? —bromeó nerviosa y estúpidamente.

			—¡¿Quién coño dice esas tonterías?! —bramó de golpe la mujer dos pisos más abajo.

			Pedro, atónito, se puso rojo. En un susurro casi imperceptible se lo había dicho a Aldo que estaba pegado a él. Era imposible que nadie le hubiera oído dos pisos más abajo. Aldo, incomprensiblemente para Pedro, empezó a contener la risa.

			—Es Pedro, el muchacho que vienes a ver —dijo finalmente Aldo, respetuosamente, pero con poderoso tono de voz.

			—Pues lo primero que tendría que aprender es a callar —soltó la mujer.

			—Vamos, no te pongas así. Él no sabía que tu oído era tan fino. Era una broma inocente —intercedió Aldo.

			—Disculpe, no quería molestarla. No pensaba que me iba a escuchar. He sido un estúpido —se excusó sinceramente.

			—No has sido, sino que aún lo eres, y no me molestas a mí, molestas al Universo. Pero ya está bien, no soy un circo. No me esperéis, meteros en el agujero. Cuando llegue, llegaré, ¿vale?

			—¿Qué hago, qué hacemos? —le susurró a Aldo. 

			—Nada, lo que dice. Vamos adentro —cuchicheó él. 

			Y dejando la puerta abierta, se metieron en la vivienda.

			Apenas hacía una semana desde que Pedro había visitado por primera vez a Aldo. Ahora había regresado: «Ya está, vio tus garabatos y ahora quiere verte a ti. Necesita comprobar tu magnetismo y evaluar tus posibilidades», le comunicó por teléfono. «¿Mis posibilidades de…?», inquirió Pedro. «De hacerte con un alma, hombre.» «¿Y… cómo se evalúa eso?», preguntó. «Ya lo verás», contestó Aldo antes de colgar. Dos días más tarde, cuando fuera a encontrarse con la acabadora, saldría de dudas. Aquel era el día. Mejor dicho, la noche.

			Cuando finalmente la acabadora irrumpió en el salón, Pedro notó frío —la temperatura bajó ostensiblemente—, y su persona, además de ancha, baja y oscura, manaba una suerte de ignominioso desdén. El silencio que se hizo fue sepulcral. Los dos jóvenes que la acompañaban, con gesto constreñido, quedaron detrás de ella. Hasta el crepitar del fuego disminuyó impresionado.

			—¿Es él? —preguntó la mujer señalando con un displicente movimiento de cabeza a Pedro.

			—Sí, ahí lo tienes —dijo Aldo como si presentara una pieza de caza.

			Ella, con exasperante lentitud se acercó hasta quedarse a escasos centímetros de él. Achicó los ojos y le escrutó detenidamente hasta que, de sopetón, soltó:

			—¡Poca cosa! —le dijo a Aldo.

			—Es lo que hay —respondió este con una sonrisa.

			A Pedro, aquel intercambio de palabras le hizo sentirse como pura mercancía. Para romper esa dinámica quiso presentarse:

			—Hola, soy Pedro, Pedro Balart, y creo que… —empezó.

			—Vale, me parece muy bien, pero calla. Nadie te ha dicho que hables. Necesito silencio —le cortó la acabadora.

			No solo él, sino que todos guardaban un silencio abrumador. Únicamente Aldo parecía estar haciendo esfuerzos por aguantarse la risa. En esas circunstancias, Pedro oía su corazón: galopaba poderosamente, tanto que temió que los demás lo oyeran.

			—Ahora no hables en un rato. Como si estuvieras muerto —mandó, poniéndole la palma abierta a escasa distancia de su frente y bajándola luego por un borde invisible—. ¡Mierda de halo!, ¿no? —dijo dirigiéndose de nuevo a Aldo.

			—Puede, pero ya te dije, es lo que hay —se excusó casi a punto de reír.

			La mujer, que a Pedro apenas le llegaba por la barbilla, retomó, con ojos cerrados y cara inexpresiva, su pase de manos por una aureola invisible. Paró sobre la zona del plexo solar primero, y luego a la altura de los testículos. Pedro temió entonces acciones perversas, pero ella no hizo nada más que seguir una especie de contorno invisible. Empezó a sentir una tensión enorme y tuvo la necesidad de moverse. Como si súbitamente y con intensidad le picara no un grano, sino muchos, y por todo el cuerpo. La acabadora cortó su intento tajantemente.

			—¡Quieto! —ordenó—. No te preocupes, enseguida acabamos.

			Con un esfuerzo para él colosal, obedeció, no sin que, a causa de ello, afloraran unas gotitas de sudor en su frente.

			La acabadora subió otra vez la mano al plexo solar y, en ese momento, Pedro empezó a notar que le faltaba el aire. No podía más, y empezó a doblarse, desfondado. Los demás, impertérritos, seguían atentamente el hacer de la acabadora y el evidente padecer de Pedro. Entonces, tan misteriosamente como había empezado, acabó, retirándose. Acto seguido interpeló a Aldo si le había explicado con precisión en qué iba a meterse. La manera en que lo había expresado ella le dio a entender a Pedro que, por «poca cosa» que fuera, había pasado la prueba. Atolondrado aún, sintió una boba felicidad por, supuestamente, haber sido aceptado. En definitiva, tal como pensó, podía llegar a adquirir un alma para el trueque. El Lapis philosophorum estaría a su alcance; sin embargo, el camino previo lo desconocía absolutamente.

			—Sí, lo he hecho. Otra cosa es que lo haya entendido —respondió Aldo a la pregunta de la acabadora sobre si le había explicado en qué se metía.

			—Creo haberlo entendido —intervino Pedro con nerviosismo.

			—Mira, muchacho —atajó ella—, lo que nos atañe no admite medias tintas: sí o no. El credo déjalo aparcado. ¿Has entendido? —volvió a interrogar.

			—Sí, he entendido —dijo con tono firme y seguro, aunque su entendimiento fuera el mismo que antes.

			—Bien. De todas maneras, no estaría de más que nos sentáramos al calor de la lumbre, y si pudiera ser con una copita, mejor —dijo lanzando una elocuente mirada a Aldo—, para repetírselo y despejar toda sombra de duda. Aunque no sé si lo lograremos —añadió mirando a Pedro con displicencia.

			La acabadora se acomodó en uno de los sillones frente al hogar. Aldo fue a por copas y vino. Mientras, Pedro y los dos jóvenes que acompañaban a la acabadora se sentaron en el suelo, a sendos lados del hogar. El otro sillón era para Aldo, que enseguida volvió con un par de botellas de vino y unas copas. 

			Antes de empezar la disertación, la vieja acabadora solicitó un brindis que, ciertamente, a Pedro le sonó a rayos. A difuntos.

			—Por el alma de Pedro.

			—Porque penetre en las fuerzas del más allá con las suyas de aquí. ¡Que pueda! —añadió Aldo sin poder contener una risita.

			—Sea —concluyó la mujer antes de zamparse de un trago toda su copa.

			Todos hicieron lo propio y Aldo sirvió una nueva ronda. Luego, arrellanándose cómodamente en su sillón, empezó.

			—Cuando lo creas oportuno, corta y pregunta —preludió—. A partir de este instante, empezamos con tu instrucción. ¿De acuerdo?

			—Sí —contestó como un niño emocionado en su primer día de escuela.

			—En esta noche alrededor del fuego, rodeados por los elementos, empieza tu intento —recitó Aldo solemnemente—. Lo primero que debo remarcarte es que, aunque la acabadora aquí presente te haya aceptado, tus mimbres energéticos son escasos. Así que empezar, lo que es empezar —reiteró—, empiezas. Acabar, ya lo veremos. ¿Lo tienes claro?

			—Sí.

			—Bien —continuó—. Paso a enumerar las tres leyes básicas para acceder al alma. La primera consta de dos: Duda y Sumisión. ¡No des nada por hecho! Duda. Asume que la Duda es el único concepto fiable. Solo la Duda otorga la imprescindible dosis de desequilibrio para avanzar; lo que no sabrás es si a derechas, a izquierdas, adelante o atrás. Dudarás. Si pierdes la Duda, pierdes la oportunidad. Estarás muerto. En consecuencia, si llegas a ese punto, tu muerte física te arrebatará pronta y dolorosamente.

			—Muy bien, Aldo —lo felicitó con seriedad la acabadora.

			Este la miró aceptando respetuosamente sus halagos, pero, imbuido de cierto hieratismo, desvió de nuevo la mirada hacia Pedro para continuar.

			—Vamos a por la segunda parte de la primera ley: Sumisión. Solo podrás andar sobre la Duda con Sumisión. Sumisión a nuestra palabra, a nuestra voz. ¡Duda y Sumisión!

			—¡Bien dicho! —apostilló la acabadora dando un buen trago de vino.

			—Pero ¿cómo sabré cuándo tengo alma y puedo venderla a cambio de lo que quiero? —preguntó Pedro, que quería pasar rápido a lo que le interesaba.

			—¡Espera! —intervino la acabadora mirando con severidad a Pedro, y añadió—: ¡Explica, explica! —Giró la cabeza hacia Aldo con una sonrisa digna del caldo que se estaba soplando.

			—¡Nunca lo sabrás! —sentenció Aldo.

			—¡Prefecto! —se le trabó la lengua a la señora al dar su aprobación a las palabras de Aldo.

			—Entonces, ¿cómo y cuándo haré eso? —dijo Pedro mirando alternativamente a uno y a otra.

			—De entrada, te recuerdo que «empezar» no presupone «llegar» —contestó Aldo—. ¡Ni mucho menos! Pero si culminaras, es decir, si consiguieras un luminoso huevo de energía consciente en torno a ti, un alma, entonces, solo en ese entonces, Él se manifestaría. Te llamaría. ¿Cómo? —se preguntó retóricamente—. No te preocupes, Él lo hará; jamás tú. ¿Entiendes?

			—Sí, está claro.

			—Pues a mí se me está entrubiando la vista —dijo la buena mujer que, además de trastabillársele la lengua, había empezado a cabecear—. Perooo porsigue.

			—Deberás aprender a manejar el escaso magnetismo que te circunda y lograr expandirlo. Es la norma.

			—Pero… ¿y eso cómo se hace? Porque suena más raro que todo lo que hasta el momento he leído sobre la alquimia y la piedra filosofal, que no es poco.

			—Con la segunda ley: Egoísmo.

			—¡Barvo, Lado! —balbuceó la acabadora, saliendo por un instante de una abrumadora somnolencia.

			—Egoísmo magnético.

			—¿Qué es eso?

			—Nada o poco tiene que ver con el egoísmo vulgar y material. En todo momento y circunstancia, deberás aprender a acumular todo el magnetismo que puedas. Energizar tu aura. Eso pocas veces, por no decir casi nunca, coincide con el vulgar egoísmo elemental y material que, en general, mueve a la humanidad. ¡Nada que ver! Por ahora tenlo en cuenta; más adelante te explicaremos cómo. ¿Te queda claro?

			—Sí —dijo, como correspondía.

			A esas alturas de la conversación, que coincidía con altas horas de la noche, la vieja acabadora rebufaba como una bendita en su sillón. El gato, que se había encaramado a sus regordetes muslos, igualmente yacía como otro bendito. Pero Pedro no; él sí seguía con suma atención las palabras de Aldo.

			—Y tercera ley: Negación. El «No» ha de ser a partir de ahora tu norma básica para generar magnetismo. Sin embargo, como en todos los conceptos que te estoy dando, deberás plantearte su significado, ya que no es la negación como seguramente crees entenderla. Es la Negación circunscrita al entorno de tus mimbres invisibles y que, más adelante, en el caso de que acertaras a aprender, podría generar magnetismo consciente; halo. El alma. ¿Entiendes?

			—No. Ahora ya sí que no —balbuceó Pedro entristecido.

			—¡Pues bienvenido al mundo del revés! Ahora sí que acabas de entrar.
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			Aldo, Marta —que así se llamaba la acabadora—, una joven que había acompañado a la acabadora y Pedro cenaban en el salón del piso de El Clot, con las ventanas entreabiertas para que pasara el aire. Hacía calor. Estaba resultando una primavera sumamente calurosa. A los postres, el vino había corrido con generosidad, pero, como era habitual, por unas copas más que por otras. La acabadora había empinado el codo de lo lindo; con los ojos vidriosos y la mirada perdida y, de tanto en tanto, dando cabezadas, luchaba por no sucumbir al sopor. 

			Aquella cena, a cinco años del primer encuentro entre Aldo y Pedro, según la acabadora sentenció, daría por finalizado el ciclo.

			—Tus hebras de luz se han trenzado adecuadamente. ¡Tu alma es y está! —había dicho Aldo con solemnidad.

			Pedro guardó silencio. De Aldo y Marta, la acabadora, había aprendido e interiorizado las tres normas básicas que al principio le plantearon: Duda y Sumisión, Egoísmo y Negación. Así también asumió otra manera de ver, escuchar y, en resumen, de percibir. Respiró tranquilamente y aguardó. Las sensaciones que en ese momento le embargaban eran profundamente paradójicas. Por un lado, ya no hubiera necesitado pacto alguno, su alma le colmaba y su afán por desvelar el enigma de la piedra filosofal parecía haberse diluido; pero, por otro, se debía, sin escapatoria posible, a su compromiso. Lo sabía y no podía echarse para atrás. Además, pensaba: «¿Qué hay atrás que sea más interesante que lo que ahora se me anunciaba?». Nada. Cumpliría. Ahora que se le avecinaban los cincuenta, se le antojó que aquella era la más apasionante aventura: un pacto con el mismísimo Diablo. No tenía miedo. No podía tenerlo, conocía a sus emisarios y eran… ¡encantadores!

			—A partir de esta noche, en cuanto salgas, ya no debes volver por aquí —continuó—. Seguirás solo.

			—¿Y qué habré de hacer? —preguntó Pedro sosegadamente.

			—Nada. No hagas nada. Vive, solamente vive. Él aparecerá, te encontrará. No debes hacer nada. Vive y disfruta tu presente mientras puedas —concluyó.

			—Pero…

			—Tu consciente egoísmo es el reclamo. Vendrá. El pacto está en marcha; prepárate para firmar.

			—Entonces, no debo esperar, ni tampoco hacer. Pues no parece que eso pueda serme demasiado difícil —sonrió.

			—Una cosa más —añadió Aldo.

			—¿Sí?

			—A partir de ahora estarás a expensas de Él, así que ni para tomar el té vuelvas por aquí. Solo tu libre albedrío y Él. ¿Está claro?

			—Está claro.

			—¿Estáaaaa glaaaro? Cuuaaando ¡Éeeel! deciiida, je, je, je —remarcó Marta con una lengua de trapo que más parecía una bayeta fregando engrudo.

			Pese a todo, Pedro no pudo dejar de escucharla con la debida reverencia. Luego, antes de marchar, igual que cuando empezó, alzaron las copas para brindar. Los cuatro chocaron las copas entre sí. A Marta, que no lograba atinar por sí sola, le ayudó sosteniéndole la mano la joven con quien había ido aquella noche. Aun así, el golpe que arreó la vieja fue excesivo y casi derramó todo el vino de su copa. Para ella, pensaron los otros tres, eso era lo mejor.

			—Es la hora —dijo Aldo apurando su copa—. Debes marchar.

			—Sííí, eslaaaaa, es la momenta —pronunció Marta con su apelmazada lengua mientras que, de sus vidriosos ojos, saltaba una lagrimilla.

			Finalmente Pedro se despidió sin excesivas muestras de efusividad —no le parecía adecuado— y atravesó por última vez el umbral de aquella casa. Bajaba las escaleras en silencio cuando escuchó el tañer de campanas como aún ocurría en algunos barrios de la ciudad. Las doce. Un escalofrío le recorrió el cuerpo. De hecho, pensó, las campanadas nocturnas ya no se permitían. O eso era lo que creía.

			La calle estaba desierta y una agradable brisa le dio en la cara. Paseó un rato enfrascado en sus pensamientos hasta que, cansado, levantó la mano para coger el primer taxi que pasaba por allí. Diez minutos después llegaba frente a su casa. Entonces, al pagar al taxista, volvió a oír el tañer de campanas: la una. Curioso, pensó perplejo.

			—¿Ha oído usted eso? —le preguntó al taxista mientras pagaba.

			—¿Si he oído qué?

			—Campanas. Las campanas dando la una.

			El taxista miró su reloj y movió la cabeza afirmativamente antes de girarse para devolverle el cambio mientras, meneando la cabeza en negativo, dijo casi telegráficamente:

			—Sí, es la una. Aparte de eso, no, no he oído ninguna campana. Aquí tiene el cambio; que tenga buenas noches.

			La luna lucía blanca, y Pedro, tras aspirar el aroma de hierbas de su jardín, entró. Tuvo la vaga impresión de que las campanadas, de alguna manera, no tañían las horas, sino su hora. El Diablo se anunciaba.

			Pero pasó el tiempo y nada especial sucedía en su vida. Dos meses después, una noche en la que se había desvelado, salió a pasear. Hacerlo en agosto pasada la medianoche era para él un exquisito placer. El fresco y la calma a aquellas horas resultaban agradables. Caminó hacia arriba sintiéndose cada vez más a gusto; sobre todo, cuando abandonó el asfalto para empezar a pisar la tierra de las colinas que, al otro lado del mar, rodean la ciudad y que tienen la virtud de proporcionar indudablemente a quien las ande unas vistas espectaculares. A media montaña, un ancho camino de tierra, muy frecuentado por el día y popularmente llamado Carretera de les Aigües, recorre las colinas que rodean Barcelona. A esas horas, casi las dos de la noche, no había nadie. 

			En cierto momento, cuando paró a disfrutar del luminoso espectáculo de la ciudad, inopinadamente, tras de sí, sonó un timbre. Le cogió tan de sopetón que por un momento se asustó. Extrañado, se giró hacia atrás y, entre los matojos del otro lado del camino de tierra, vio una lucecita que al ritmo del timbre se encendía y apagaba. «¡Un móvil! Alguien lo habrá perdido», pensó. Se acercó a recogerlo justo cuando paró de sonar. Lo miró: en la pantalla solo se reflejaba una llamada perdida. Enseguida volvió a sonar, y esta vez en la pantalla apareció un nombre: «Yo, Luca». Presintiendo que podía ser el dueño que lo buscaba, contestó:

			—¿Hola…? ¿Quién es?

			Después de un largo silencio, cuando pensaba que ya no iban a responder, una voz grave sonó al otro lado.

			—Yo, Luca, ¿o es que no lo ves? —rechinó la voz—. Mañana a la una de la noche en…

			—No, no, espere, se confunde, no soy quien cree, sino que…

			—¿Pedro Balart?, ¿no eres Pedro Balart?

			Y Pedro se quedó helado; sin habla.

			—¿Pedro Balart? —insistió la voz al otro lado de la línea.

			—Sí…, sí…, ¿cómo sabe mi nombre?

			—Has contestado, ¿no?

			—Sí, pero el teléfono…

			—Entonces, si has contestado, eres el que espero. Mañana a la una de la noche.

			—¿Dónde? —respondió Pedro que, de golpe, ya sabía de quién se trataba.

			—Ya sabes quién soy, ¿eh, cabroncete? Ja, ja, ja —rio con estruendo.

			—Sí, él…

			—Llámame Luca, por favor —le cortó—; queda mejor.

			—Sí, don Luca —dijo con un respeto rayano en el temor.

			—¡Ja, ja, ja! Sí que eres un cabrón. Divertido, pero un cabrón. En fin, como a mí me gustan. Ahora, haz el favor de quitarme el «don» de delante, que tú no harás ningún juramento de «omertá». Eso, si lo quieres saber, son chiquilladas. Y perdona lo de cabrón, pero ha sido con todo el cariño. Lo entiendes, ¿no? Será mejor que hablemos sin formalismos: Luca a secas. Si quieres pactar, confía, ¿entiendes?

			—Sí…, Luca, entiendo.

			—Bien, bien, muy bien. Ahora mira hacia arriba.

			—Sí, veo la luna.

			—¡Ja, ja, ja! —rio—. ¡No! al otro lado, atonta’o, ¿o esperas que vaya en un ovni? Y lo de atonta’o no te lo tomes a mal; también ha sido con cariño. Lo entiendes, ¿no?, je, je, je —rio más calmadamente.

			Pedro, al sentirse observado tan de cerca, sintió una profunda inquietud. Aun así, con ganas de acabar la conversación, se giró hacia la montaña y, arriba, divisó la negra silueta de una casa recortada contra la escasa luz de una pobre farola en la que no había reparado.

			—¿La ves?

			—¿La casa?

			—Sí, ¿y las dos luces rojas?

			—No.

			—¡Espera, coño, que aún no las he encendido! Ahora.

			Sendos pilotos rojos se encendieron a cada lado de la casa.

			—Sí, ahora sí las veo.

			—Bien, mañana a la una de la noche. Adiós.

			Y colgó súbitamente, pero enseguida, antes de que Pedro se hubiera despegado el auricular de la oreja, volvió a sonar.

			—Tíralo lo más lejos que puedas.

			—¿El qué?

			—¿Serás…?, con cariño, claro. ¡El teléfono, coño, el teléfono!

			—Se romperá.

			—¿Y qué más da? Pero no, no se romperá. Tíralo con fuerza, bien lejos, que otro lo puede necesitar.

			—¿El qué?

			—¿Serás…?, mmmhhh, con cariño. ¡Hasta mañana! —colgó.

			Le hizo caso y lo tiró bien lejos montaña abajo, pero no oyó golpe alguno. Justo en ese instante volvió a sonar un móvil a sus pies. Contestó.

			—¡¡¡Más lejos, cariño!!!

			Ahora sí que sintió un profundo estremecimiento y, sin paliativos, con todas sus fuerzas, lo lanzó tan lejos como pudo. Luego, en vez de otear al frente, por si acaso, bajó la mirada a sus pies. Afortunadamente no vio nada. Ya más tranquilo, antes de regresar, se volvió una vez más hacia la tétrica sombra de la casa. Los pilotos rojos ya se habían apagado. Más arriba, en la cima de la montaña, las luces de la torre de comunicaciones de Collserola apuntaban hacia la oscuridad de los cielos.

		

	


	
		
			12 — LAS COCODRILAS

			 

			 

			Entre pinos, por encima de la Carretera de les Aigües, una aislada casa señorial de principios de siglo —el xx— se erguía en la oscuridad. A diez minutos de la una de la madrugada, Pedro caminaba por el sendero de tierra que iba a la casa. Frente a ella, en una pequeña explanada, un Ferrari rojo. Las dos luces rojas de la noche anterior estaban encendidas. Sobre la puerta, un rótulo luminoso: «Las Cocodrilas». No dejaba lugar a dudas de a qué se dedicaba el establecimiento. 

			Justo en ese momento, a su espalda escuchó un coche que se acercaba. Por los lentos crujidos de sus anchos neumáticos sobre la gravilla y el motor silencioso, se adivinaba un buen coche. «Quizás sea Él», pensó. Lo aguardó de pie en el aparcamiento. El coche, que circulaba lento, al dar la vuelta le deslumbró. Un espectacular Mercedes-Benz deportivo aparcó al lado del Ferrari. Al abrirse las puertas, además de una infame musiquilla, asomaron un elegante hombre mayor y dos apabullantes jovencitas. Él, con mocasines blancos y ropa clara de sport; ellas, con piernas largas y faldas cortas bien ceñidas a sus esbeltas curvas. La camisa desabotonada del viejo dejaba ver, sobre un bronceado torso con abundante y enrevesado pelo cano, el brillo de una espectacular cadena de oro. Entre risas y bromas, apurando el humo de sus emboquillados, entraron en el local sin pérdida de tiempo. A Pedro ni le miraron; no le hicieron el más mínimo caso.

			Pedro nunca había entrado en un local de alterne y no tenía ni idea de cómo eran. Pero lo que tenía claro es que le había citado a la una allí, en Las Cocodrilas. Apuró hasta el último segundo por si acaso el Diablo le esperaba en el exterior, pero tras mirar su reloj y comprobar que era la una, comprendió que no le quedaba más remedio que entrar. Y ya se disponía a ello cuando reparó en que, bajo la luz roja de la esquina, había un hombre bien vestido que apoyaba su hombro contra la pared. Obviamente, con aquel porte no podía ser el vigilante. Quizás fuera el Luca que buscaba.

			Cuando estuvo frente a él, comprobó que sus rasgos eran sumamente atractivos…, ¡un ser tan maravilloso no podía ser el Diablo! Tez bronceada, treinta y pocos años y abundante pelo negro con un mechón gris, todo peinado hacia atrás. Vestía un impecable traje claro a rayas grises, camisa de seda y zapatos blancos. Sus ojos, cuando los pudo ver, más que negros eran dos asombrosos azabaches que le conferían un halo sobrenatural. Ante ellos, Pedro no pudo dejar de sentir un hondo estremecimiento. Era Él.

			—Me gustan las luces rojas; marcan mis territorios —dijo con tono sereno.

			—¿Luca?

			—¡¿Quién si no?! —dijo alzando la cabeza y meneando las cejas—. Sígueme.

			En el lateral de la casa, una escalera metálica tristemente iluminada conducía a una exclusiva puerta en la primera planta. Al lado, una ventana con un resplandor rojo de alguna luz interior. Pedro le siguió hasta arriba y, al atravesar el umbral, contempló la abigarrada estancia. A la derecha, tras un vetusto escritorio de oficina iluminado por una lámpara de sobremesa con sombrero de tela granate, estanterías abarrotadas de libros. En la pared izquierda, un desgastado tresillo. Sofá de terciopelo granate y dos sillones de tela que no hacían juego, uno rosa y otro verde botella. Una mesa de centro con un ventilador de reja color crema en marcha; el cacharro, negando cansinamente mientras sus aspas giraban a buena velocidad, movía el aire de un lado a otro. En la esquina izquierda de la misma pared donde estaba el tresillo, cubierta descuidadamente con una tela roja, una lámpara de pie teñía la escasa luz de tétrico carmín. Pese al ventilador, el calor era sofocante.

			Luca tomó asiento en el sillón tras el escritorio e invitó a Pedro a hacer lo propio al otro lado de la mesa, en una silla de madera allí dispuesta. Ya sentados los dos, Luca le miró a los ojos con una sonrisa en la boca. El tedioso ronroneo del ventilador sumado a las sórdidas risas y ruidos que llegaban del local completaban un marco inquietante.

			Pedro observó en silencio los libros de las estanterías. Los anchos lomos con filigranas doradas y antiguas grafías abundaban. Latín, griego, hebreo y árabe eran, a primera vista, las lenguas predominantes en los estantes. También español, inglés, francés, y unos pocos epígrafes en lenguas cirílicas y orientales. Por sus títulos —los que más o menos pudo entender—, debían de versar sobre ciencia, filosofía, brujería, alquimia y, también, sorprendentemente, religión. Libros sagrados como la Biblia y el Corán, tapa contra tapa, como escandalosa metáfora, apretujados, pugnaban por un trecho en la balda.

			—¿Le puedo hacer una pregunta? —indagó con sumo cuidado.

			—Claro, lo que quieras.

			—¿Cómo es que tiene libros religiosos como…?

			—¡Son los mejores! —le interrumpió.

			—Pero…, en teoría, el Diablo…, con perdón… —empezó a exponer con inseguridad.

			—Perdonado, aunque eso de «Diablo», como podrás comprender, no me ofende. En fin, te diré que, en este planeta, los diablos también amamos la religión. Por encima de todo. En especial esos dos libros sagrados son nuestros preferidos —dijo volteándose levemente para indicarlos con la cabeza.

			—No lo entiendo. ¿Es una paradoja?

			—Ninguna paradoja. Los libros sagrados se dispusieron en un principio para indicar maneras de engarzar hebras de luz y lograr entes conscientes. Almas. Nosotros nos regocijamos de ello; las queremos y las necesitamos. Si no existieran las almas, nosotros tampoco. La Tierra nos sería yerma. En general corre una idea errónea sobre el pecado.

			—¿Sí?, ¿cuál?

			—Pues la falsa idea de que cualquiera puede pecar. Y no, no es así.

			—¿Cómo es eso?

			—Hasta para pecar hay que tener un nivel. No existe pecado si antes no existe el alma. Y no existe el alma si antes uno no se compromete con el pecado. El pecado es en función del alma y esta, a su vez, en función del pecado. El concepto de pecado solo puede surgir del compromiso consigo mismo en aras a las leyes del magnetismo esotérico. El pecado no vendría a ser más que una especie de mojones kilométricos, indicadores que llevan al alma. ¿Entiendes?

			Pedro quedó meditando con cara de tonto. Lo que siempre le ocurría cuando se veía obligado a mover sus engranajes mentales por vías ajenas a las previstas, arduo entrenamiento practicado continuamente desde que conociera a Aldo.

			—Sí, más o menos lo puedo entender —dijo.

			—¡Impresionante! —se mofó Luca.

			—Bueno, tampoco es tan difícil, ¿no?

			—Psss, ¿chi lo sa?—respondió con una maquiavélica sonrisa—. Pero eso no es todo, sino que, de entre todos los libros existentes, esos dos, la Biblia y el Corán, como antes ya te he dicho, son nuestra más infernal bendición. Lo que vendría a ser igual que una celestial maldición. Gracias a ellos se han armado las más sangrientas y despiadadas guerras. ¡Estupendos!

			—Pero, bueno, si esos libros ayudan a conseguir el alma, ¿cómo es que…?

			—¡El problema no está en lo escrito, sino en lo leído! —le atajó—. En aritmética, uno más uno son dos. En los libros llamados sagrados, puede que uno más uno sea dos, pero también tres, uno, cero o infinito. Depende de la interpretación. De verdad, si los hubiéramos escrito nosotros, no lo podríamos haber hecho mejor —se regodeó—. Cada quien y cada cual que lo lea llegará a su verdad personal que, curiosamente, resultará ser diferente y hasta opuesta a la de cualquier otro. Y una vez que tiene dicha especie de verdad, pues hala, a imponerla a los demás a mandoblazo limpio en aras del bien. ¡Asombrosamente magnífico!, ¿no? —concluyó Luca con una sonrisa.

			—Bueno, visto así…

			—Una juventud altiva, una madurez acomodada o una vejez avariciosa encajan mal dichas lecturas. Las consecuencias son la mayoría de las veces desagradables, cuando no espeluznantes. Y te lo digo yo, que soy un tío brega’o en esto, je, je, je —rio.

			Guardó silencio mientras de su americana sacaba una pitillera de plata con cigarrillos, cogió uno con parsimonia y lo encendió. Cuando siguió, su tono y expresión eran otros. Con mayor gravedad, abordó el otro tema. Pedro tenía la frente perlada de sudor.

			—En fin, Aldo dice que estás preparado y quieres. ¿Es cierto?

			—Sí.

			—Bien, pero antes necesito saber qué quieres a cambio. ¿Oro?, ¿mujeres?, ¿chicos?, ¿éxito?, ¿juventud eterna?, ¿placeres desmedidos?, ¿venganza sangrienta?, ¿o eso tan ñoño de la felicidad, y si puede ser eterna mejor? —añadió burlonamente.

			—Lo que deseo con toda el alma es…

			—De eso se trata —sonrió el diablo—, «con toda el alma».

			—Bueno, sí, claro. Pues lo más ansiado de todo alquimista, la fórmula de la piedra filosofal. La fórmula y los medios para realizarla.

			—Vaya, vaya, vaya. Si al final vas a resultar espabilado —se mofó Luca.

			—¿Cómo…, por qué lo dice?

			—La piedra filosofal, bien lo sabes, no es «una cosa», sino varias, y bien chulas, por cierto: oro, tiempo y conocimiento. Cualidades muy diabólicas. Me gusta, ¡je, je, je!

			—El oro claro que lo necesito, pero no es lo que más me atrae. Simplemente me evitaría tener que perder el tiempo en trabajos absurdos.

			—Vaya, como cualquier hijo de vecino.

			—No, no, posiblemente no me haya expresado bien. Quiero decir que no me interesa el lujo ni la ostentación (esa me parece la auténtica vileza del dinero, del oro) —decía mientras el tono de su frase se volvía cada vez más mitinero—, sino que me interesan más las otras dos cualidades de la piedra filosofal…, tiempo y conocimiento. Pero ya le digo, despreciar el oro sería absurdo.

			—¡Menos mal! —Pareció aliviado Luca—. Con esa palabrería en contra del oro, por un momento creí que eras más tonto de lo que pareces —suspiró.

			—Es tal cual lo siento —se defendió.

			—Bueno, bueno, estudiaré tu propuesta y confeccionaré un trato a tu medida. Tendrás que volver mañana.

			—¿Cómo? —dijo Pedro, con la decepción reflejada en su cara.

			—¿No creerías que esto iba a ser algo tan fácil como venir, firmar y llevarse el pedrusco filosofal? ¿O sí? —interrogó Luca mirándole con sorpresa y atención.

			—Pues…

			—Vaya, sí lo creías —dijo Luca, al parecer, decepcionado—. ¡Pues no!, hasta un pacto sobre la invisibilidad del alma tiene su burocracia. Y la tuya, hoy por hoy, más que invisible, roza lo patético.

			—Vamos, no será para tanto —protestó Pedro algo molesto—. Me preparé durante cinco años. No me fue fácil. Necesité hacer un descomunal esfuerzo de voluntad.

			Luca le menospreció con una sonrisa y Pedro se sintió ridículo.

			—No es sencillo mi trabajo —continuó Luca sin hacer caso a las palabras con que Pedro se había defendido—. Necesito calibrar un montón de fuerzas y energías para no trastocar demasiado el orden general de las cosas. En consecuencia, luego sabré hasta qué punto puedo llegar en mi oferta por tu alma. ¿Entiendes?

			—Supongo —musitó desilusionado—. Pero no sabía que tendríamos que regatear.

			—¡Buf! No te preocupes por eso, siempre salgo perdiendo —sonrió.

			—Está bien. Y ¿cuándo sabrá si me puede conceder la piedra filosofal?

			—Mañana a la misma hora. Si ves encendidas las luces rojas, sube, te estaré esperando. Si no, espera, estaré subiendo.

			 

			* * *

			 

			Solo vio encendido el rótulo de Las Cocodrilas. Esperó mirando allá donde deberían encenderse las luces rojas. Enseguida, como si despertara una feroz «cocodrila», se encendieron. Un instante después subía por las escaleras metálicas del lateral de la casa. 

			Dentro, floja, se oía música new age. Golpeó dos veces la puerta y esta se abrió lentamente. Nadie detrás de ella; sin embargo, una vez que accedió a la habitación, vio a Luca en su escritorio. Casi en penumbra, Luca, a quien la amarillenta luz de la lámpara de sobremesa le rozaba la cara, escribía con ahínco sobre un rollo de pergamino extendido. Mojaba el plumín en un tintero antiguo, rasgaba ruidosamente la superficie y dejaba un reguero de palabras. Concentrado en lo que hacía, apenas le prestó atención.

			—Hola, ¿puedo pasar?

			—Ya lo has hecho —respondió sin levantar la vista.

			—La puerta se…

			—¡Siéntate! —mandó.

			Pedro fue a tomar asiento en la misma silla de la noche anterior, al otro lado del escritorio. Luca seguía redactando el documento.

			—Ya acabo —dijo en un momento.

			Sin embargo, aunque fue verdad que acabó de escribir, luego pasó el secante, levantó el pergamino y, para sí, en silencio, lo leyó. Aparentemente satisfecho, volvió a depositar el documento sobre la mesa y le miró a los ojos. Pedro tragó saliva.

			—¿Es…?

			—Lo es. El pacto. Bien, ahora te lo leo. Escucha sus cláusulas antes de firmar:

			 

			Yo, Luca, Mentor de lo Oscuro, manipularé la circunstancial red de sucesos y aconteceres para que, en una semana a partir de la firma, Pedro Balart obtenga la fórmula del Lapis Philosophorum y los medios para llevarla a cabo.

			 

			Solo con oír esto, Pedro ya se sintió gratamente emocionado. Conmocionado. Siguió escuchando a Luca.

			 

			A cambio, Pedro Balart, al final de su ciclo vital, me entregará a mí, Luca, toda la integridad energética o alma que, en el instante de su muerte, haya logrado acumular.

			Además de lo antes escrito y leído, Pedro Balart, con su firma, se compromete a:

			1. Mantener el secreto de la fórmula del Lapis Philosophorum. En caso de que necesite tomar nota o apunte sobre su proceso, deberá hacerse con símbolos solo deducibles por quien los escribiera (él).

			2. La riqueza obtenida a través del Lapis Philosophorum jamás se empleará en caridad ni ayudas a nada ni a nadie.

			3. No interferir mediante las bondades del Lapis Philosophorum en otras vidas. No sanar ni instruir a otros. Es solo para Pedro Balart.

			4. El bonus temporal no es la misma eternidad, sino que, como todo en el Universo, tendrá su fin. Este será cuando Pedro Balart decida. No más tarde de un eón.

			5. En caso de que Pedro Balart incumpla cualquiera de estas cláusulas, Luca, Mentor de lo Oscuro, inmediatamente y causando el mayor sufrimiento posible, se personará para adueñarse de su alma o consciencia energética.

			 

			—Piénsatelo bien antes de firmar. Una vez hecho, no se podrá cambiar nada a no ser que ambos, de mutuo acuerdo, lo renegociemos.

			—No tengo nada que pensar. Quiero firmar, y cuanto antes mejor.

			—Bien, sabes que no es un contrato digamos que… «al uso».

			—¿Qué quiere decir?

			—Que no se puede firmar con tinta.

			—Sangre, supongo —dijo Pedro absolutamente dispuesto a pincharse o cortarse donde y como fuera.

			Luca, sorprendido, soltó una sonora carcajada.

			—¡Mira que eres exagerado!

			—¡Ah!, un pacto así, ¿no se ha de firmar con sangre?

			—¿Cómo he de decirte que no somos la mafia ni estamos en una aventura de piratas?

			—Entonces, si no se firma con tinta, ¿con qué?

			—Con ADN.

			—Si no es sangre, ¿será saliva?

			—¡Con tu mayor arsenal de ADN!

			—¿Médula espinal?, ¿ósea? —temió.

			—Parecido.

			—Ay, ay, ay —se quejó, temiendo el daño que podía hacerle.

			—¡Semen! —dijo Luca.

			—¿Queeeé?

			—¡Semen! —repitió—. Semen recién… ordeñado.

			Pedro quedó paralizado y mudo. Pensó que casi hubiera preferido lo de la médula espinal. No supo ni qué debía hacer ni qué cara poner. Luca lo miró eufórico ante su enorme desconcierto. Evidentemente, luchaba por no partirse de risa.

			—Recién…, ¿me tengo que masturbar aquí? ¿Ahora?

			—¿No querrás que te lo haga yo? ¿O sí?

			—¡No, no, claro que no! —se ruborizó—, pero tendrá que admitir que así, en frío, me va a ser difícil.

			—Vamos a ver si nos aclaramos —dijo Luca con una sonrisa sospechosa—, no te estoy pidiendo que la pongas dura para darme por el culo…, ¿o es quizás eso lo que quieres?

			—¡No, no, por favor, por supuesto que no!

			—Ah, ¿no te parezco atractivo?

			—Sí, sí, sí, atractivo, muy atractivo. Es guapo, muy guapo, pero…

			—Entonces, ¿cuál es el problema? —rio con ganas ante la confusión de Pedro.

			—Pero ¿qué tengo que hacer? —alzó la voz; no daba crédito al rumbo que tomaba la conversación—. ¿Firmar con esperma o darle por el culo?

			—Lo que quieras, hijo, lo que quieras. O si prefieres, las dos cosas, pero necesitas tu simiente fresca para firmar.

			—Lo que quiero es firmar el pacto; lo demás, bueno…, no me importa. —Esto último, por si acaso, lo dijo más flojito.

			—Bueno, pues adelante.

			—¿Adelante qué? ¿A masturbarme o a darle por el culo?

			Luca no pudo aguantarse ya la risa y lo hizo abiertamente. Pedro, a punto de un ataque de ansiedad, también rio, pero, en su caso, como una hiena desbocada.

			—Solo necesitas un «culo» de recipiente —dijo con evidente maldad—. Un culito de leche.

			—Pero…, ahora, no creo que pueda.

			—Sin leche, no puede haber pacto.

			—Bueno, lo intentaré, lo intentaré —dijo, como si le reclamara una auténtica proeza.

			Luca rebuscó en uno de los cajones de su escritorio y le tendió un pequeño frasco vacío, de boca grande y tapón de rosca, semejante a un tintero, y un plumín negro.

			—¿Es para…?

			—Sí, para tu simiente, con la que puedas firmar.

			—Pero… ¿puedo ir al lavabo?

			—Para eso tendrías que bajar al burdel.

			—Si no queda más remedio… —dijo Pedro sin ganas.

			—Bueno, mira, como me caes simpático, vamos a hacer una cosa: te dejo solo cinco minutos y luego firmamos. ¿Vale?

			—¿Podrían ser quince, mejor?

			A Luca no le importó; más bien le hizo gracia.

			—¡Sea! Quince minutos.

			Durante ese lapso de tiempo, lo intentó de todas las maneras posibles, pero su miembro no se mostraba dispuesto a proveer, y cuando pasados más de quince minutos Luca volvió, lo encontró en plena faena. Pedro, que por si acaso se había puesto de espaldas a la puerta, decepcionado, se la enfundó y giró la cara para mirarle con un patetismo digno de compasión. Luca, al que no había abandonado su sospechosa sonrisa, con parsimonia fue a ocupar su sitio al otro lado del escritorio.

			—Estoy dispuesto a ayudarte más de lo que acostumbro —dijo por fin.

			—¡¿Cómo?! —temió Pedro al pensar en marranas aberraciones.

			—Tranquilo, es por ti. Yo personalmente no voy a hacer nada.

			—¿Y de qué manera me va…, me puede ayudar?

			—Mañana tengo una chica; una mujer que, como tú, quiere pactar y tiene su trocito de alma. Es guapa. Está buena. Será fácil; tan solo le añadiré un extra, una pequeña cláusula sin la cual no se validaría su pacto.

			Dicho esto, abrió el cajón central de su escritorio y sacó un pergamino semejante al que tenía que firmar él. Lo desenrolló y, en voz alta, mientras lo escribía dijo:

			—La pondré al final del documento y la leeré distraídamente; típica artimaña de notarios, banqueros y usureros. Vamos a ver, dirá así:

			Cláusula adicional: A Pedro Balart, testigo aquí presente, se la chupas y…

			—Un poco descarnado, ¿no? —terció Pedro avergonzado.

			—Como debe ser. ¿O no? —se carcajeó Luca.

			—Pero, pobre, ¿y si…?

			—Déjate de estupideces, llevo bastante tiempo en esto para saber cómo y qué escribir. Pero, en fin, si te sientes más cómodo, lo cambiaré. Lo ocultaremos tras misteriosos y poéticos arcaísmos. 

			Y en voz alta volvió a dictarse:

			 

			Cláusula adicional: Condición indispensable para validar el pacto a firmar con Luca, el dador, Mentor de lo Oscuro y conocedor del principio y del fin de las energías, impone:

			De rodillas te postrarás ante Pedro Balart, cabrito preferido donde los haya; su oculto miembro entre sus piernas buscarás. Una vez lo hallares, succiónalo con ilusión y detenimiento hasta que su extremada pequeñez mute en halagüeña grandeza. No desfallezcas hasta que le brote el blanco elixir de la vida. ¡No, mujer pecadora, no!, aunque lo desees, no oses engullir su cremoso caldo, sino que, cuando el cálido fluido notes en tu paladar, aparta tu boca y viértelo con primorosa delicadeza entre las acristaladas paredes del pequeño contenedor que previamente yo, Luca, Mentor de lo Oscuro y conocedor del principio y del fin de las energías, te habré proporcionado. Entonces, habiendo separado tu boca viciosa del abrillantado prepucio, agárralo firmemente con tu mano izquierda…

			 

			—Estas cosas de izquierdas y derechas siempre impresionan —se interrumpió para comentarle—, aunque, la verdad, aquí da lo mismo. Pero ¿por dónde íbamos? Ah, sí. —Y volvió a leer el último párrafo antes de continuar.

			 

			… Entonces, habiendo separado tu boca viciosa del abrillantado prepucio, agárralo firmemente con tu mano izquierda y estrújalo sin piedad sobre el frasco para que, del miembro chorreante, extraigas todo su jugo. En esos momentos tan dolorosos, mi cabrito preferido, Pedro Balart, se agitará y gemirá tan descontroladamente que pudiera escurrirse de tu siniestra mano. No lo consientas, mujer. Hasta la última gota al frasco.

			Luego, cuando vieres que a su cuerpo exhausto llega la calma, mirándole a los ojos, con la mejor sonrisa, le dirás: «Ya, mi señor; humildemente te entrego el frasquito con tu blanca lechita».

			 

			—Sí, ciertamente ha quedado más bonito y como que más dulce —se complació Luca—. Pero, por si le asomara la duda, permíteme aclarárselo en un breve añadido:

			 

			En resumen: se la chupas y la leche al frasco, o no hay pacto.

			 

			—Ahora sí que ha quedado redondo, ¿no? —sonrió Luca.

			—Psssí.

			—¡Aaaah! —exclamó Luca—. ¿O es que quizás te gustan los tíos? Pues no hay problema. Si lo prefieres, la semana que viene tengo uno, ¿lo arreglamos igual?

			—¡No, no, no se preocupe!, ya me va bien con una chica.

			—Mañana a la misma hora, cuando las luces estén encendidas, sube. Ven limpio —concluyó.

		

	


	
		
			13 — LA FIRMA

			 

			 

			A la una de la noche del día siguiente, el rótulo de Las Cocodrilas y las luces rojas estaban encendidos. Subía las escaleras con un lúgubre pensamiento: ¿qué pasaría si, pese a todo, su miembro no…? En la habitación, solo la lámpara de sobremesa estaba encendida. Su luz trazaba un breve y amarillento cono sobre la superficie del escritorio. A Luca, que aguardaba con los ojos cerrados en su silla, le daba de refilón.

			—¿Has venido limpio? —musitó.

			—Sí, me he duchado antes de… —y se cortó cuando, en la penumbra, en el sofá, al otro lado, distinguió otra sombra. Humana.

			—Te lo dije, es limpio como el que más —soltó Luca con espontaneidad hablando a la sombra.

			Entonces Pedro, fijándose con más detenimiento, apreció que la silueta tenía pelo largo y falda, lo cual le produjo un pánico indescriptible. ¡Era ella! «¿Y si no se me…?», volvió a temer. Obviamente, era de suponer que ella le iba a realizar «la faena».

			—Es Inma —dijo señalándola con un leve gesto de cabeza—. Le he anticipado que en la solemne lectura de su pacto serás testigo y… «cabrito preferido». Y que también, esta noche, tú firmaras tu correspondiente pacto. Vamos, si puedes… —concluyó mirándole con un leve matiz de sorna.

			Esa observación a Pedro le pareció de muy mal gusto.

			—Hola —terció ella con timidez.

			—¿Qué tal?

			—Pues mira, por aquí, ya ves, a… —comenzó a charlar como en un encuentro de ascensor.

			—¡Basta de pamplinas! —rugió Luca—. Aquí habéis venido a lo que habéis venido, y los dos lo sabéis. Dejaos de tonterías. A lo nuestro.

			Y abriendo el cajón del escritorio desenrolló un pergamino. Luca se levantó y fue a tomar asiento a uno de los sillones, frente a ella, invitando a Pedro a que hiciera lo mismo en el otro. Luego, con solemnidad notarial, se dirigió a la chica.

			—Inma, voy a dar lectura a las condiciones de tu contrato. Son estas:

			 

			Reunidos de una parte Luca, Mentor de lo Oscuro y conocedor del principio y del fin de las energías, a partir de ahora citado como «dador»; y de otra, Inma Segurola, a partir de ahora citada como «deudora»; y en presencia de un testigo, Pedro Balart, a partir de ahora citado como «cabrito preferido»; con total libertad y en plenitud de facultades físicas y psicoemocionales, de mutuo acuerdo se comprometen a:

			1. El dador manipulará la circunstancial capa de sucesos y aconteceres, o vasta red de toma y daca, para que la deudora:

			a) En una semana a partir de la firma obtenga un premio en la lotería primitiva dotado con no menos de tres millones de euros. A partir de dicho momento, todos y cada uno de los años de su vida, de loterías, negocios u otras procedencias, obtendrá una cifra similar. Cifra que anualmente se ajustará acorde al IPC, o a cualquier otro medidor similar.

			 

			—Te he intentado sacar más, pero en estos momentos la red económica está fatal —dijo haciendo un inciso en su lectura y mirándola por encima del pergamino.

			—Bueno, no pasa nada, ya me va bien —respondió ella con emoción y timidez.

			 

			b) La riqueza obtenida por el pacto jamás se empleará en caridad ni ayudas a nada ni a nadie.

			c) Durante toda su vida, la deudora, cuya muerte no ocurrirá antes de que, a partir de la firma, pasen doscientos años, tendrá una perfecta salud y su físico lucirá bello y hermoso, enérgico y juvenil. Y para que ello no sea causa de engorrosas suspicacias o comprometidas envidias por parte de amigos, vecinos y conocidos, se recomienda que, como mínimo, cada quince años cambie de residencia, ciudad y, si conviene, de país.

			 

			—Como verás, esta última parte de la cláusula no es más que una recomendación. Pero es importante si quieres vivir y disfrutar sin levantar sospechas. Simplemente la he puesto por pura profesionalidad; si lo haces, todo te irá mejor. «Más sabe el diablo por viejo que por diablo.» Vamos, es lo que dicen. —Así, con estas palabras, beatífica sonrisa y dulce mirada, apeló a su comprensión—. Pero sigamos.

			 

			d) Hasta su muerte, la deudora gozará de felicidad extrema.

			A cambio de todo esto, la deudora, al final de su ciclo vital, se compromete a entregar al dador toda aquella integridad energética o alma que en el instante de su defunción posea.

			 

			—Ahora paso a leerte una cláusula sin la cual la firma, y en consecuencia el pacto, no podría entrar en vigor —dijo a Inma. Luego, girando la cabeza para mirar a Pedro, añadió socarronamente—: ¿Te has fijado en la frasecita?: «entrar en vigor» —remarcó sonriendo a Pedro.

			Pedro, por compromiso, sonrió bobaliconamente antes de que Luca prosiguiera.

			 

			Cláusula adicional: Condición indispensable para validar el pacto será esta última que Luca, el dador, Mentor de lo Oscuro y conocedor del principio y del fin de las energías impone:

			De rodillas te postrarás ante Pedro Balart, cabrito preferido donde los haya… bla, bla, bla…

			En resumen: se la chupas y la leche al frasco. O no hay pacto.

			 

			Una vez leído, se hizo un silencio sepulcral hasta que por fin ella, con una tierna vocecita, dijo:

			—Pero Luca, esa última cláusula es realmente… —comenzó a protestar ella, pero, ante la mirada impasible de él, pensándoselo mejor, cambió de tono y dirección—. En fin, si estas son las condiciones, supongo que las tendré que aceptar, y eso último… mmmh, pues también. ¿Dónde está la pluma?

			—¿A cuál te refieres? —preguntó Luca divertido.

			—La de escribir, claro —sonrió con frágil inocencia.

			Entonces fue cuando Pedro cayó en la cuenta de que no sabía cómo a ella, a una mujer, le exigiría firmar. ¡¿Cuál sería su tinta?!

			—La pluma de firmar, aquí, sobre el escritorio, pero la tinta…

			—¿No me irá a decir que no tiene tinta? —protestó la chica con ganas de acabar.

			—No es eso, sino que un pacto de estas características requiere de una tinta especial.

			—¿Tinta especial? Sangre, supongo… ¿Dónde me he de cortar?

			«Vaya, esto me suena», pensó Pedro.

			—No, no, no, mujer, no se trata de un pacto con la mafia —repitió Luca una frase que, al parecer, tenía estereotipada.

			—Pero yo creía que un pacto…

			—¡Mal creído!

			—Pues bueno, ¿qué tinta? Después de lo que tengo que hacer, no me voy a echar atrás por ningún tipo de tinta.

			—¡Bien dicho, cariño! A por todas —la animó Luca—. Pues el tipo de tinta con la que debes firmar el contrato es orina.

			—¡Vaya coch…!

			—No he acabado —le cortó Luca con severidad.

			—Ah, perdón —se disculpó ella inmediatamente.

			—Con la primera orina tras un orgasmo.

			—Pero, mi… mi pareja… ¿tendrá que venir o tengo que masturbarme?

			—¡Anda ya!, déjate de tonterías. No puede ser de tu pareja, novio o marido, ¡nunca! No hablo de un orgasmillo de fin de semana hecho por una picha de tres al cuarto, no, sino de que, antes de orinar, tu vagina chorree de gusto como nunca podrías haber imaginado. Y claro, eso solo te lo puede proporcionar una verga diabólica. Pero no te preocupes, yo te ayudaré —apuntó Luca solícitamente—. Yo y él te ayudaremos.

			Inma, como es de popular conocimiento, sabía que una de las principales cualidades del diablo era una descomunal lascivia, y aquellas palabras, en el fondo, no la cogían desprevenida. Esperaba algo así. Además, Luca estaba más bueno que el pan, «¡para comérselo!», pensaba. Lo que no se había esperado era lo del tonto, el otro, ese Pedro Balart o «cabrito preferido». Pero una vez allí, ¿qué más le daba? Estaba ansiosa por firmar y cobrarse sus réditos. Si tenía que tirarse a Luca, al otro o a quien fuera, lo haría. El pacto bien valía la pena.

			—Bueno, ¿qué he de hacer primero?

			—Empieza por mi… «cabrito preferido».

			Le dio dos recipientes: un frasco de cristal y un amplio bol de plata.

			—¿Para…? —preguntó.

			—Pues para lo que vas a hacer. El frasco para su leche y el bol para tu orina. ¡Adelante, el mundo es tuyo! —exclamó Luca con un dramatismo shakespeariano.

			Pedro, más como un becerro al que van a degollar que como semental, a indicación de Luca, se acomodó en el sofá y se bajó los pantalones. Inma se arrodilló y, dejando el frasco en el suelo, se retiró el pelo hacia atrás y hurgó en los calzoncillos de Pedro hasta que encontró su cosita. En principio no necesitó más que dos deditos para agarrar el flácido pellejo. No dijo nada por no ofender y, pasada la timidez, con profesionalidad empezó su tarea. Frotó y meneó con ahínco para, primero, intentar enderezar, y luego, extraerle el jugo que debía cambiarles la vida a los dos. Ambos agradecían la acentuada penumbra que reinaba en la habitación, ya que ninguno, como era normal, se sentía cómodo. Pedro, con los ojos cerrados, se dejaba hacer. Ella, tras frotar un ratito sin obtener los resultados anhelados, empezó a chupar. Pese a que su cálida y cuidadosa boca chupaba con vigor, el apéndice colgaba indiferente a su esmerada dedicación. Pedro, con ojos cerrados y expresión lastimera, yacía haciendo fuerza para dar un giro positivo a sus pensamientos con tal de que le elevara el ánimo, pero el pavor que tenía a que no se le levantara pesaba como una losa. Inma lamía, besaba, chupaba y frotaba con auténtica pasión hasta que, cerca de media hora después y no habiendo logrado que el miembro de Pedro tomara fuerza, torciendo la cabeza hacia la penumbra donde estaba Luca, confesó defraudada:

			—No funciona.

			—Inmita, mi amor, sigue, sigue, no desfallezcas —la animó Él, levantándose para ir junto a ellos.

			Luca, con una sonrisa, se había situado en el sofá al lado de Pedro. Le cogió una de sus manos y se la colocó en la cabeza de Inma para que le dirigiera sus rítmicos movimientos.

			—Cógele la cabeza y muévesela; la guía le gusta, la excita —le instruyó—. Y así también te excitará a ti.

			Inmediatamente, Pedro percibió un notable cambio en la nube de sus imaginaciones. Dejó de pensar y la sangre cambió de rumbo: en vez de acudir a la cabeza de arriba, tomó la dirección de la cabecita de abajo. Empezó a sentirse embargado por una rotunda excitación, igual que ella. Luca, entonces, acercó sus labios a los de Pedro y le sorprendió dándole un apasionado beso con lengua. ¡Qué cálida y sensual se movía dentro de Pedro, absolutamente rendido a él! Nunca un beso lo había disfrutado tanto. Subyugado por tanto placer, se olvido de qué era lo que estaba haciendo allí y qué debía conseguir. Y la sangre bajó en incontenibles borbotones hasta su miembro, hinchándolo hasta lograr la más firme erección que nunca jamás había tenido. 

			También Inma, poseída de una incomprensible lujuria, enajenada, movía irrefrenablemente su cuerpo chupando con unas ganas inauditas. Su más íntima prenda, o bragas, se hallaba en esos momentos absolutamente empapada. Chupaba y chupaba deseando, como nunca hubiera podido imaginar en sus más ocultas fantasías, que aquel ahora enorme miembro le descargara toda su leche en la boca. Ansiaba desesperadamente ese momento. Y la obscenidad de aquel trío se alejó de todo. Luca, con una maestría sin igual en dichas artes, se colocó detrás de Inma, le desabrochó la blusa y le quitó el sujetador, permitiendo que sus pechos colgaran y se balancearan impúdicamente. Se los agarró con firmeza y los estrujó hasta hartarse. Luego, como un auténtico poseso —lo que en aquellos momentos era—, le levantó la falda, le arrancó sus empapadas bragas y, agarrándole sus lindas y sudorosas caderas, la embistió sin piedad hasta que logró penetrarla «por donde no debía». Inma, en la primera embestida, sufrió un enorme espasmo. La embargó tal dolor que no pudo evitar separar su boca del firme miembro de Pedro lanzando un chillido desgarrador.

			—¡Noooo, noooo, eso es el culo! —boqueó exhausta.

			—Y yo el diablo, ¡cabrón de cabrones e hijo de la gran puta! No lo olvides, nena —dijo Luca con súbito mal humor.

			Inma calló para entregarse sumisamente a todo aquello que quisiera. No protestó más y, en un ejercicio de contención, le dejó hacer mientras ella retomaba el orondo prepucio para volver a mamarlo, más que con intensidad, con devoción.

			Luca agitaba las sudorosas caderas de Inma para adelante y para atrás con tanta violencia que a veces a ella se le escapaba la tensa carne de Pedro de entre sus labios. La verga de Luca era tremenda, como correspondía a tal ente, y no tardó en eyacular sobradamente, momento en que, sacando el grueso falo, le regó sus blancuzcas carnes estremecidas de placer. Pedro, viendo aquello, sintió el más irrefrenable subidón, y a partir de aquel instante su lava empezó a mostrarse inquieta. Inma, ida de placer, chupaba la entonces ya colosal verga de Pedro, que amarraba con ambas manos. Luca, demostrando milenarios conocimientos carnales, acariciaba e introducía los dedos en la sobredimensionada vagina de Inma, que no paraba de chorrear. Pedro sentía una insoportable agitación. La explosión era inminente. 

			Fue entonces cuando Luca, sin contemplaciones, ensartó su verga en la vagina de Inma que, sintiendo que perdía todas las fuerzas, no pudo reprimir el más hondo gemido de satisfacción. Y los jugos rebosaron y resbalaron por ambos muslos. A cada una de las frenéticas embestidas de Luca, ella le correspondía con un gemido de ausencia. Sus traseras carnes vibraban descontroladas entre rítmicos y excitantes chasquidos, plas, plas, plas… Inma sintió disolverse en algo posiblemente comparable al Big Bang: una inaudita explosión de luz que inundó todo su ser. El orgasmo la dejó en la más infinita nada; en un mar de olvido. Pedro, que ya había aguantado más de lo normal, fuera de sí, con la mirada extraviada y un incontenible temblor de párpados, eyaculó toda su vida en la generosa boca de ella cogiéndole la cabeza con ambas manos para que no se le ocurriera retirarla. Inma tampoco hubiera querido apartarse, disfrutaba tanto como él. Inconscientemente, ella se tragó hasta la última gota del elixir de vida y solo cuando se apaciguaron, cayeron en la cuenta del error cometido. Pedro no pudo reprimir el más sufrido grito de horror.

			—¡¡¡Noooo!!! —gimió—. ¡No voy a poder firmar!

			—Lo siento, cariño —le dijo ella, y mirando luego a Luca, preguntó—: Sin embargo, yo sí podré, ¿no?

			—Claro que sí, cariño, tú sí. Mea y firma.

			Agarró el bol metálico que le había dado Luca y se lo puso debajo. La orina, produciendo un ruido infame, colmó el recipiente. Luego, recogiendo la ropa y arreglando un poco su ajetreado aspecto, aún semidesnuda, se acercó al escritorio llevando con cuidado el bol y lo depositó sobre la silla. Untó sobradamente la pluma y, mientras Luca aguantaba el pergamino, estampó su rúbrica. Luca puso la palma de su mano izquierda sobre la aún húmeda firma. Así se rubricó el pacto entre Luca, el Diablo e Inma. La signatura, si bien al principio apenas era visible, en cuanto Luca le puso la mano encima, adquirió una fluorescencia sobrenatural y acabó por abrasar el pergamino. Finalmente quedaron unidas en una sola marca, firma y diabólica mano, como si artísticamente se hubiera labrado con un estilete candente.

			—¿Ya está? —preguntó ella con alegría.

			—No —sentenció Luca—, aún no.

			—¿Qué falta? —dijo ella decepcionada.

			—La última cláusula —intervino Luca enrollando el pergamino para meterlo en una ornamentada arqueta de madera—. El semen de Pedro no está en el frasco. Se os ha… ido por donde no debía.

			—¿Entonces…?

			—Entonces, tu firma no tendrá efecto hasta que no se cumpla la última cláusula y la leche de Pedro vaya al frasco. Él también tiene un pacto que firmar y necesita su propia tinta…, ¡la leche! —se carcajeó—. Mañana, si os parece bien, volveremos a probar. A la misma hora —dijo sin dar opción al no.

			Y Luca, recompuesto y bien peinado, abrió la puerta y se marchó sin esperar confirmación por parte de ellos.

			 

			* * *

			 

			En la noche siguiente, el orden de los acontecimientos fue semejante y Pedro no pudo firmar. Por consiguiente, Inma tampoco pudo resolver su contrato. A Luca no parecía importarle cuántas noches fueran necesarias; evidentemente, esas celebraciones le llenaban de gozo. Pero ya no solo a él, sino que los tres disfrutaban endemoniadamente de los más viciosos placeres.

			Finalmente, a la tercera fue la vencida, y con la —aunque traicionera para Pedro— inestimable ayuda de Luca, Pedro acertó a derramar su blanca esencia en el frasco.

			—Lástima —comentó Luca viendo que aquellas orgías, logrado su cometido, se daban por concluidas—. Me lo estaba pasando bien.

			—Y yo —se atrevió a comentar Inma con alegría.

			Los tres seguían desnudos cuando Pedro, andando de mala manera y con la mano en su culo herido por la diabólica verga, se acercó al escritorio. Luca abrió la arqueta, extendió el pergamino y le entregó un plumín.

			—Pon el frasco al lado, unta y…, aquí, firma —mandó.

			Pedro obedeció, aún con gesto de dolor. Firmó al final del pergamino, donde le había indicado. Luego Luca, igual que la primera noche había hecho con el de ella, puso su palma con los dedos abiertos sobre la firma. Lo que en principio no había sido más que una mancha blanquecina emborronada por una palma sudorosa, empezó a emitir destellos de luz. Tras extinguirse en pocos segundos, como grabado a fuego, quedó inscrito en negro azabache. Luca lo enrolló y lo volvió a meter en la arqueta.

			—Los pactos, a partir de este momento, son vigentes. Brindemos —anunció solemnemente.

			Puso música diciendo que era «la apropiada para ese feliz instante», jazz de New Orleans. Con unas copas hermosamente labradas, una botella llena de polvo y telarañas que parecía sustraída de las centenarias bodegas de un galeón español y los tres desnudos —«tal como se inicia una nueva vida», apuntó Luca—, brindaron.

			«En breve recibiréis noticias. Buenas noches», fue su despedida antes de dejarlos a solas. Poco después, ambos, como sombras que nunca hubieran roto un plato, salieron del local de madrugada.

		

	


	
		
			14 — TRACTATUS ALCHIMIAE

			 

			 

			¡Rin, rin…!, ¡rin, rin…!, le despertó el teléfono al rayar el alba dos días después. Carraspeó varias veces para aclararse la voz antes de descolgar.

			—¿Sí?… —contestó adormilado aún.

			—Escucha atentamente —dijo una voz profunda y pausada.

			—Sí, escucho —agregó con un bostezo.

			—Calle Enrique Granados, cerca de la Diagonal. Un anticuario. ¿Lo has entendido?

			—Enrique Granados, cerca de Diagonal —repitió entre bostezos—, pero…

			—Un anticuario conocido. La tienda se llama Antik. Por la tarde, a las siete. ¡Ve!

			La línea enmudeció y quedó con el auricular absurdamente pegado a la oreja. Aquello atufaba a pacto, pensó. Rato después, colgó el teléfono. No podía ni debía eludirlo. Acudiría.

			 

			* * *

			 

			Por debajo de la Diagonal, escasamente a una manzana, un amplio escaparate exponía con indudable encanto muebles y objetos de otras épocas. «Antik», anunciaba un artístico rótulo. El cristal era grueso, de alta seguridad. No era para menos: fueran de cuando fueran, el valor de aquellos objetos era incalculable. A la izquierda, un pequeño escritorio isabelino color crema con ribetes dorados soportaba dos piezas de orfebrería: un reloj de sobremesa entre dorados querubines estilo Napoleón III, y un candelabro del siglo XIX con lágrimas de cristal. En el centro, entreabierto, como si de un barco pirata se tratara, un arcón medieval atesoraba joyas, objetos y cristales de exquisita factura. Y por último, a la derecha, una sobria cómoda oriental lacada en negro con un retorcido y feroz dragón rojo protegiendo sus cajones, sobre la que reposaba, dentro de una urna de vidrio, un atril de lectura con un libro de considerables dimensiones. En sus tapas, repujadas en cuero, podía leerse [image: imatge_93.jpg], y un poco más abajo, en letras más comprensibles, Tractatus Alchimiae.

			«¡Claro!, es por el libro», acertó a pensar Pedro. Y la llamada de la mañana cobró sentido. No le iba a quedar más remedio que entrar y preguntar, pero antes, por prudencia, miró a través del cristal con intención de ver más; este le devolvió un reflejo lastimero de sí mismo, y su aspecto le hizo sentir vergüenza. No era el más apropiado para entrar en dicho establecimiento. Resultaba evidente que no podía comprar nada. 

			La dependienta, que era mona y vestía un sobrio vestido negro, estaba acompañando en su visita por el amplio interior a un caballero vestido con un clásico y elegante traje milrayas. Mayor, pero no viejo, alto, delgado y sofisticado, aquel caballero llevaba un bastón con empuñadura de plata que movía con sublime elegancia. No lo necesitaba para andar, pero sin duda debía de ser, conjeturó, el sostén que precisaba «un aristócrata a la vieja usanza» para no caer de su mustio pedestal. Otra peculiaridad del comercio eran los iconos que colgaban en su interior. Justo lo que en ese momento el distinguido caballero, mientras escuchaba las explicaciones de la chica, estaba contemplando: arte bizantino.

			Pulsó el timbre, condición ineludible de seguridad para que, desde dentro, le dieran al relé y que este, con un zumbido, le abriera la puerta. La chica, que estaba donde estaba no solo por su manifiesto encanto, sino, principalmente, por su arrolladora inteligencia, le escrutó de arriba abajo dudando si abrirle o no. Finalmente, seguramente por pena, lo hizo.

			Nada más entrar, Pedro se dio auténtica cuenta de la enorme distancia que existía entre él y las otras dos personas que había en el establecimiento. Hasta llegó a pensar que sus viejos zapatos, a juego con su ropa de supermercado en rebajas, por usados, hubieran merecido más estar en el escaparate. El cliente, con las manos sobre la empuñadura del bastón, apartó la vista de los iconos para observarle con altivo desinterés, momento en que Pedro se percató del bigotito y la bien perfilada perilla que enmarcaban sus labios. Y no solo eso, sino que, como un toque de distinción más acorde a los tiempos, de su oreja izquierda pendía un arete de oro; un aire de modernidad que dejaba entrever las ignotas aventuras que durante su vida habría corrido.

			Pedro saludaba a la dependienta antes de preguntar nada cuando sonó el teléfono del mostrador. Al alejarse la chica para contestar, el hombre del bastón se dirigió a Pedro:

			—Son hermosos estos iconos, ¿no cree?

			—Sí, lo son —contestó Pedro sin prestarles atención.

			—Pero acérquese. Desde donde está apenas podrá apreciar el maravilloso trabajo de estos antiguos artistas. Son griegos, ¿sabe?

			—Ah, sí, sí, griegos —repitió por respeto acercándose con timidez.

			—Pero quizás usted prefiera el libro… —dijo distraídamente sin dejar de contemplar los retablos.

			—¿Qué…, cómo dice?, ¿por qué?

			—Sí, hombre, sí, el tratado de alquimia del escaparate. Un libro interesante… Aunque el del escaparate es una simple copia. El auténtico lo tienen dentro, en la caja fuerte. Un grimorio que explica detalladamente los pasos a seguir para conseguir la piedra filosofal. Para el que lo sepa descifrar, naturalmente. Resulta que también es griego.

			Pedro tragó saliva al reconocer en aquel otro cuerpo al mismo que… Y balbuceó:

			—¿Luca?

			—¡¿Quién si no?! El mismo que te obsequió con un griego antológico hace un par de días —sonrió.

			—Bueno, yo… —se ruborizó.

			—Vamos, rápido —le cortó—, antes de que vuelva la chica. El libro es carísimo, inasequible hasta para ricos. Pero no te preocupes, será tuyo. Cumplo mis pactos.

			—¿Y cómo será mío?

			—Presta atención.

			—Sí.

			—Resulta que el dueño del negocio es el más selecto y acaudalado anticuario, y no solo de esta ciudad, sino de toda la cuenca del Mediterráneo. Lo conoces. Se llama Leo, fue amigo tuyo. Si es que a eso se le puede llamar amigo… En fin, hazte el tonto, no creo que te sea difícil y…

			—Hombre, Luca… —protestó mientras pensaba en que el único Leo que había conocido en su vida era griego y se apellidaba Andikopoulos.

			—Pregunta por él y mira de conseguir una cita. Hazlo. Bye, bye…

			Pedro se quedó clavado frente a los iconos mientras Luca se dirigía hacia la puerta de la calle. La dependienta colgó apresuradamente el teléfono y no pudo hacer nada más que correr a la puerta, abrírsela y despedirlo con todo el encanto que le fue posible.

			—Buenas tardes, señor marqués. Espero que le hayan gustado.

			—Sí, son preciosos, y esté usted segura de que nos volveremos a ver para concertar algún que otro trato. Adiós, buenas tardes.

			—Adiós —dijo ella con una amplia sonrisa. Le constaba que ese tipo de ventas no se cerraban de un día para otro, sino que se necesitaban varias sesiones y otras tantas conversaciones, por lo que quedó moderadamente satisfecha. 

			Una vez que hubo cerrado la puerta, ensombreció su semblante para atender al otro cliente, Pedro. Por su apariencia —aventuró sin miedo a equivocarse—, no le podría comprar nada. Su pinta dejaba a las claras sus posibles: nulos.

			—Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarle?

			—El libro de… —y rectificó instantáneamente—. ¿Está el dueño del negocio? Es un antiguo amigo y me gustaría saludarlo.

			—No, casi nunca viene por aquí, pero si quiere dejarme su nombre y teléfono, le pasaría la nota…

			—Sí, porque es Leo, ¿no?, Leo Andikopoulos —sugirió con seguridad.

			—Sí, señor, Leónidas Andikopoulos.

			—¿Y no podría usted darme su número de teléfono?

			—Pues no, eso no puedo hacerlo. Pero no se preocupe, déjeme su nombre y teléfono, y yo me encargaré de hacérselo llegar a él personalmente.

			Después de facilitarle los datos, ya sí, Pedro le preguntó sobre el libro. Ella, más solícita por el simple hecho de que, tal vez sí —y por uno de aquellos misterios insondables de la vida— pudiera ser verdaderamente amigo del señor Andikopoulos, cambió para atenderle con abrumadora amabilidad. Acerca del tomo le dijo que el del escaparate era una copia y que el auténtico, por motivos de seguridad, lo guardaban en la caja fuerte. Siguió contándole que se trataba de un ejemplar muy raro encontrado en uno de los muchos monasterios ortodoxos de Meteora, en Grecia. Y que su adquisición pudo llevarse a cabo no solo porque el señor Andikopoulos fuera griego y también uno de los más reputados coleccionistas de arte bizantino, sino principalmente porque, como filántropo, colaboraba generosamente con los monasterios de Meteora y, por supuesto, con el mismo Gobierno griego. A continuación, le relató someramente cómo y dónde se encontró el ejemplar de alquimia en aquel monasterio.

			—Emparedado. Lo encontraron empotrado en uno de los muros del monasterio. Meteora, se lo digo por si no lo sabe, es una zona de Tesalia con enormes peñascos en cuyas cimas están los llamados monasterios suspendidos del cielo. Monasterios asomados a impresionantes precipicios —relató la dependienta mientras le acompañaba más cerca del libro—. El libro salió a la luz cuando se realizaban obras de mantenimiento y restauración en ese monasterio, por supuesto que financiadas por el señor Andikopoulos. Por eso fue él, después de los monjes, la primera persona en saber de su misteriosa reaparición. Rápidamente les hizo una inmejorable oferta que los monjes no pudieron rechazar. Además, temían al libro. Conocían la leyenda negra y prefirieron deshacerse de él.

			—¿Qué leyenda?

			—¡Diabólico! —acentuó la muchacha arqueando las cejas—. Se dice que es diabólico. Eso, claro está, facilitó su adquisición por parte del señor Andikopoulos.

			—¿No será porque el libro no parece bizantino? —comentó Pedro observando el ejemplar.

			—Pudiera ser —admitió la chica con una mueca de admiración por una observación tan entendida—. Lo cierto es que, pese a que su elaboración data de los siglos xiii y xiv, el Tractatus no sigue pautas bizantinas, como sería lógico. Sus ilustraciones son oscuras y más bien parecen retrotraerse a tiempos perdidos de la historia. Según los religiosos, provenía de… mundos tenebrosos, je, je, je —rio ella con suficiencia.

			—¿Con mundos tenebrosos se referían a otra civilización o…?

			—Pues por el evidente primitivismo de sus pictogramas, ilustraciones y signos cuneiformes, sospechamos que podría tratarse de una copia extraída de antiquísimos archivos; sumerios o asirios, probablemente. De tiempos en que los registros se inscribían en barro o piedra.

			—Tiene lógica. La alquimia, según dicen algunos autores, nació en la más arcaica Mesopotamia.

			—¿No fue en Egipto? —preguntó ella sorprendida.

			—Sí, esa es la teoría más extendida: que surge con Hermes Trimegisto en Egipto. Sin embargo, parece que pudo haberse iniciado en Mesopotamia, o incluso antes.

			—¡Vaya! Por lo que veo, conoce muy bien la historia de la alquimia.

			—Bueno, psé —dijo con fingido desinterés.

			—Sin embargo, la leyenda que corre sobre la elaboración de la obra es ciertamente pintoresca. Ridícula, diría yo.

			—¿Sí?, ¿cuál es?

			—Que el Tractatus lo confeccionó un extravagante monje alquimista bajo el influjo del diablo.

			—¿Bajo el influjo? ¿Poseído?

			—Pues… sí, algo así, supongo. Se cuenta que, al no obtener respuesta a sus plegarias para conseguir el secreto de la transmutación, buscó la otra vía. Firmar un pacto con el diablo. Y se dice que lo logró al vender su alma al mismísimo Lucifer.

			—Lucifer, el portador de la luz. Del conocimiento… —comentó Pedro distraídamente.

			—¿Significa eso Lucifer? —interrogó la mujer viendo que Pedro era un erudito en la materia.

			—Sí, del latín lux, «luz», y fero, «llevar». ¿Y dice la leyenda que Lucifer le dio el grimorio? —tanteó Pedro volviendo a lo que le interesaba.

			—No, la historia es más épica y misteriosa. Por lo visto, el diablo poseyó al monje para, en una sola noche, poder escribirlo con sus propias manos.

			Pedro, al escuchar el verbo poseer, rememoró las lujuriosas escenas por las que tuvo que pasar para suscribir su pacto. Sintió un súbito sofoco.

			—O sea, que esto que vemos aquí es el fruto del pacto del monje alquimista con el diablo, ¿no? —dijo Pedro sobreponiéndose al recuerdo.

			—Exacto.

			—¿Y qué fue de ese monje? Según la leyenda, claro —matizó.

			—Hay varias versiones —respondió ella con una agradable sonrisa—. Que se tiró desde la torre más alta del monasterio y murió. Que se fue volando. O que desapareció sin dejar rastro. No saben cómo acabar la historia.

			—¿Pero consiguió la piedra filosofal?

			—Sí, parece que sí.

			—Vaya, así que este es el grimorio… —comentó Pedro con el misterio dibujado en su cara—. Una bonita fábula.

			—Sí, así es. Una fábula —terminó ella.

		

	


	
		
			15 — LA CITA

			 

			 

			Se había jurado a sí mismo que nunca más volvería a ver a aquel cerdo, pero el Diablo manda.

			—¿Sí? —preguntó al coger el teléfono.

			—¿Pedro?

			—Sí.

			—Hola, soy Leo. Me pasaron tu aviso. Como verás, te he llamado. ¿Qué tal estás?

			La voz de Leo era algo tensa y distante, de compromiso, ya que en el fondo podía intuir para qué le buscaba otra vez. Al fin y al cabo, para lo que todo el mundo busca a un amigo millonario, y más si de joven este hubiera sido su mejor amigo. Leo, a causa de su inmensa fortuna e innumerables negocios, acostumbraba a tener poco tiempo libre, y con ese «Como verás te he llamado», obviamente quería hacer gala de lo guay y campechano que seguía siendo. No obstante, por su tono y cadencia, Pedro supo que tan solo le había llamado para, inconscientemente, quedar bien consigo mismo.

			—Ah, hola, Leo. ¿Podríamos vernos un día? Me gustaría comentarte algo.

			—Claro —respondió Leo distante.

			—Solo será un momento, pero… lo que quiero decirte es que me gustaría hacerlo personalmente. Cara a cara.

			—Bien, de acuerdo. ¿Te va bien mañana por la tarde, a las siete?

			—¿Dónde?

			—En el barrio gótico.

			—¿En otra de tus tiendas?

			—Cerca. Acabo de inaugurar una tienda innovadora, a medio camino entre la alta bisutería, la joyería y las antigüedades, al lado del Carrer del Pi. Funciona de miedo. Mañana tengo que estar allí.

			—¿Dónde quedamos exactamente?

			—Al final del Carrer del Pi, en el bar del chaflán, frente a la basílica. Bar del Pi, ¿sabes cuál te digo?

			—Sí, sé cuál es. Un bar como modernista, ¿no?

			—Sí.

			—A las siete entonces.

			—Hasta mañana.

			 

			* * *

			 

			En la parte antigua de la ciudad, y por ende la más turística, el bar del Pi conservaba ese singular encanto entre bohemio y modernista de principios del siglo xx. Una vez que traspasó el umbral bajo las letras doradas sobre fondo negro de «Bar del Pi», el fulgurante magnetismo del local pareció transportarle a otra época. Sumido en reflejos del pasado, aspiró una nebulosa que luego, en su memoria, quedaría como brizna de ocres en sus recuerdos. Esquivó unos cuantos cuerpos mirando en todas direcciones y vio que, desde una mesa del fondo, alguien con la mano alzada reclamaba su atención. Pedro le correspondió con un gesto similar. Leo devoraba una crêpe a la que acompañaba con una copa de fino champán francés. Su aspecto, mundano y sofisticado, sobresalía de entre los demás.

			—Hola —le saludó con la mano tendida cuando Pedro se plantó ante él—, siéntate. ¿Quieres tomar algo?

			—Un café, gracias.

			—Perdona, pero aún no había tenido tiempo de comer —se excusó Leo haciendo gala de «hombre-siempre-ocupado».

			—Sí, claro, los negocios —le justificó Pedro.

			—¿De verdad no te apetece una crêpe? —insistió—. Están buenísimas.

			—No, no, gracias.

			—Bueno, pues tú me dirás de qué querías hablarme —siguió tras dar un breve sorbo a la alargada copa de champán.

			—Mira, Leo, sabes que mi interés por la alquimia viene de lejos. De toda la vida —dijo Pedro abordando el tema.

			—Sí, sí. Buscabas convertir el plomo en oro o algo así…, pero eso es imposible, ¿no?

			—Quién sabe. Seré imbécil, pero aún tengo esperanzas.

			—Pedro, Pedro… —dijo con un tono compasivo—. Abre los ojos, que se nos va la vida. Estamos cerca de los cincuenta, ya no somos jóvenes. Cincuenta, tío, ¡cincuenta! —acentuó—. ¡Si hace nada que llegué de Grecia! Y ahí estabas tú. Fuiste mi primer amigo aquí, en España.

			—Sí, qué tiempos. Por cierto, ya entonces estaba con la alquimia.

			—Sí, lo recuerdo, pero supongo que aún no habrás conseguido esa piedra… ¿Cómo era?

			—Filosofal —completó Pedro sin muchas ganas.

			—Esa que era esencial para convertir el plomo en oro. ¿No?

			Pese a que Leo era una persona seria, denotaba cierto tono de ironía que a Pedro le incomodaba.

			—Sí, sin la piedra filosofal no es posible la transmutación de los metales. Lo único que he logrado en todos estos años ha sido empobrecerme hasta las cejas.

			—Ah, ya…, y necesitas dinero, supongo —sugirió cortando cuidadosamente un trozo de crêpe y recogiéndolo elegantemente con el tenedor para elevarlo hasta sus fauces.

			—No precisamente.

			—Menos mal. Me alivias, porque estoy pasando una mala época. Debo más de lo que tengo —argumentó con la malsana idea de que, lo que era dinero, no intentara ni mencionárselo—. Entonces, amigo mío, ¿en qué puedo ayudarte?

			—Bueno, primero quiero darte las gracias por acudir a mi llamada tan rápidamente, y luego…

			Pedro no se atrevía a pedirle lo que a él mismo le parecía fuera de lugar. Sin embargo, no era él, sino Luca, quien se lo había sugerido. Con esa convicción, se decidió a lanzarse sin entender muy bien cómo Leo podría llegar a desprenderse de algo tan valioso como el Tractatus Alchimiae.

			—¿Sí?, y luego… ¿qué? —inquirió Leo clavándole la mirada con curiosidad.

			—Pues verás… Vi el maravilloso libro que tienes expuesto en la tienda de Enrique Granados…

			—¿Te refieres al grimorio, el Tractatus…? ¡Ah, claro!, ¿cómo no se me había ocurrido? ¡Alquimia, un grimorio de alquimia! No podía ser otra cosa —soltó como comprendiendo de golpe. Entonces, en un claro signo de desaprobación, con labios prietos y ojos cerrados, meneó la cabeza de lado a lado.

			—Leo, solo unos días. Lo estudio, lo fotografío y… —rogó Pedro.

			—¡No! En absoluto, no sabes lo que me estás pidiendo —le cortó Leo—. No puedo dejar que salga de la tienda, y mucho menos que nadie lo fotografíe. Ni tú. Es una joya de valor incalculable. Y es muy frágil.

			—Lo sé, y no haría falta decirte que sería extremadamente cuidadoso con el grimorio. Por favor, lo necesito —le suplicó.

			Leo le miró de hito en hito sin saber qué decir. ¿Cómo se había atrevido siquiera a planteárselo? Realmente se le veía desconcertado, pero, cuando por fin se calmó, no se le ocurrió más que soltar una sonora carcajada. Y no pudo evitar que, involuntariamente, de su boca salieran despedidos unos minúsculos y húmedos pedacitos verdes —la crêpe era de espinacas, el tío se cuidaba— que fueron a impactar a pocos centímetros de su taza de café. Leo, aunque tarde, se tapó con una servilleta pidiendo disculpas, pero a Pedro ya se le habían pasado las ganas de apurar el café.

			—Me cuesta creer que puedas planteármelo en serio —dijo Leo.

			—Totalmente en serio. Si quieres, hasta me puedes poner un guarda de seguridad mientras lo estudio y fotografío.

			—Pedro, lo lamento, pero no puede ser. Entiéndelo, es un objeto muy valioso, más de lo que te imaginas, y por mucho que seas un gran amigo… Sinceramente, quisiera ayudarte, pero no… debo. No puedo.

			—Leo, un libro como el Tractatus no es inerte. Está vivo y no deberías comerciar con algo así.

			—Pedro —Leo dejó cuidadosamente los cubiertos sobre el plato después de acabar la crêpe—, siempre has sido muy apasionado y me resulta agradable hablar contigo. Pero, aunque solo sea por los años que hace que nos conocemos, bastantes, permíteme darte un consejo.

			—Sí, cómo no —se rindió Pedro.

			—¡Sé práctico! Déjate de memeces y dedícate a transformar el trabajo en oro. Devánate los sesos para inventarte negocios y serás feliz. Como yo. Eres inteligente, no pierdas el tiempo con tontas historietas de ficción. La realidad es que el Tractatus Alchimiae es un objeto antiguo, muy antiguo, y precioso, ¡muy precioso! Su única magia consiste en la cantidad de oro que su venta pueda generar.

			—Pero, Leo, los libros como este son raros, especiales. ¿No lo intuyes?

			—Sí, intuyo todo el dinero que me va a proporcionar.

			—Pero el Tractatus Alchimiae, si es como creo, esconde… —Pedro paró y, mirándole a los ojos, calibró si debía decir o no lo que estaba a punto de decir.

			—Pedro, ¿estás bien? ¿Te encuentras bien? —dijo Leo al enfrentarse a sus enfebrecidos ojos.

			—¡El secreto de la transmutación, Leo, el secreto de la transmutación! —dijo finalmente.

			—¡Chorradas! El Tractatus, como te estaba intentando decir, solo son páginas con garabatos. Garabatos antiguos que valen una porrada de dinero.

			—¿Así que no puedo…? —dijo Pedro entristecido.

			—¡Imposible! Pídeme lo que quieras, pero el Tractatus no, ¡imposible!

			—Bueno, qué se le va a hacer —se conformó Pedro resignado.

			No era la primera vez que le pedía algo y se lo negaba. Claro que siempre con buenas palabras, pero siempre le contestaba con una frustrante negativa. Y quizás no esta vez, pero en cosas más sencillas, como podría haber sido conseguirle un puesto de trabajo en cualquiera de sus muchas empresas, incomprensiblemente, siempre se lo denegó. Si no estuviera obedeciendo a Luca, por supuesto que ahora no estaría sentado allí, delante de él.

			—Pedro —le dijo Leo queriendo zanjar el tema con sus mejores deseos—, si yo pudiera, de verdad que con todo el cariño te lo facilitaría. Pero no insistas, por favor, me duele tener que decirte que no. Compréndelo.

			—No, no te preocupes, Leo. Está bien, lo comprendo.

			—De todas formas, si tienes tiempo, me gustaría enseñarte la nueva tienda que he abierto aquí cerca.

			—Está bien, no tengo nada que hacer —aceptó Pedro cansado.

			—¡Estupendo! Así podrás ver cómo se hace oro de verdad. Es una nueva idea de comercio: moderno, elegante, y con la apariencia de un antiguo bazar persa. Es una pasada, y con todo el turismo que viene por aquí, no paramos de hacer caja.

			—¿Es también de antigüedades? —preguntó Pedro por preguntar.

			—De antigüedades y de bisutería. De alta y baja gama. Y también joyería. Ya verás, es imposible entrar y no comprar nada. Anda, ven, acompáñame —le rogó Leo.

			Lo cierto es que, una vez que Pedro no consiguió lo que ansiaba, consideró que pasear no le haría daño. 

			Apenas anduvieron cincuenta metros por una callejuela estrecha. Allí sola, sin otros comercios que la enturbiaran y con una discreta puerta que daba acceso al local, estaba la tienda. Un lujoso interior en dos amplias plantas se abrió ante ellos al atravesar el umbral. Tal y como le había dicho Leo, pululaban turistas, y no turistas ávidos de fruslerías. Hasta había puesto unas escaleras mecánicas que llevaban a la coquetona cafetería de la segunda planta.

			Pedro no aguantó mucho rato más, pero, antes de irse, Leo tuvo un golpe de generosidad y, señalándole una urna de cristal donde se amontonaban diversas baratijas bajo un llamativo cartel de «Todo a 5 €», le dijo: «Coge lo que quieras. Considéralo un regalo».

		

	


	
		
			16 — GAME OVER, LEO

			 

			 

			«Mañana a las ocho de la noche en Antik, la tienda de tu amigo Leo, en Enrique Granados. El Tractatus, creo que… —Un largo silencio acabado en un hondo suspiro—. Te lo dará. Ah, soy Luca, ¡¿quién si no?!» Fue el mensaje que halló en el contestador cuando regresó a casa.

			¿Cómo haría Luca, se preguntó, si él en una tarde no había conseguido de su supuestamente amigo más que una linda baratija de 5€? Claro que Luca, no lo dudaba, por ser quien era, seguro que tendría una amplia gama de posibilidades para conseguirlo.

			Pedro fue puntual y cinco minutos antes de las ocho de la noche estaba frente a Antik. La tienda, como la mayoría de comercios, cerraba a las ocho. Pulsó el timbre de seguridad para que le abrieran, pero no respondieron. Se acercó al cristal de la puerta para mirar a conciencia: dentro no vio a nadie. Al apoyarse, inesperadamente la puerta se abrió. La empujó con cautela y entró. Tras unos primeros pasos, dio voces para alertar —no quería que pensaran que era un ladrón—; sin embargo, todo seguía en calma. 

			La puerta hizo un sonoro ¡clac! al encajarse el cierre a sus espaldas. Las luces se apagaron y las persianas de los escaparates, automáticamente, comenzaron a bajar. Fue justo en ese momento cuando, al fondo, por una puerta entreabierta, vio que se escapaba luz. Daba a la trastienda. Se acercó dando voces de vez en cuando. Pero igual que antes, nadie respondió. Empezó a escuchar unos extraños ruiditos al otro lado de aquella puerta. Aparte de eso, el silencio resultaba inquietante.

			—¿Hola?…, ¿hay alguien?

			Silencio por toda respuesta.

			—¿Hola?…, ¿hola?…, ¿hay alguien ahí dentro? —insistió acercándose.

			Los ruidos eran ahora más nítidos. Rítmicos. Y solo cuando se encontró a escasamente un paso de la puerta, oyó fuerte y clara la voz de Luca.

			—Pasa, Pedro, pasa. Ven —le respondió desde allá adentro con un tono alegre.

			Empujó la puerta con prudencia cuando, detrás, las persianas del escaparate dieron contra el suelo produciendo un sordo ¡cloc! al encajar los poderosos engranajes de las cerraduras. Pedro se detuvo sobresaltado y giró la cabeza. Cuando volvió a mirar al frente, la puerta ya estaba lo suficientemente abierta para pasar. Atravesó el umbral. 

			Aquel era el elegante despacho donde, sin lugar a dudas, se firmaban documentos con muchos ceros. Delante tenía un elegantísimo tresillo de piel en color beige con una no menos estupenda mesa de centro. El grimorio, el Tractatus Alchimiae, descansaba sobre ella. Justo al lado, una pequeña barra de bar con tres taburetes giratorios con reposapiés cromados. Pegada a la pared, una modernísima cafetera y unas estanterías con licores de las mejores marcas. La parte derecha de la oficina aún quedaba oculta tras la hoja de la puerta que había quedado en ángulo de noventa grados con la pared. Allí detrás sonaban los rítmicos golpeteos que ahora escuchó mezclados con susurros y jadeos. 

			Cuando Pedro se atrevió a desplazar del todo la puerta para ver a qué se debían los ruidos, quedó horrorizado. El panorama que contempló era dantesco. Sin aliento, quedó boqueando. Con las piernas temblorosas se postró de hinojos y su cuerpo se venció hacia atrás en busca de una vertical que le pudiera sostener. Menos mal que la puerta, ya abierta de par en par, le proporcionó ese apoyo que necesitaba.

			La primera parte de la escena, sabiendo cómo se las gastaba Luca, aún le resultaba asumible. Apoyada contra la lujosa mesa de escritorio con la cara ladeada, ojos cerrados, falda levantada, piernas abiertas y culo en pompa, la joven dependienta posaba las puntas de los pies sobre la moqueta. Jadeaba a cada una de las violentas embestidas que Luca, con su distinguido aspecto de marqués, pero con los pantalones caídos, le proporcionaba a buen ritmo.

			La segunda parte de la escena le pareció irreal, inaprensible. Detrás de la mesa, sobre el cuero negro de un aparatoso sillón de dirección, atado a él, desnudo y ensangrentado, yacía inerte el cuerpo de un hombre: Leo Andikopoulos. En la cara y en el torso tenía múltiples cortes. La cabeza estaba fijada al sillón por una cinta que le pasaba por en medio de la boca manteniéndosela abierta y fijándole una mueca siniestra. Sus ojos abiertos e inexpresivos se hallaban bajo una diabólica estrella de cinco puntas grabada a sangre y cuchillo. Del vértice inferior, sobre el inicio de la nariz, la sangre goteaba. En el torso, clavado en el corazón, sobresalía el mango de marfil labrado de un cuchillo ritual. Poco antes, era evidente, habría ocupado el marco, ahora vacío, que estaba en la pared sobre el majestuoso sillón.

			—¡Hola, majo! —saludó Luca con desbordante alegría mientras seguía dándole a la muchacha—. Pasa, pasa y cierra la puerta.

			Pedro, apoyado en la puerta, sintió unas incontenibles arcadas y no pudo evitar vomitar. Manchó la moqueta. Luego, aunque se sentía sin fuerzas, a rastras se alejó del repugnante olor de su propio vómito.

			—¿Pero que cochinadas estás haciendo? —le recriminó—. Tendrías que disfrutar de la vida como yo. ¿Ves?

			—Luca…, ¿pero qué ha hecho?

			—Lo que debo: cumplir con mi parte del trato.

			—¡Pero no era eso lo que firmé! No debía haber matado a Leo. No firmé para que usted lo matara —dijo anonadado.

			—Cierto, pero sí firmaste para que te proporcionara la forma de acceder al secreto de la piedra filosofal. Y es lo que estoy haciendo. Tu amigo, por llamarlo de alguna manera, se interponía entre el Tractatus y tú, o lo que es lo mismo, entre tu alma y yo. Yo eso, amigo mío, no lo consiento. No es bueno para la salud. Y te aseguro que intenté convencerlo de todas las formas posibles, pero nada, no se avino —dijo con una media sonrisa y sin dejar de embestir el nacarado trasero de la joven—. Sin embargo, no te preocupes, ahora el Universo tiene una molestia menos.

			—Pero así yo no quiero la piedra filosofal. ¿Entiende?

			—Pues ese será tu problema. Yo he cumplido.

			—¡No tenía por qué matarlo! —chilló.

			En aquel momento, Luca sí que pareció enfurecerse. Sacó su enorme miembro de la chica, se plantó frente a Pedro y, con su mano derecha, le agarró del cuello con fuerza. A Pedro se le heló el corazón. La cara de Luca, transfigurada, rebosaba animalidad.

			—¡Escucha, pequeño hijo de puta!, ¡escucha atentamente! Me importa una mierda lo que te parezca bien o no, lo que quieras tú o no; lo que tú, tú y tú digas —berreó—. ¡Vete a la puta mierda si quieres, pero ni tú ni nadie me va a decir cómo coño he de hacer mi trabajo!, ¿entiendes, pedazo de cabrón? Así que, por mí, vive, muere o haz lo que te salga de los cojones. Es asunto tuyo. El pacto está firmado y, pase lo que pase, al final nos veremos.

			Luego le soltó el cuello y volvió junto a la dependienta que, en espera, seguía agarrada a la mesa con el culo en pompa. Al volver Luca aprovechó para despojarla de la camisa. Le arrancó el sujetador y le cogió los pechos que le colgaban rozando levemente la mesa. Cuando la volvió a penetrar, la muchacha profirió un quedo suspiro de dolor y satisfacción.

			—Mira, Pedro —continuó Luca con horripilante tranquilidad—, si quieres puedes aprovechar y metérsela por la boca. Te aseguro que a ella le gustará. Y si no, es igual. ¿No es así, putita mía?

			—Sí —susurró ella.

			—Luca, de verdad, no… no puedo.

			—Tú te lo pierdes.

			Aún pasaron unos quince minutos en los que Luca y la joven —a la que obviamente le había inducido un estado catatónico— hicieron de todo lo imaginable. Una vez concluyó, Luca, con voz imperativa, ordenó:

			—¡Vístete y vete! No recordarás nada. ¿Has entendido?

			—Sí —aceptó sumisamente.

			—Ahora métete esto en la cabeza: poco antes de la hora de cerrar, llegó el jefe, el señor Andikopoulos. Estaba agitado, ¿sí?

			—Sí —contestó.

			—Pues bien, viste al señor Andikopoulos, que parecía extremadamente agitado, intercambiaste unas pocas palabras con él y luego te fuiste. Te dijo que no cerraras la puerta de entrada y, luego, lo último que recordarás será que entró solo en su oficina. ¿Has entendido?

			—Sí —afirmó ella recogiendo su ropa.

			—Ahora ponte tus ropitas y largo —le apremió dándole una sonora palmada en el culo—, que tengo que hablar con Pedro. ¡Fuera!

			Y la chica salió brincando con la ropa en los brazos y el culo enrojecido.

			—Y tú, Pedro, cuando salgas no te olvides del grimorio. Mételo en una bolsa y vete.

			—¿Por qué lo ha matado? —gimió consternado.

			—Ya te lo he dicho, no era ni tu amigo ni de nadie. Amaba el dinero, solo el dinero y el lujo. Era como una especie de agujero negro para el dinero. Pero ya ves; lo que es morir, resulta que muere como todos. ¿No es cierto? —le preguntó al cadáver.

			Y el cuerpo ensangrentado, con un cuchillo en el corazón y la marca del diablo en la frente, para horror de Pedro, con unos movimientos espasmódicos contestó. Como una marioneta alzó levemente la cabeza y, con los ojos hundidos en la nada, emitió un pavoroso alarido salido de los infiernos. Luego, en la más truculenta escena, emitió sordos y guturales sonidos que le acongojaron.

			—I… nú… til…, mi vida… ha sido inútil, el dinero no… ¡¡A…YÚ… DA… ME!! —crujió antes de callar para siempre.

			Pedro, que seguía tirado en la moqueta, aterrorizado, se aovilló como un gusano.

			—¡Está vivo!, ¡No ha muerto! —balbuceó.

			—Está más que muerto —rio Luca satisfecho—. Solo que lo he manejado para que te ilustre. Espero que te haya valido.

			—Luca —sollozó—, es aterrador. Me siento mal, muy mal. No quiero…

			—Se te pasará —le consoló Luca con cariño maternal.

			—Pero siento que ahora, esto, así, no tiene sentido.

			—Se te pasará —insistió.

			—No tengo fuerzas ni para coger el libro —dijo hundido.

			—Pues no lo cojas. Haz lo que quieras, pero si no lo haces, tu sino será peor que malo. Te acusarán de asesinato, y sin el Tractatus, que de todas formas desaparecerá, tu vida larga, muy larga, ya que a ello también me comprometí, será un calvario.

			—Pero yo no lo he matado.

			—¿Y qué? Tu vómito es una prueba irrefutable —rio escandalosamente—. Porque si no ¿qué dirás?, ¿que ha sido el Diablo? No te lo recomiendo, esa no es una buena idea.

			Pedro, sintiéndose acorralado, se levantó y, como pudo, agarró el libro para salir rápidamente de allí. No prestó atención a las últimas palabras que Luca le chilló.

			—¡No te preocupes, yo me encargaré de todo! —dijo antes de ponerse a silbar una alegre melodía.

		

	


	
		
			17 — EL SARGENTO BOADA

			 

			 

			Sombrero de ala corta, cara ancha y rosada, espeso bigote y gesto adusto encima de aquel corpachón imponían el debido respeto. El teniente Gómez, inspector de la brigada criminal, siempre había ansiado dicho aspecto como fiel reflejo de una serie americana. Le acompañaba el sargento Boada. Después de aparcar el coche se encaminaron a la puerta de la casa y tocaron el timbre. A Pedro, que no esperaba a nadie, le sorprendió en el dormitorio. Corrió las cortinas y miró a la calle. Allí vio a los dos hombres. No le causaron buena impresión. «Si fuera uno solo, podría ser un agente de seguros, pero dos huelen a policía», calculó.

			Tres días después del luctuoso final de Leo, seguía afectado por los macabros acontecimientos. El horrible espectáculo no se le había borrado de la cabeza. Puntualmente volvía a ver en su imaginación las sórdidas escenas. N siquiera había sacado aún el grimorio de la bolsa de plástico. Seguía allí, en el mismo sitio en que, al llegar, lo depositó: sobre la cómoda del dormitorio.

			Por un momento pensó en no abrir a aquellos tipos que parecían no tener prisa. «Mala idea si, como parece, son policías», pensó después. Así que se compuso lo mejor que le fue posible y se dispuso a bajar. El espejo, no obstante, se empeñó en reflejarle como estaba: abotargado, barba de dos días, bata y zapatillas. En el fondo no le importaba, así que pasó de todo y bajó. 

			Al abrir la puerta vio que uno de ellos llevaba una vieja cartera de cuero con hebillas.

			—Buenos días.

			—Buenos días. ¿El señor Balart, Pedro Balart?

			—Sí, yo mismo. ¿Qué desean?

			—Soy el inspector Gómez, de la policía judicial, y él, el sargento Boada —dijo al tiempo que mostraba su identificación mientras que el sargento, un tipo algo más delgado y de similar estatura, apretaba los labios y, arqueando las cejas, aseveró con un simple meneo de cabeza a modo de saludo—. ¿Podemos pasar?

			Pedro, pese al profundo estado de indiferencia que padecía, sintió que el corazón le daba un vuelco. Luca, según las últimas palabras que no descodificó hasta el día siguiente, le había asegurado que se encargaría de todo.

			—Sí, cómo no, adelante, pasen.

			Los acompañó adentro y, después del inefable «Perdonen el desorden» (corto quedaba en este caso), se sentaron en torno a la mesa del comedor y les ofreció un café que ellos, a la vista de la mugre reinante, por prudencia rechazaron.

			—No, gracias, señor Balart —dijo el teniente empezando a abrir su vieja cartera de cuero—. Supongo que se preguntará por qué estamos aquí.

			—Pues… sí y no.

			—¿Sí y no?, ¿qué quiere decir?

			—Pues supongo que es por la muerte o, como dijo la radio, asesinato de Leo Andikopoulos, ¿no?

			El inspector Gómez, sin decir nada, abrió la cartera y le mostró una foto que había sacado llena de migajas —al parecer, además de documentos oficiales, allí también iban los bocadillos— y la sacudió antes de enseñársela.

			—¿Le conoce? —preguntó recomponiendo su gesto hosco.

			—Sí, Leo. Es Leo Andikopoulos.

			—Correcto. Murió asesinado el miércoles pasado.

			—Pobre. ¿Han detenido al culpable? ¿Por qué lo han matado? —interrogó con, hasta para él, insospechada entereza.

			—Si nos permite, las preguntas las hacemos nosotros, pero por no ser descortés, le diré que en eso estamos, en plena investigación. Posiblemente el móvil fuera el robo, aunque, tal como encontramos el cuerpo, no descartamos que pudiera haber sido algo más… raro.

			—¿Raro?, ¿a qué se refiere?

			—Pues a algún extraño ritual satánico.

			—¿Cómo lo encontraron?

			—Le repito que las preguntas las hacemos nosotros.

			—Sí, sí, perdonen.

			—Semidesnudo y atado a su silla con una estrella de cinco puntas grabada en la frente, el símbolo del Cabrón —largó el sargento.

			—¡Sargento Boada! —gritó el teniente—. El secreto sumarial no era necesario decírselo.

			—Claro que eso solo no lo hubiera matado —continuó el sargento que, al parecer, opinaba diferente al teniente—. Tenía un enorme puñal clavado en el corazón. Un viejo cuchillo ritual de una tribu africana. Hasta entonces no era más que un adorno colgado en la oficina.

			—¡Sargento, por favor! No era necesario… —le amonestó el teniente.

			—¡Dios santo! —exclamó sinceramente horrorizado Pedro pese a que, obviamente, lo sabía mejor que ellos.

			—Sí, horrible. Una especie de ritual satánico, suponemos. Además…, ¿sabe algo de un libro llamado…? ¡Diablos!, ¿cómo se llama? ¿Se acuerda usted, sargento?

			—Sí, Tartus Animae, creo.

			—No, no, espere. A ver, creo que lo tengo por aquí… —dijo rebuscando en su cartera—. ¡Ah, por cierto! —masculló mientras tanto—. Según la dependienta, usted también se interesó por el mismo libro.

			—Ah, ya. Entonces será el Tractatus Alchimiae.

			—¡Sí, eso es! Aquí lo tengo —dijo leyendo un papel que había sacado de la cartera—, Tractatus Alchimiae. ¿Puede decirme por qué le pareció interesante ese libro?

			—Pues verá —explicó con cuidado, esforzándose en no patinar—, hacía tiempo que no veía a mi amigo, Leo Andikopoulos, y sabiendo que aquella era una de sus tiendas, pues decidí acercarme a preguntar por él. Pero al llegar vi el libro en el escaparate y, como la verdad es que a mí todo eso de la alquimia me gusta, de paso aproveché para interesarme por él. Nada más.

			—¿Pero la alquimia no es una pseudociencia en desuso y desacreditada? —intervino el sargento Boada.

			—Es cierto, hoy en día ningún científico la toma en serio y en general se la considera como algo más bien cercano a la superstición.

			—¿Y usted? —preguntó el inspector.

			—Pues realmente no lo sé, pero me da que pensar que científicos de la talla de Isaac Newton o Einstein, por nombrar dos de los más conocidos, estuvieran interesados en la alquimia y que, en secreto, buscaran el catalizador. Curioso, ¿no?

			—¿Catalizador…? ¿Se refiere a la piedra filosofal? —preguntó el inspector, que parecía muy puesto.

			—Sí. La piedra filosofal es el catalizador que todo alquimista busca. Lo que posibilitaría la transmutación de cualquier metal en oro.

			—¡Ja!, como Harry Potter —se le escapó al sargento.

			—¡Boada, seriedad! —le recriminó el inspector.

			—Sí, perdone —dijo, amargando de nuevo su rostro.

			—Qué interesante —opinó el inspector—, ¿y se podría suponer que el libro contuviera la fórmula para transmutar el plomo en oro?

			—Quién sabe. No lo pude hojear. Lo único que sé sobre el libro es que era muy valioso. Antiquísimo.

			—¿De verdad hay quien cree posible convertir el plomo en oro? —intervino el sargento Boada.

			—¿Por qué no? Si a un átomo de mercurio le quitamos un solo protón, ¿sabe qué elemento obtendríamos?

			—¿Oro? —aventuró el teniente.

			—Ni más ni menos. Y si a un átomo de plomo le quitamos tres, ¿qué elemento obtendríamos? ¡Oro! Entonces, ¿por qué no iba a ser posible?

			—Dicho así, parece fácil.

			—No lo es. Es casi imposible.

			—Está claro, pero, suponiendo que alguien creyese que el libro guardara el secreto de cómo fabricar ese catalizador…

			—Teniente, me he perdido —comentó el sargento Boada.

			—¡Cállese!, no hablo para usted.

			—Sí, perdone —se disculpó el sargento.

			—Ya entiendo a dónde quiere ir a parar —dijo Pedro.

			—¿Ve como él sí me entiende? —comentó el teniente mirando al sargento.

			—¿Quiere decir que el libro podría haber sido robado por un alquimista con la idea de conseguir la piedra filosofal? ¿Quizás yo? ¿Es eso lo que quiere decir?

			—No se lo tome a mal, estamos investigando. Pero podría ser un alquimista o, más probable aún, una organización que creyera que con el libro se pudiera llegar a obtener oro —conjeturó el teniente—. De una u otra forma, era con mucho el objeto más valioso de la tienda, y el único que falta.

			—Podría pensarse eso si no fuera porque todo libro de alquimia es de muy difícil o hasta de imposible interpretación. Sería más fácil venderlo. Por lo que me dijeron, valía una auténtica fortuna —dijo Pedro.

			—O sea, que según usted, el móvil sería el objeto más que el secreto, ¿no?

			—Muy bien expresado, teniente —dijo el sargento queriendo demostrar que había pescado el sentido oculto de la frase.

			—Pues la verdad es que sí —respondió Pedro —. Lo más sencillo para enriquecerse en estos tiempos sería robarlo y venderlo a algún acaudalado coleccionista.

			—¿Llegó a verse con el señor Andikopoulos? Y si fuera así, ¿podría decirme de qué hablaron, o si le reveló algo que pueda conducirnos hasta el o los criminales?

			Pedro narró los acontecimientos tal como le pedía el inspector, omitiendo el motivo principal de su encuentro con Leo. Era más creíble aquella verdad a medias que una mentira o, en su caso, una verdad completa. Así, le contó que hablaron de lo que hablan dos amigos que hace tiempo que no se ven. Eso sí era creíble. En esos momentos ya más relajados, el sargento Boada le pidió por favor si podía indicarle el lavabo; tenía ganas de orinar. A Pedro, que tenía la casa indecente, y en especial los lavabos, le incomodó, pero tampoco era cosa de negarse.

			—Perdone —confesó con más pena que si se tuviera que confesar autor del crimen—, apenas tengo tiempo de limpiar y están muy sucios.

			—No se preocupe, lo entiendo. Peor que los de la comisaría no estarán, ¿no, teniente? —alegó con una risita.

			—Bueno, allá usted. No obstante, si no le molesta, estará un poco mejor el de arriba. Sígame, por favor.

			Pedro precedió al sargento Boada y ya, desde lo alto de la escalera, le señaló cuál era. Justo al lado de su dormitorio, que se mantenía con la puerta entreabierta. Cuando el sargento entró al lavabo, no pudo reprimir un quedo gritito de espanto, «¡aaaah!».

			—Se lo advertí. Vivo solo y…, bueno, de todas maneras, perdone.

			—Es… es, sí, peor de lo que me imaginaba.

			—Lo entiendo, pero es lo que puedo ofrecerle —se excusó Pedro visiblemente compungido.

			—¡Señor Balart! —le llamó el inspector desde abajo.

			—No se preocupe, vaya con el inspector. Si sobrevivo, también bajaré —bromeó el sargento.

			Antes de bajar, aprovechó para cerrar su dormitorio. Luego, cuando llegó donde el inspector, este le esperaba con unas cuantas fotos en las manos. Imágenes de Leo, el libro y algunas personas por las que le preguntó. Pedro reconoció a un par de antiguos amigos de ambos; otros más le eran desconocidos.

			En ese instante, desde el piso de arriba, el sargento gritó alarmantemente llamando a ambos.

			—¿Qué pasa? —preguntó el inspector.

			—¡Suban, por favor!

			Pedro empezó a sospechar lo peor. ¿Habría entrado en su habitación y habría visto el libro? Pronto lo sabría. Cuando llegaron arriba, en el váter ya no estaba. En cambio, la puerta de su dormitorio sí estaba abierta.

			—¡Boada!, ¿dónde coño está?

			—Aquí —sonó la voz del sargento dentro del dormitorio.

			—Señor Boada, esta habitación es privada. Es mi dormitorio, y usted no tiene derecho a entrar —gritó Pedro tan enfadado como asustado.

			—Sargento, ¿cómo se le ocurre? —le abroncó el teniente.

			Tanto el inspector Gómez como Pedro, por motivos diferentes, se habían mostrado irritados con el sargento Boada. En medio del apocalíptico desorden, el suboficial aguardaba con una bolsa de Antik, la cadena de tiendas de antigüedades del difunto Leo Andikopoulos, en las manos. Pedro, sintiéndose descubierto, se quedó helado. La bolsa contenía el grimorio. «¿Y ahora qué se supone que debo de hacer? —pensó—. ¿Huir?, ¿agredirles?, ¿fantasear una absurda explicación?, ¿o qué?» Se decidió por lo último, y no se le ocurrió nada mejor que aquello tan manido de:

			—¡¿Qué es eso?!

			—Una bolsa de Antik. Señor Balart, ¿puede decirnos qué hay dentro?

			—Pues…

			Su corazón palpitaba desbocado y empezó a notar que le faltaba oxígeno. Creyó que se iba a desmayar. Definitivamente se sintió acorralado cuando vio que el sargento Boada, con una sonrisa malévola, metía la mano en la bolsa para sacar lentamente el grimorio. Pedro se encontró bloqueado y rápidamente pensó que sería mejor cambiar de estrategia. Tenía dos opciones: a) correr a la ventana y saltar al vacío —si tenía suerte, moriría—; o b) esperar tranquilamente a que le detuvieran. Sin embargo, empezó a notar que todo aquello no era normal cuando hacía demasiado rato que el teniente Gómez parecía haber desaparecido de la escena. Cuando giró su cabeza hacia atrás, sufrió un auténtico shock: el inspector estaba congelado en el tiempo, en medio de un movimiento. El pie derecho a escasos centímetros del suelo en un equilibrio imposible, la mirada hueca en un infinito inexistente y las fotos, que con las prisas se había subido con él, se le caían de las manos, pero permanecían, en una estampa insólita, estáticas en el aire. Era como si al inspector y a su presente alguien le hubiera dado al botón de pausa. Incrédulo de lo que estaba viendo, volvió a mirar al sargento Boada, quien seguía normal, pero ahora con el grimorio abierto en sus manos.

			—Interesante —comentó el sargento—. Aunque estos símbolos te costarán lo tuyo. Son muy difíciles de descifrar.

			—¿Perdón…?

			—Que vas a tener que estudiarlo a fondo y buscar la forma de descifrarlo para conseguir la piedra filosofal.

			Aquello no cuadraba con la escena, o mejor dicho, no encajaba con ninguna realidad posible. Y solo entonces empezó a sospechar qué era lo que de verdad estaba sucediendo.

			—¿Luca…?

			—¡¿Quién si no?! El sargento Luca —bromeó—. Pues como te decía, busca a algún cabalista que te pueda ayudar.

			—¡Luca, un poco más y me muero del susto!

			—Sí, eso siempre será mejor que saltar por la ventana —rio—. Pero no, aún no es tu hora. Ahora escucha atentamente. Harías bien en buscarte un buen maestro cabalista, aunque no creas que va a ser fácil dar con uno que se preste a ayudarte. Posiblemente eso sea más difícil que pedir ayuda a la CIA, al KGB o al Mossad, pero solo un maestro cabalista te podrá ayudar con el grimorio. Tú solo no podrás.

			—¿Tengo que ir a Israel?

			—La verdad es que podrías ir a Hawái o a las Seychelles, pero, aparte de ponerte moreno, no conseguirías nada más.

			—Pero se olvida de que no tengo dinero ni para el viaje ni para nada.

			—No, no me olvido de nada. Aquí tienes cincuenta mil euros para gastos —dijo tendiéndole un abultado sobre que evidenciaba que nada dejaba al azar—. Estaban en la caja fuerte de Andikopoulos. En el fondo, te los debía.

			—¿Y con quién he…?

			—Ya lo sabrás. Quien quiere, encuentra.

			—¿Y todo esto, el inspector, el asesinato de Leo…?

			—Corre de mi cuenta. Buen viaje.

		

	


	
		
			18 — EN BUSCA DE UN CABALISTA

			 

			 

			«Vibrar de consciencia. Luz», respondería Rabí Shimón Toledano a la pregunta de: «¿Qué es la cábala?».

			 

			* * *

			 

			La cábala nació en las comunidades judías de Sefarad, España, a finales del siglo xii. Así consta en la historia. Sin embargo, dada su esencia, en dicho tiempo y lugar no podía ser más que un rebrotar de lo que ya era y estaba. Cábala es energía que, cifrada, subyace en el Pentateuco; la Tora. Una complejidad que, si se alcanza a comprender, revela las hebras de luz que engarzan el Todo y la Nada. Para ello no basta con leer, releer y buscar, sino que, principalmente, cuenta la manera y el propósito con que se haga. Entonces, ¡solo entonces!, el verbo oculto, la cábala, resplandecerá.

			El cabalista se vuelca en la tarea de percibir la esencia oculta. No le bastará con leer, estudiar e interpretar, sino que necesitará de las complejas técnicas que, en el transcurso de los siglos y envueltas en el más puro hermetismo, se han traspasado de unos cabalistas a otros. Es tradición. De consumar dicha vía, un cabalista conseguirá la capacidad de ver donde otros no ven. Los ojos de un cabalista emanan luz que reverbera en toda dimensión visible e invisible. No leen; contemplan la danza sagrada que originan las letras del Pentateuco. Los cinco rollos sagrados —Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio— son su mar de encuentro. Y pudiendo contemplar aquello en letras sagradas, luego, al alzar la vista, igual leen en la vida. Para un cabalista avezado, los enigmas, sin distinción de naturaleza o condición, resultan aguas apetecibles. Pedro tenía en sus manos un enorme y profundo lago con dichas características, el Tractatus Alchimiae.

			Los herméticos sostienen que cábala y alquimia son tradiciones que en el principio de los tiempos fueron reveladas a Adán y, más tarde, también a Abraham y Moisés. El propósito era posibilitar que, al acabar el periplo sobre el planeta, la muerte transmutara en vida. El tiempo estaba contado.

			Solo el más consumado cabalista acertaría a revelar lo oculto en el Tractatus Alchimiae, el misterio de la transmutación.

			 

			* * *

			 

			A las ocho de la tarde de un día de septiembre del primer año del recién inaugurado segundo milenio, el avión aterrizó en el aeropuerto Ben-Gurión, a pocos kilómetros de Tel Aviv. Había viajado con tan solo dos pequeñas maletas: una como equipaje de mano donde, siempre pegado a él, llevaba el grimorio; y otra con el cepillo de dientes y otras cosas por el estilo. De todas maneras, calculaba que no sería poco el tiempo que debería de quedarse en Israel. Pero eso tampoco tendría que ser un problema: los cincuenta mil euros que le proporcionó Luca —de Leo, en realidad— le darían el tiempo necesario.

			Cogió un taxi para salvar los cincuenta kilómetros que separaban el aeropuerto de Jerusalén. El joven taxista, que por suerte chapurreaba el español, le llevó, siguiendo sus instrucciones, a un buen hotel. Necesitaba un lugar seguro para su grimorio y los buenos hoteles, en teoría, dispondrían de mejor seguridad. No quería depositarlo en la caja fuerte de recepción, sino que lo necesitaba en su habitación, de modo que, más que individual o doble, eligió una en base a su caja de seguridad. Aquella petición, por lo que comprobó, no resultaba extraña en los hoteles consultados. Acabó por instalarse en una suite. En una habitación estándar, la caja resultaba pequeña y el grimorio no hubiera estado como debía.

			Una vez se acomodó en el hotel, al día siguiente comenzó su búsqueda, para la que, en principio, no disponía de ninguna información. Visitó diversos centros cabalísticos de la ciudad llevando consigo unas láminas del Tractatus. Calcos hechos por él. Aun estando lejos de España, sabía que debía ser prudente con un libro valioso, robado y tras el cual había un sangriento asesinato. No obstante, apenas tuvo oportunidad de mostrar sus láminas.

			El hecho de no ser judío, en algunos centros de estudios cabalísticos, los más herméticos, era un impedimento. En su versión más ortodoxa, la cábala era una disciplina que estaba vedada para los no hebreos. Pero uno de los grandes motores del siglo xx y del que estaba en ciernes, el xxi, era el turismo, y para un país moderno y abierto como Israel, aquella fuente de ingresos ni por asomo era de despreciar. Centros de estudios cabalísticos abiertos a todo el mundo proliferaban en las más importantes ciudades del país. «Empezaré por ahí», decidió. Y comprobó que, cuando lo complejo se intenta facilitar con el objeto de masificarlo, pierde su sentido. Asistió a conferencias de cabalistas cuyas buenas intenciones chocaban frontalmente con el sentido del misterio, que no es más que espolear el ansia de saber. Y eso también era cábala.

			«Si puedes, desvélalo tú; si no puedes, es que no quieres. Entonces, ni debes ni mereces saberlo», le diría un viejo y refunfuñón cabalista a orillas del Tiberíades. Aquellas palabras, tuvo que admitir, estaban impregnadas de sabiduría. Un saber insondable. Aquellas eran las palabras más sinceras que ningún cabalista le hubiera dicho. Pero no eran las que necesitaba.

			A medida que iban pasando los días, el desánimo cundió en él. Fue entonces cuando dio con un joven y simpático estudiante de cábala, por fortuna, sudamericano. Ejercía como ayudante de un afamado cabalista que, semanalmente, daba una de esas multitudinarias charlas sobre cábala. En Israel, entre judíos sudamericanos y sefardíes, con su arcaico «españolito», el español no resultaba un idioma extraño. Daniel Eloilam, cuyo principal cometido era traducir las palabras de Eleazar Bornikovich al español, tenía un carácter abierto e irradiaba optimismo. Pedro le confesó al joven, no sin rubor, que era alquimista, y cuál era el motivo de su viaje a Israel. Daniel le tranquilizó en lo que se refería a la alquimia, asegurándole que ningún cabalista sería capaz de tomarse a broma una ciencia como aquella. Es más, le dijo que no pocos cabalistas la practicaban y que la sintonía entre ambas disciplinas se sabía tan profunda como ancestral. «Quizás tu maestro pudiera ayudarme a desentrañar los secretos de un viejo grimorio», se animó a preguntarle enseñándole las láminas. Daniel Eloilam le facilitó el encuentro poco después, no sin aconsejarle que lo mejor sería que fuera a Safed, donde se encontraba Rabí Shimón Toledano. «Es hoy en día la máxima autoridad en la cábala. Es argentino de nacimiento y, según creo, también alquimista. En fin, si Eleazar no te puede ayudar y lo considera adecuado, igual te dice que pruebes con él. Son buenos amigos.»

			Al atardecer del día siguiente, tal como habían quedado, Pedro tomó su carpeta, metió una selección de cinco láminas y acudió al despacho de Eleazar Bornikovich. Daniel le esperaba para acompañarle al despacho en la tercera planta. El señor Bornikovich debía de rondar los setenta y era de complexión mediana. Cabello cano, aspecto afable, con gafas de pasta negra y una barba blanca perfectamente delineada. Su pulcro aspecto transmitía confianza. Después de las primeras presentaciones y unas breves palabras traducidas por Daniel, Pedro sacó las láminas y se las entregó. El señor Bornikovich, de pie frente a la mesa de su despacho, las colocó sobre la superficie y empezó a ojearlas. A medida que las pasaba, su cara fue cambiando ostensiblemente. En la primera lámina sonrió; en la segunda, su boca se torció en un ligero mohín; en la tercera, apretó los labios y se le hundió el entrecejo entre arrugas; en la cuarta, mostró preocupación; y en la quinta y última, su semblante pareció reflejar las consecuencias de un fuerte dolor de barriga. Luego, la paz volvió a su rostro y, devolviéndole las cartulinas, musitó a Daniel una larga parrafada con todos sus puntos y comas para que, acto seguido, se la transmitiera. Daniel tuvo que coger una libretita para ir tomando notas. Era una extensa explicación y, de vez en cuando, le preguntaba alguna cosa cuando parecía que no le quedaba clara. Ambos hablaban ajenos a la presencia de Pedro. Cuando acabaron, Eleazar Bornikovich, con una sonrisa, le tendió la mano a Pedro y, tras dirigirle unas pocas palabras que sonaron a despedida, salió de la habitación.

			—¿Qué ha pasado?, ¿qué ha dicho? —preguntó extrañado.

			—Vamos a ver cómo te lo explico…, mmmh…

			—¿No se puede descifrar? —anticipó Pedro intuyendo que el señor Bornikovich había visto en las láminas algo extraño que no quería revelar.

			—No, no es eso. En principio…

			—Entonces —insistió desconcertado—, ¿cuál es el problema?

			—Pues que él prefiere no intentar descifrar el mensaje oculto de tus láminas.

			—¿Por alguna razón en especial? ¿Hay algo malo en ellas?

			—Me ha dicho que el problema es su procedencia.

			—¿Cuál cree que es? —preguntó temiendo que el señor Bornikovich, más allá de las láminas, hubiera percibido algo que tuviera que ver con el asesinato de Leo.

			—Según me ha asegurado, ha distinguido en las láminas signos de la milenarista secta de los yezidis —dijo echando una rápida mirada a su bloc— o adoradores del Diablo. Él prefiere mantenerse al margen en todo lo que respecta a esta secta.

			Pedro respiró aliviado al oír que con «procedencia» no se había querido referir al crimen, sino, propiamente, a lo inscrito en sus páginas.

			—¿Los yezidis? ¿Adoradores del Diablo? ¿Qué es eso? —interrogó.

			—Por lo que me ha contado, el yezidismo es una de las más antiguas y extrañas religiones de la Tierra. —Daniel hablaba consultando intermitentemente sus notas—. Surgió en el Kurdistán, en lo que hoy es una franja de tierra entre Turquía, Armenia e Iraq. Sus rituales, que primordialmente se desarrollan en torno al fuego, se mantienen aún hoy en día en un secretismo infranqueable. Pero no te creas, según me ha dicho y al contrario de lo que se pudiera pensar, son gente pacífica.

			Se detuvo unos instantes en los que ojeó sus notas para recordar lo que le había dicho.

			—¡Ah, sí! Que adoran al mayor de los siete ángeles de Dios, que llaman Melek Taus, y que este vendría a ser lo que nosotros podríamos entender como Satán. No se oponen a la creencia en Dios. Son un pueblo respetuoso que jamás la ha emprendido contra nadie por cuestiones religiosas. Un ejemplo de civilización. Simplemente estiman que, en la Tierra, el único interlocutor válido es el Diablo: Melek Taus.

			—Vaya —comentó Pedro, abrumado por una extraña asociación de ideas—, nunca había oído hablar de los yezidis. Los adoradores del Diablo. Curioso, sí, curioso… —musitó para sí.

			—Eleazar, aun respetando profundamente las creencias de los yezidis —continuó Daniel—, prefiere no tocar nada que tenga que ver con ellos. Y los signos que ha reconocido son yezidis.

			—En fin, qué le vamos a hacer —dijo Pedro resignado.

			—Bueno, no todos los cabalistas son como Eleazar —añadió Daniel—. En caso de que tu interés por el mensaje que contienen esas láminas sea tan vital para ti, me ha dicho que te facilitaría una carta para su amigo Rabí Shimón Toledano.

			—Ese el de Safed, ¿no? El que me comentaste.

			—Sí, ya te lo dije: la máxima autoridad en la cábala. Con la suerte para ti de que, además, es argentino y también alquimista, por lo que sé.

			—De acuerdo.

			—Si él acepta, cosa que te advierto que no te será fácil conseguir, podría ayudarte. Eleazar te proporcionará la carta.

			 

			* * *

			 

			Rabí Shimón Toledano llegó de Argentina en 1950, dos años después de constituirse el nuevo estado de Israel. Tras un año en Tel Aviv y otro en la milenaria Jerusalén, pasó dos más en un kibutz cercano a la frontera de Siria antes de establecerse definitivamente en Safed, ciudad sagrada y principal centro cabalístico del país.

			La tradición que ligaba a Safed con la cábala se inició con Joseph Karo y Moisés Cordovero, ambos sefardíes expulsados a finales del siglo xv de España. Joseph ben Ephraim Karo nació en Toledo en 1488, y con tan solo cuatro años de edad tuvo que huir del que había sido su país. Después de un largo periplo, este místico y visionario judío acabó por establecerse en Safed, la cual por aquel entonces pertenecía al Imperio otomano. Allí, en la primera mitad del siglo xvi, fundó una escuela cabalística que rápidamente aglutinó a un importante número de teólogos. Esa línea, sabiamente conducida por Joseph Karo y Moisés Cordovero, brilló por encima de las demás y se conoció como Escuela de Safed. 

			Siglos después, Safed se había constituido ya como el más importante centro de estudios cabalísticos. A pesar de su avanzada edad —rondaba los ochenta años—, Rabí Shimón Toledano era el máximo exponente de la línea iniciada por Joseph Karo y Moisés Cordovero. Impartía sus enseñanzas a un exclusivo grupo de cabalistas. Daniel Eloilam había querido entrar a formar parte de ese grupo en un principio, pero, por desgracia para él, no supo resolver la adivinanza que le había planteado, como condición ineludible para el ingreso. Eleazar Bornikovich, con el que entró después a estudiar cábala, era más indulgente.

			—¿Cuál fue? Claro, si puedes decírmela —le preguntó Pedro cuando Daniel le comentó lo de la adivinanza.

			—Sí, no es ningún secreto. De hecho fueron dos, pero, según me dijo, la respuesta era una. Pues son las siguientes: «¿Cuántos caminos tiene que andar un hombre antes de que le llaméis hombre?», fue la primera. Y la otra fue: «¿Cuántos mares tiene que surcar una paloma blanca antes de poder descansar en la arena?». Luego me dijo que la respuesta era la misma para ambas y que si no la encontraba, simplemente, querría decir que no estaba preparado para entrar en su grupo.

			—Claro, no resolviste la adivinanza.

			—Correcto, no di con la respuesta, y un mes después fui a verlo para comunicárselo, por si podía darme alguna pista más.

			—¿Y?

			—Riéndose, me dijo que mejor buscara a un «principiante» como su amigo Eleazar Bornikovich, y se marchó. El resto ya lo puedes suponer.

			La cara de Daniel se ensombreció levemente, dando a entender lo importante que habría sido para él entrar en el grupo de Shimón Toledano. Sin embargo, rápidamente se recompuso y le previno de lo siguiente:

			—Pese a la carta de presentación de Eleazar Bornikovich, te advierto que no será fácil que te acepte.

			—¿Por…?

			—Pues por tres sencillas razones: primero, no eres judío; segundo, no hablas hebreo; y tercero, porque pese a que cábala y alquimia son hermanas, tú no andas tras la cábala.

			—¿Pero no me has dicho que es argentino y que él también es alquimista?

			—Sí, esas son tus bazas: la carta y la alquimia. Y que, aunque no eres judío, hablas español. Ahora bien, debes jugarlas en el orden adecuado; si no, igual resulta que finge no hablar español. Y hasta puede fingir no saber leer —sonrió Daniel.

			—Oye —dijo entonces Pedro con sincera curiosidad—, ¿y por qué no le pediste al señor Bornikovich que te ayudara con la adivinanza?

			—Lo hice.

			—¿Y…?

			—«Ni puedo ni debo entrometerme entre tú y él. Además, las adivinanzas de ese viejo son demasiado enrevesadas para mí», me contestó Eleazar. Claro que no sé si me lo dijo para que no le molestara más con eso o porque de verdad no conocía la respuesta —concluyó Daniel—. Me temo que lo primero.
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			Un halo de misterio cubría la montaña donde, según cuenta la leyenda, Safed fue fundada por uno de los hijos de Noé. Históricas piedras, empinadas calles y estrechas callejuelas tachonadas de adoquines bajo un sol radiante de justicia. ¡A cábala!, Safed olía a cábala.

			Una templada brisa recorría la parte vieja de la ciudad cuando Pedro, carpeta en mano, subía por el callejón. Prefería no hacerse demasiadas ilusiones.

			Un arco de piedra enmarcaba una puerta de madera con una gran aldaba. Golpeó dos veces el aro de hierro sobre la puerta y, al otro lado, no tardaron en sonar los pasos. Una voz profunda y serena profirió lo que Pedro estimó que debía de ser un «¿Quién llama?». Los tejemanejes de apertura se habían iniciado cuando, al no contestar Pedro, pararon en seco. Entonces sí, no le quedó más remedio que alterar el orden que Daniel le había aconsejado. En vez de entregarle primero la carta, empezaría por hablar en su lengua, el español, aunque sí —eso lo había aprendido—, anticipando el tradicional saludo hebreo de cortesía.

			—Shalom. ¿Rabí Shimón Toledano? Lo siento, pero no hablo hebreo —se excusó alzando la voz para que atravesara los tablones de la puerta—. Traigo una carta de Eleazar Bornikovich, de Jerusalén.

			Si no hubiera supuesto que su condición de religioso le impedía blasfemar, lo oído a continuación al otro lado de los tablones hubiese jurado que eran una sarta de imprecaciones. La puerta se entreabrió lo justo, apenas para verle un poco de cara. Inmediatamente, como el ataque de una cobra, salió una mano y le arrebató la carta, y se volvió a cerrar la puerta con los mismos ruidos de hierros. A pesar de que la rendija había sido pequeña, Pedro pudo apreciar que el hombre que había abierto era menudo de cuerpo, grande de narices, mirada penetrante, barba canosa y kipá en coronilla. Huraño sin lugar a dudas. Tras unos instantes, Pedro golpeó cuidadosamente con los nudillos —la aldaba le parecía demasiado escandalosa.

			—¿Aún sigues ahí? ¿Qué quieres? —le abroncó en español argentino (que siempre suena más suave) sin volver a abrir la puerta. El solo hecho de que le hubiera hablado en español lo tomó Pedro como un buen augurio.

			—Si lee la carta del señor Bornikovich, sabrá que desearía enseñarle unas láminas de un extraño libro hallado en Grecia, un grimorio. Trata sobre alquimia y creo que apunta certeramente a cómo llegar a resolver la transmutación.

			—Pues venga, ¿a qué esperas? Estás perdiendo el tiempo, a por la transmutación —se mofó el viejo.

			—Señor Toledano…

			—Escucho atentamente, pero no por mucho tiempo más —amenazó.

			—El problema es que yo ni sé ni puedo descifrarlo.

			—Ese es un inconveniente que no me incumbe —le cortó.

			—Pero he venido a verle precisamente por eso. Quizás podría ayudarme a descifrarlo.

			—No creo; si está en griego, yo no sé.

			—No, no está en griego. Es un libro de la Edad Media lleno de dibujos y símbolos. No contiene nada escrito…, bueno, quizás sí, pero sería una escritura muy primitiva. Tiene extraños signos que parecen cuneiformes —gritó a través de la gruesa madera que los separaba.

			—Alquimia, alquimia… —musitó dubitativo.

			Tras unos instantes de silencio, el ruido de la cerradura volvió a resquebrajar la paz y la puerta se abrió.

			—Adelante —le invitó a pasar.

			—Sí, de hecho, lo único que entiendo de él es el título en latín —dijo Pedro anticipando mientras accedía al interior.

			—Vamos a ver esos signos de los que me hablas. ¿De verdad son escritura cuneiforme? —apuntó interesado.

			—Quizás. Son incomprensibles para mí. El señor Bornikovich apunta que también hay símbolos yezidis —dijo, no sin temor de que, a partir de ese momento, se negara a seguir.

			—Ese armenio tuvo malas experiencias con los yezidis. No con ellos directamente, sino en sueños. Pesadillas —se rio Rabí Toledano—. Pero la escritura cuneiforme, que yo sepa, se escribía sobre arcilla o piedra.

			—Y sobre metal también. Pero realmente parecen textos de escritura cuneiforme y, por tanto, quizás transcritos de originales en tablillas de barro.

			—Tendrías que buscar un lingüista; yo no lo soy —le dijo ya más amablemente.

			—No creo necesitar un lingüista, sino un cabalista y alquimista.

			—¿Eleazar te dijo que yo era alquimista? —preguntó con recelo.

			—No, no él, su ayudante. Un estudiante de cábala que se llama Daniel Eloilam y que, por lo que me dijo, intentó estudiar primero con usted.

			—No lo recuerdo, pero es igual. Al grano —atajó Rabí Toledano—, ¿cómo se llama el grimorio?

			—Tractatus Alchimiae.

			El viejo Shimón le miró un rato con interés, como sopesando qué hacer. Finalmente pareció vencerle la llamada del misterio. Le condujo al comedor. El interior era austero, limpio y ordenado; se notaba la mano de una mujer que lo hacía hogareño.

			—A ver esas láminas —dijo Rabí Toledano ofreciéndole una silla.

			Pedro las sacó de la carpeta y se las entregó. Esta vez no solo cinco, sino que las había llevado todas. Había aprovechado el tiempo comprando la mejor cámara digital del momento —apenas estaba empezando la fotografía digital— y, con cuidado, las había fotografiado e imprimido. El rabí cogió las láminas y, una a una, las empezó a repasar, observándolas con suma atención, tal como lo había hecho Eleazar Bornikovich. Al cabalista, aquellos dibujos le debieron de parecer de sumo interés, pues los ojos se le achicaron y adquirieron un brillo singular. Su expresión también fue cambiando, igual que le ocurriera a Eleazar, pero, a diferencia de este, no torcía el gesto, sino todo lo contrario: cada nueva lámina que miraba parecía provocarle una más honda admiración.

			—¡Extraordinario! A primera vista sí parece que estas láminas entrañan un enorme secreto. No sé hasta qué grado desvelan la…, pero… ¿eres un alquimista experto? —le preguntó de buenas a primeras.

			—No sé si soy experto o no, pero sí que llevo toda la vida en esto y ya ando por los cincuenta.

			—Lástima. Lástima que al mismo tiempo no hayas estudiado cábala; te hubiera dado una mayor comprensión de la alquimia. Alquimia y cábala van de la mano desde el origen de los tiempos.

			—Pero ¿no se inició la cábala en la España de la Edad Media? —preguntó Pedro.

			—Eso se dice, pero no. La cábala está en el mundo desde los tiempos más remotos. Fue un regalo del Divino al hombre para que pudiera acceder a la profunda verdad que permanece oculta más allá de los sentidos. En la Edad Media, en todo caso, coincidiendo con un gran florecimiento de la alquimia, más bien se descubrió lo que siempre había sido y estado: la cábala. Pero dejémonos de discursos, y para empezar, si es a eso a lo que has venido, podrías mostrarme el libro y no unas simples fotocopias.

			—No lo tengo —se protegió Pedro con cautela.

			—Buen principio —comentó con ironía el rabí—. ¿Me quieres tomar el poco pelo que me queda?

			—No, de verdad, no lo tengo —dijo con un punto de inseguridad.

			—¡Lástima!

			—¿Por qué?, ¿no basta con las copias?

			—Pues no. Realmente en estos casos cuenta todo: tamaño, material, orden, color, tintas… Un grimorio es un compendio que transmite lo que se pretendía en el momento en que se elaboró. Todo cuenta. Pero bueno, déjame los papeles unos días, a ver qué puedo sacar.

			—¿Cree que más o menos los podrá descifrar?

			—Pues mentiría si te digo que sí. O sea, no. A simple vista, sí que parece… —enmudeció.

			—¿Parece qué? —quiso sonsacar Pedro.

			—No sé…, bueno, prefiero no decir nada. Déjamelos unos días.

			—Claro, claro. ¿Cuándo vuelvo?

			—Regresa en tres días, el jueves a las diez y media. Habré tenido tiempo para dedicarle la atención que se merece.

			 

			* * *

			 

			Cuando llegó el jueves y Shimón Toledano le abrió la puerta, ni siquiera le invitó a entrar.

			—Vuelve la semana que viene, aún no tengo nada —dijo intentando cerrarle la puerta en sus narices.

			—¿Lo ha podido mirar? —preguntó Pedro rápidamente para que no se escabullera tan fácilmente.

			—Estoy metido de lleno en ello, es muy interesante, pero ahora no puedo. Por favor, vuelve la semana que viene. —Y cerró.

			La voz del viejo sonaba alterada, como si tratara de esconder algo. A Pedro no le iba a quedar más remedio que volver cuando decía, «la semana que viene». El shalom de despedida lo dijo ya con la puerta cerrada.

			 

			* * *

			 

			«¿Lo ha podido descifrar?» Fue lo primero que le preguntó en cuanto, a la semana siguiente, sí le abrió el paso y entró en su casa.

			—No, no. Yo no.

			—Entonces…, ¿quién?

			—Ven, acompáñame.

			Shimón le dijo algo a su mujer que, evidentemente, acostumbrada a su proceder, hacía cosas por casa sin preocuparse lo más mínimo de ellos. Luego llevó a Pedro hasta el final de un corto pasillo donde, a la izquierda, había una puerta cerrada con llave. Tras abrirla, encendió la luz que alumbraba unas escaleras que bajaban al sótano. «Igual que en casa», pensó Pedro. Abajo, el viejo tenía su laboratorio con retortas, alambiques, quemadores, matraces y un revoltijo de cables que iban y venían por todas partes. Y también dos modernos portátiles cuyas pantallas permanecían en reposo.

			—La alquimia, y hasta la cábala, hoy en día también se sirven de la informática. Es de gran ayuda.

			Shimón se dirigió al ordenador, le dio a una tecla y esperó a que se iluminara la pantalla. Una vez el sistema estuvo en marcha, cargó un programa y escribió algo en un teclado con caracteres —para Pedro incomprensibles— de alfabeto hebreo. Entonces, en la pantalla, de derecha a izquierda y de arriba abajo, aparecieron un sinfín de números y letras hebreas que apenas llenaron unas pocas líneas. Tras unos instantes de contenida pausa, automáticamente saltaron a raudales los números, letras y símbolos formando un extenso listado. Sucesivamente fueron llenando varias pantallas. Cuando finalmente el vertiginoso caudal de números y símbolos quedó en reposo, allí delante, parpadeando, surgió algo parecido a una fórmula, por supuesto, del todo incomprensible para los ojos de Pedro.

			—¿Qué es?, no entiendo nada.

			—Ah, sí, perdona —dijo el viejo rabí dando al «enter».

			Las letras hebreas que precedían a números, símbolos y más letras cambiaron al latín. Entonces pudo leer en grandes letras: «LAPIS PHILOSOPHORUM».

			—¿La fórmula? —dijo Pedro con evidente emoción.

			—No. Casi.

			—¿Qué falta?

			—Digamos que sinceridad.

			—¿Cómo?

			—Pues que no me has dicho toda la verdad.

			—¿Qué…? ¿A qué se refiere? —dijo Pedro desconcertado.

			—El libro. Tienes el grimorio, ¿verdad?

			—Pues… —pensó rápidamente qué contestar, pero, sin ver escapatoria posible, consideró que lo mejor sería admitirlo con sencillez—, pues sí. ¿Cómo lo sabe?

			—Porque según se deduce de la interpretación que he podido hilvanar, el grimorio no es un objeto inerte, sino que parece dotado de vida y voluntad. Sí, suena raro, pero, efectivamente, ¡tiene vida propia!

			—¡Vamos!, ¿qué dice? —soltó Pedro incrédulo.

			—Los únicos párrafos de texto en tus láminas son escritura cuneiforme, como suponías. Por suerte, tengo buenos amigos, en especial dos catedráticos de la Universidad de Jerusalén, que son auténticos expertos en lenguas protosemíticas. Según ellos, la escritura cuneiforme es una curiosa variante del acadio que, hasta el momento, no habían visto nunca. Han deducido y me han facilitado una aproximación; una aproximación a la traducción de esos párrafos. Algunos fragmentos resultaban verdaderamente muy curiosos.

			—¿Puedo saber lo que dicen?

			—Cómo no. Pero primero déjame concluir. Hay un magnífico software desarrollado por el Departamento de Lenguas Protosemíticas de la Universidad de Jerusalén con el que hasta un niño podría jugar a descifrar escrituras cuneiformes —dijo humildemente aquel sabio—. Gentilmente me lo han cedido para que pudiera matizar el sentido de unas partes que sonaban absurdas. Pues bien, después de estudiarlos a fondo buscando los más retorcidos y ocultos propósitos, deduje que tal vez pudieran expresar lo que, nada más y nada menos, literalmente decían. En definitiva, que por eso he aventurado que tú tienes el libro. Está escrito.

			—¡Venga ya! —saltó Pedro instintivamente—. ¿Cómo pudo escribir alguien en cuneiforme que yo, o cualquier otro, miles de años después, iba a tener el libro? Es lo más absurdo que he oído. ¿O… no?

			—Claro, dicho como lo dices es absurdo, pero no te nombra ni a ti ni a nadie, sino que se refiere a la única manera en que una persona puede llegar a poseer el libro.

			—¿Y cuál es? —preguntó con disimulada suspicacia.

			—Pues con el expreso consentimiento del…

			—¿Del…? —repitió Pedro asustado, creyendo que iba a citar su innombrable pacto.

			—Del grimorio. Con expreso deseo del grimorio.

			—¿Mande…? —exclamó entonces más que sorprendido.

			—¡Sí, hombre, sí! Que para nada cuenta la casualidad, las circunstancias o el dinero, sino que el grimorio escoge a quién quiere mostrarse. ¿Entiendes?

			—Creo que sí. ¡Pero no! ¿Cómo puede ser así? Además, los papeles que le proporcioné son solo copias.

			—¡Precisamente!

			—¿Precisamente qué? No entiendo qué quiere decir. De hecho, cada vez entiendo menos.

			Shimón Toledano no pudo evitar una sonora carcajada al oír esa sincera afirmación que le sonaba como más propia de un cabalista. Luego le contestó:

			—Pues que no se puede copiar ni una página, ni un solo fragmento, salvo que la copia sea hecha por su dueño o, en su caso, por mandato de este, con el fin de desentrañar sus más recónditos misterios. Solo en ese caso se permite, es decir, solo en ese caso te lo permitiría el grimorio. Cualquier otro que lo intentara, según advierte uno de esos párrafos, además de no conseguirlo, no obtendría más que una rápida y trágica muerte.

			—Pero todo eso no será más que pura y florida retórica —replicó Pedro con inseguridad y sin poder evitar que su cabeza recordara, en una intempestiva sucesión de horrendos flashes, lo que le pasó a Leo Andikopoulos, anterior poseedor (no autorizado) del grimorio.

			—Podría ser lo que tú dices, pero muchas veces las cosas son más simples de lo que parecen. Ya ves, lo tienes.

			—Vaya —musitó pensando en voz alta—, lo que para unos es fortuna, para otros no sería más que una suerte de maldición.

			—Sí, así es la vida. Pero déjame continuar.

			—Claro, perdone —se disculpó Pedro regresando al presente inmediato.

			—Por lo que he podido interpretar —continuó—, para obtener la piedra filosofal no basta con tener el grimorio, llegar a entender los símbolos y, materialmente, llevar a cabo la fórmula, ¡no!, sino que además es imprescindible el concepto de ser el dueño del grimorio. Nadie más va a poder obtener la piedra filosofal. ¡Nadie! —remarcó—. Así parece que es esta alquimia. Maravillosa y sorprendente, ¿no?

			—Bueno, ilógica.

			—¡No, esa es la gran confusión! —Habló ahora la voz del cabalista—. La lógica es lógica porque anda dentro de las fronteras de lo entendible, pero fuera hay más, mucho más. Otras… «lógicas». De la alquimia, como de la cábala, podríamos decir que cohabitan en todas las dimensiones y, por ello, puedan parecer contradictorias. Nosotros no podemos ver más allá de las cuatro que nos sirven de base física; por eso no podemos comprender su magnitud. La metodología nos parece realmente extraña por falta de conocimiento.

			—Sigo sin comprender muy bien lo que dice, pero intuyo que se refiere a que la alquimia, en este mundo, siempre será tan inaccesible como incomprensible.

			—Correcto, salvo contadas excepciones.

			—¿Cuáles?

			—Por ejemplo, la que puede llegar a sucederte a ti. El grimorio es tu llave, y tú, la del grimorio.

			—Sí, si en él está la fórmula, es la llave, claro —musitó Pedro.

			—¡No!, esa es la confusión. La llave no es solo la fórmula. No hay fórmula sin el libro. El grimorio, como objeto, es también parte de la fórmula. Y no solo eso, sino que la persona que la lleve a cabo también pasa a ser parte indispensable de la fórmula. Ha de vibrar en sintonía. Por eso cita que solo una persona «consentida» puede resolver el enigma.

			—Pero eso… —con incredulidad empezó a protestar cuando Shimón le cortó.

			—Deja que te lea uno de los últimos fragmentos de la traducción donde se resume esto que te digo. Dice así: «Estas páginas son únicas y poderosas. Ahora, si no eres escogido, abandóname, porque no te serviré. Pero si consiento, serás uno y mi contenido. Solo para ti mutará lo perecedero y dará luz al enigma. Tras desvelarte el eterno secreto, ocúltame, devuélveme a la oscuridad, vete y vive. Mi mensaje dormirá en espera de un nuevo receptor. Solo entonces volveré a despertar para transmitir».

			—Bueno, dicho así. Me suena a la lámpara maravillosa de Las mil y una noches.

			—Podría, pero me temo que es literal.

			—¿Pero cómo puede un libro como objeto ser parte esencial del mensaje que lleva escrito? No sé si me explico. Quiero decir que todo libro de matemáticas, física o química es exactamente igual a cualquier otro que en sus páginas figuren exactamente sus mismas letras y signos, y va a dar lo mismo leerlo en una edición de bolsillo que en una edición de superlujo. Lo importante es la letra.

			—No en este caso. Podríamos…, podrías hacer la más maravillosa edición copiando exactamente todo, hasta con idéntico formato. No serviría de nada y no agrandarías más que la confusión. El grimorio que tú tienes es absolutamente especial, único; en sí mismo es un ingrediente fundamental de la mezcla. Intuyo que ha de ser una especie de emoción capaz de alterar el magnetismo sin el cual el éxito resulta imposible.

			—Pero eso sería un concepto avanzadísimo y… mágico.

			—Realmente sí; e ignoro cómo algo de este calibre puede haber llegado hasta ti —dijo clavando sus sabios ojos en él.

			—Bueno, pues… —empezó dubitativo alguna especie de explicación.

			—¡Ni lo intentes! —le cortó rápida y severamente el cabalista—. No tienes que explicarme nada. Soy viejo y he aprendido que, en ciertos casos, es mejor mantenerse ignorante. Este es uno de ellos, así que, por favor, no me expliques nada, aunque siento que (y te aseguro que ignoro el motivo) no debo ni puedo negarme a ayudarte. Pero para ello tan solo impongo una condición ineludible.

			—Lo que quiera.

			—No quiero saber de toda esta historia nada más que lo imprescindible para ayudarte a resolver el enigma de la fórmula. Si estás de acuerdo, seguimos; si no, hemos acabado.

			Rabí Toledano quedó en silencio, mirándole a los ojos esperando su respuesta, la cual no se hizo esperar.

			—Por supuesto que acepto, pero, entonces, contando con que lleguemos a solucionar el dilema, ¿no me permitiría ni tan solo retribuirle su esfuerzo?

			—Eso es otra cosa. Teniendo en cuenta que, si como sospecho, podrás tener todo el oro del mundo —sonrió—, con gusto aceptaré un café con bollos en la cafetería de mi amigo Ari Ben Sada, que está en el centro de la ciudad.

			—¿Nada más?

			—Te advierto que es una cafetería muy cara. —Y acercándose a Pedro le susurró—: Es judío, ¿sabes?

			Pedro le miró sin entender muy bien a qué venía eso cuando le vio una sonrisa conmovedora. Reía con tan radiante brillo en los ojos que Pedro creyó estar ante un niño y, enternecido, rio con él ante la certeza de que, por más que insistiera, Shimón no iba a aceptar nada más que eso: el placer de zambullirse, con su expreso permiso, en las páginas del Tractatus Alchimiae.

			 

			* * *

			 

			Trabajaron denodadamente durante tres meses. Se reunían a la madrugada y se quedaban hasta altas horas de la noche en el sótano. Con tan frenética dedicación, no pocas noches, vencido por el sueño, Pedro acabó durmiendo en el sofá del salón, de modo que acabaron por ponerle un colchón en el mismo sótano. Empezaba a ser y sentirse de la familia.

			Finalmente, cuando tras múltiples pruebas llegaron a las puertas de descubrir lo que solo Pedro podría conocer, Shimón, definitivamente, decidió parar.

			—¿Por qué no esta noche? —preguntó Pedro.

			—No. No aquí y ahora. Es para ti. Deberás continuar tú solo; donde, como y cuando quieras. Pero no hoy, no aquí, no conmigo. Ni con nadie. Es para ti —insistió.

			—Pero sería justo compartir el resultado de estos meses de trabajo —argumentó Pedro.

			—Recuerda la condición que puse, respétala. Recuerda la palabra y voluntad del grimorio, respétala. No te preocupes por mí, he recogido un montón de energía que andaba suelta por el éter, una experiencia inigualable. Ahora sé más que cuando empezamos; saber es poder. Oro para mí. 

			Pedro tuvo que aceptar lo que le decía Shimón, comprendiendo que no debía polemizar sobre lo justo o injusto de aquella situación. Las condiciones eran las del grimorio.

			 

			* * *

			 

			Un par de días después, tal como se había comprometido, invitó al matrimonio Toledano a desayunar en la cafetería de Ari Ben Sada. Cuando acabaron los bollos y los cafés, Sara, la mujer de Shimón, tomó té, y charlaron sobre otras cosas. Entonces Pedro, dada la confianza y cercanía a la que habían llegado, se atrevió a preguntarle por la imposible adivinanza que le planteó a Daniel Eloilam como llave para poder acceder a sus enseñanzas. En el fondo deseaba agradecerle su inigualable ayuda.

			—Ahora, si lo considera aceptable, quizás podría desvelarme la solución al enigma que le planteó al joven cabalista Daniel Eloilam. Él me ayudó desinteresadamente y, quizás, podría devolverle el favor —le rogó—. He pensado mucho en las frases que le planteó y cuya respuesta supongo que se debe encontrar en la sagrada Torá. Yo, lamentablemente, la desconozco. Como última petición, ¿podría conocer la respuesta y transmitírsela?

			—No recuerdo la pregunta, ¿cuál era?

			—Sí, cómo no —le recordó Pedro—: «¿Cuántos caminos tiene que andar un hombre antes de que le llaméis hombre?», y «¿Cuántos mares tiene que surcar una paloma blanca antes de poder descansar en la arena?».

			Rabí Shimón Toledano no pudo evitar una sonora carcajada y, luego, cogió la mano de su mujer y, mirándola a los ojos, le dijo algo en hebreo. Entre risas, mantuvieron una corta conversación hasta que, finalmente, Shimón se dirigió a Pedro:

			—Dice que soy un viejo puñetero simplemente porque no se lo dije en inglés y tarareándola.

			—¿Es una canción?

			—Sí, y ahora sí que recuerdo al tal Daniel. Se la planteé precisamente porque juzgué que, para un joven engreído como él, le iba como anillo al dedo. Posiblemente haya cambiado y ahora sí pudiera ser el momento. Quizás.

			Entonces, Shimón, con voz profunda, empezó a cantar:

			 

			«How many roads most a man walk down before you call him a man?

			How many seas must a white dove sail before she sleeps in the sand?

			Yes, how many times must the cannon balls fly before they’re forever banned?»

			 

			En este momento miró a su mujer que, con voz bien templada, se unió a él en el estribillo, en una escena que parecía sacada de una película americana a lo Mary Poppins.

			 

			«The answer my friend is blowin’ in the wind

			The answer is blowin’ in the wind.»

			 

			—¡Bob Dylan! —saltó Pedro con alegría.

			—Sí, Bob Dylan. Una maravillosa canción cuya letra, y que me perdonen los sabios, merecería estar en el Cantar de los Cantares, ¿no?

			—¡Sí, claro! Blowin’ in the Win, ¿cómo no?, «la respuesta, mi amigo, está en el viento». ¿No es así?

			—¡Sí, es la respuesta!

			El rabino lanzó una mirada de complicidad a su mujer. Luego, lentamente sorbió el último poso de café con leche de su taza y miró a Pedro.

			—Si antes de partir pasas por Jerusalén, cántasela a Daniel. No es necesario que le des un beso —bromeó—, solo dile que, si quiere, ya sabe dónde encontrarme.

			—¡¿Cómo no?! —dijo Pedro emocionado—. Lo haré.

		

	


	
		
			20 — AURUM

			 

			 

			«Ora, lege, lege, relege, labora et invenies» (Mutus Liber)

			 

			 

			Tardó casi un año en enviarle el siguiente correo:

			Para: shimontoledano@gmail.com

			Aurum. Me acerco a la transmutación. En el crisol reposa un cristal rojo, la piedra. Han pasado casi dos semanas desde que cristalizó…

			 

			A la vuelta de Israel se había puesto manos a la obra, pero antes que la alquimia, era el lugar de trabajo, el laboratorio. Lo tuvo que rehacer por completo siguiendo los dictados del libro. La luz debía ser tenue y la atmósfera, libre de toda contaminación, en especial la magnética —electromagnética sería para el siglo xxi—. Condición indispensable. Así que tuvo que empezar por desmantelar toda la instalación eléctrica del sótano. Quitó los cables de las paredes, no fuera a ser que el cobre, aun sin electricidad, afectara a la ionización ambiental. Achicó el espacio levantando nuevos muros en los que pintó sencillos símbolos de alquimia, astrología y magia. Dimensiones, colores, materiales y luz, todo era importante, todo influía. Entonces, claro, la iluminación debía ser a base de candiles y candelabros. No demasiados; las sombras también eran necesarias. Así lo sugería el Tractatus. También tiró abajo el viejo atanor cuadrado y levantó uno nuevo cilíndrico, en el que el calor reverberaba con mayor homogeneidad. Alambique, retortas, serpentines, matraces, fuelles, mecheros y crisoles acabaron por ocupar sus lugares en torno al atanor y al Tractatus, que descansaba sobre un viejo atril de madera cerca del horno. Lo había conseguido en «otro» anticuario y era muy viejo. Una frase tosca, que más o menos podría entenderse como «bajo tres veces tres, velas en luz», indicaba cómo alumbrar el grimorio. Tres candelabros de plata con lágrimas de cristal rojo ocuparon su sitio detrás y a los lados del grimorio. Con ellos, el sótano tomó el aspecto de una cripta.

			El momento indicado para todas y cada una de las tareas estaría escrito en los cielos, en las estrellas. Astrología. A principios del siglo xxi trazar una o varias cartas astrales no suponía un grave problema; abundaban los buenos programas de astrología. Lo complicado era saber qué tener en cuenta y qué aspectos priorizar. Las cartas astrológicas resultantes en sí, ya fueran una, dos, tres o cuatro, no tenían mayor problema. Las imprimía arriba, en el salón, donde había puesto el ordenador; luego las bajaba y las colgaba en la pared, cerca de unas velas. Debía ser escrupulosamente cuidadoso, en especial con la fase lunar, que siempre consultaba antes de dar ningún paso en el laboratorio. Su influjo podía resultar determinante.

			Le llevó unos pocos meses organizar su nuevo laboratorio. Sencillamente lo había adaptado al Tractatus. Luego vendría la alquimia.

			De las dos vías para acceder a la piedra filosofal, la húmeda y la seca, debía elegir una en base a su conveniencia. Escogió la seca que, pese a poder causar potentes explosiones, era rápida. Confiaba en el Tractatus. No podía pasarle nada malo, de eso tenía una aplastante seguridad…, más bien, una endemoniada seguridad.

			Resueltos los prolegómenos, era posible obtener dos tipos de cristalizaciones: blanca o roja. Las propiedades, en cada caso, serían bien diferentes. Los cristales blancos transmutarían en plata; los rojos, en oro.

			No podía descuidar nada, todo era importante, ya que no se trataba de química a secas, sino de la más ancestral alquimia. La diferencia radicaba en que la primera estudiaba la materia y sus cambios, naturales o artificiales. La segunda, además, alcanzaba la insondable vibración del espíritu, allí donde reside el haz de la transmutación. La actitud del alquimista era fundamental. Los tres pilares de su trabajo los hallaría en: luz, orden y actitud. El autocontrol, hasta de sus mínimos pensamientos, iba a ser indispensable, y por ello tuvo que disciplinarse. No podía ser indulgente consigo mismo si quería conseguir la piedra filosofal. No era solo química.

			No es necesario explicar que abrir la puerta y pisar el primer escalón del sótano era toda una experiencia no apta para cardiacos: el ambiente denso y sofocante hubiera amedrentado a cualquiera. Abajo, debió aprender a desenvolverse con gestos contenidos para no cargarse de buenas a primeras medio laboratorio. Por lo demás, el magnetismo en torno al Tractatus resultaba, más que peculiar, asombroso. Con un halo de luminosidad, destacaba en la penumbra. En aquel entorno no pocas veces vio resplandores fantasmagóricos, rutilantes brillos que parecían anticipar logros en su camino al oro.

			Pocas y rudimentarias frases del Tractatus hacían suponer que, en aquel ambiente, el comportamiento de los elementos podía ser anómalo o, sencillamente, regido por extrañas leyes. Pura alquimia. Cualquier solución, precipitación o reacción no se hubiera podido recrear en ningún otro sitio de la faz de la tierra. Porque, para empezar, hubieran faltado los tres agentes básicos: el libro, el alma, y la voluntad del Diablo.

			Lo cierto es que, al firmar el pacto, no se acordó el cuándo ni el cómo. Solo se estipuló que conseguiría la piedra filosofal. Claro que, si luego llegaba la eterna lozanía, ¿qué más daba cuándo? Sin embargo, sí importaba el cómo. Sin contrariedad, no cala el saber. Así, según descubrió, la adversidad era un paso necesario sin el cual no habría podido descifrar los hondos secretos de la fórmula. La amargura horada y permeabiliza. Sin ella, el conocimiento no es más que agua clara e inasequible; la que corre por el curso de un río y refresca guijarros. O melones, si se ponen. Y recordó que, Aldo, su mentor ante el Diablo, se lo había anticipado: «Hay cosas que ni el mismo Diablo puede regalar. Nadie lo hará por ti. El Conocimiento es un camino que hay que andarlo paso a paso. Solo así brota».

			Algo más de nueve meses tardó en obtener la cristalización. En una noche del mes de febrero perfectamente dictada por los arcanos celestes, el alambique destiló un líquido oscuro que, tras pasar por un largo serpentín refrigerador, goteó sobre el ancho crisol de vidrio formando una densa y negruzca pasta. Al reposar cambió su textura y color: marrón, ámbar, verde botella, verde claro, y un verde eléctrico que palpitaba centelleante. Luego naranja, rojo y, dos días después, cristalizó una piedra del tamaño de medio puño de un hermoso e intenso granate. ¡La piedra filosofal! Bueno…, eso solo lo sabría cuando la probara.

			 

			* * *

			 

			Sin embargo, no quiso hacerlo enseguida; antes prefirió descansar. No tenía prisa, la inmortalidad podía esperar, pensó con filosofía. Lo cierto es que se sentía extraño y con enormes deseos de rememorar su vida. «Y donde mejor haría eso sería tumbado en la cama», opinó. Con las manos bajo el cogote, se echó en el colchón y paseó la mirada por los manchones del techo. Al poco rato, sin motivo aparente, estaba llorando. No entendía por qué. Su ánimo se había hundido hasta el punto de que, ahora, dudaba si quería seguir viviendo, paradójicamente cuando, según todos los indicios, había conseguido su gran anhelo: la piedra filosofal. «O quizás fuera por eso», caviló sin comprender. Experimentaba un profundo desasosiego: «¿Valdría la pena el oro, la inmortalidad y el conocimiento? ¿No hubiera sido mejor pedir la total felicidad, por tonta que fuera, hasta la misma muerte?». Recordó a sus padres, a sus amigos, a sus enemigos, a sus conocidos y a toda la gente que, sin conocerla, algún día se había cruzado en su vida. Caras sin nombres. Y sintió una lástima incontenible por todo y todos. Todo era triste, insoportablemente triste. Y en aquellos momentos en que aún no había puesto ni un pie en la eternidad, por primera vez sintió unos irrefrenables deseos de invocar a Luca para acabar. Eso sí lo podía hacer, elegir cuándo acabar. Así constaba en el pacto: «¡cuando él quisiera!». Al fin y al cabo, eso no sería más que un suicidio como otro cualquiera. 

			Con esos pensamientos cayó en el sueño, y cuando, horas más tarde, despertó, lo hizo con una extraña respuesta al porqué de su profunda tristeza. Se sentía tan triste porque sabía que perdería la más humana de las condiciones. Aquella que hunde, pero que también, de superarla, enriquece y da sentido a la vida: la desgracia, el hábito al dolor.

			Entonces decidió dar rienda suelta a su melancolía y despedirse de la angustiosa desesperanza como merecía: disfrutándola. «¿Qué habría hecho antaño, cuando me agobiaba la melancolía?, ¡pues eso haré hasta hartarme!», pensó. Callejeó, cogió autobuses y metros sin más sentido que un ir y venir sin rumbo. Deambuló por bares, cines, y se evadió leyendo novelas en parques públicos o haciendo cualquier otra cosa que le viniera en gana. Retornó a lugares que guardaban las agridulces evanescencias de su vida. Así se despedía de un Pedro Balart de triste pasado, penoso presente e incierto futuro. Luego sí, de una vez por todas entraría en la dorada eternidad. En aquellos días vertió lágrimas de añoranza, pero disfrutó.

			«¿Y si la piedra no funciona?», pensó de pronto cuando llevaba un par de semanas holgando en sus mezquindades. Un supuesto que, en su interior, tuvo un efecto devastador. Se sintió de lo más estúpido, y aquel mismo día decidió bajar y concluir la transmutación. Pero antes de hacerlo, quiso escribirle un e-mail a Rabí Shimón Toledano para informarle. De tanto en tanto lo hacía. 

			Al abrir el correo electrónico, se llevó una sorpresa cuando, entre otros correos, se encontró con un inesperado e-mail corporativo: le convocaban a una cena de exalumnos. Muy adecuado, dada la situación de despedida como Pedro Balart. Nunca le habían gustado aquellos rancios encuentros con olor a naftalina; sin embargo, sí que esta vez, aun con morriña, le pasó por la cabeza ir. «Podría reencontrarme con mis dos antiguos compañeros de alquimia, Laura y el Pichi, y decirles que…» Fue entonces cuando comprendió la estupidez de su planteamiento. Sería bochornoso que, entre plato y plato, no tuviera nada más que contar a sus antiguos compañeros, ya gente hecha y derecha de cincuenta para arriba, y algunos «gente importante», que él seguía como hacía treinta años, con la alquimia. ¿Y cómo sería luego si, con una boba sonrisa en los labios y tras un buen trago de cerveza, les dijera: «¿Sabéis?, he encontrado la piedra filosofal»? ¡Ridículo! Indiscutiblemente pensarían algo así como: «El pobre apuntaba maneras, ahora borda la tontería, ¡está loco!». Lo más trágico, pensó desasosegado, era que ni siquiera estaba enterado de cómo iban el Barça o el Madrid, y eso sí que podría considerarse la más imperdonable de las locuras. Así que borró el e-mail y fue a lo que iba. Buscó la dirección de su estimado amigo cabalista y escribió:

			 

			Para: shimontoledano@gmail.com

			Aurum. Me acerco a la transmutación. En el crisol reposa un cristal rojo, la piedra. Han pasado casi dos semanas desde que cristalizó. Han sido unos días muy extraños para mí, aún no me he atrevido a comprobar el resultado. Esta noche, definitivamente —me he decidido—, probaré. Le mantendré informado.

			Saludos

			P. Balart

			 

			Una semana más tarde volvía a dirigirse a él con un mensaje más conciso:

			 

			«¡Aurum! Es la piedra filosofal. Aurum, maestro, ¡ORO!».

		

	


	
		
			21 — METAMORFOSIS

			 

			 

			Cuando las primeras luces rayaban el alba, un grito espeluznante resonó en la casa. Incluso con los ojos cerrados, los haces se le habían clavado como dagas. El dolor se le hizo insoportable. Tambaleándose, con los ojos cerrados y tapándose la cara con ropa de cama, se acercó a la ventana, corrió las cortinas y, casi de golpe, bajó las persianas. La súbita oscuridad le alivió. Cerró también la puerta de su cuarto para que no se filtrara la luz de fuera y volvió a la cama. La cabeza le dolía exageradamente, como nunca antes le había dolido.

			No tuvo idea de cuánto tiempo pasó, pero, cuando necesitó ir al lavabo para vomitar y aliviar otras necesidades corporales, afuera era de noche otra vez. Y siguió durmiendo como única medicina a su generalizado malestar que bien podía deberse, según sospechó, a un envenenamiento por inhalación de gases tóxicos. 

			Fueron varios días los que pasó tumbado en la cama casi inánime, la única manera en que sentía alivio. Cuando creyó que había recobrado las fuerzas, intentó levantarse de nuevo, pero no pudo. Al mínimo movimiento, la cabeza le daba vueltas y el dolor se recrudecía. 

			Por fin, cuando el mareo y el malestar de tripas desaparecieron, se le despertó un hambre atroz, pero no tenía energía ni ánimo para bajar hasta la cocina, y lo único que pudo hacer fue ir al lavabo a beber agua. Por si acaso, lo hizo sin encender las luces y aprovechó para quedarse un buen rato a oscuras, sentado en la taza del váter. Luego, sintiendo que aún no se había recuperado del todo, regresó a la cama. Sin embargo, al encontrar que las sábanas estaban demasiado empapadas de sudor, no le quedó más remedio que tomar una medida drástica: cambiarlas; lo cual, por la extrema debilidad en que se hallaba, le suponía una proeza. A tientas cogió un juego de sábanas limpias y las cambió. Quedó agotado. Luego sí, continuó descansando. Los ruidos que llegaban de la calle los percibía como anodinos ecos distorsionados de otra dimensión. Reposó y durmió mucho más rato, hasta perder la noción del tiempo y, cuando nuevamente despertó, las sábanas estaban otra vez empapadas. Sintiendo dentelladas de hambre en el estómago supo que, esta vez sí, no iba a tener más remedio que aventurarse y bajar a la cocina. 

			En ese momento, inesperadamente, sonó el timbre de la puerta; una impresión que, por su alterado sistema nervioso, casi le fue letal. Aun así, logró sobreponerse sintiendo, al incorporarse, un cúmulo de sensaciones desconocidas. Sentado al borde de la cama se mesó el cabello y, no sin sorpresa, vio cómo se le quedaban varios pelos entre los dedos. «La debilidad», pensó entonces. Y volvió a mesarse el pelo con unas consecuencias que definitivamente le aterrorizaron: el cabello se le desprendía con una pasmosa facilidad, como hojas en otoño. En nada su cabeza quedó lisa como una bola de billar. Discurrió que la causa podía deberse a su prolongada exposición a emanaciones de mercurio: «Quizás la transmutación sea radioactiva». 

			En esas disquisiciones estaba cuando por segunda e insistentemente repicó el timbre. Pensó en acercarse a la ventana y levantar levemente las persianas con el fin de atisbar por entre las lamas. Por supuesto que no tenía ni la más mínima intención de ir a abrir la puerta; no se le ocurriría, no estaba en condiciones. Sin embargo, cuando se incorporó, un profundo vahído le doblegó y, apoyando sus manos sobre las rodillas, quedó un rato respirando profundamente. El timbre, implacable, volvió a tronar. Entonces, tal como estaba, torcido con el torso casi paralelo al suelo, abrió la boca y notó unas chinitas que caían. Extendió la mano y cogió las dos últimas. Temiendo lo peor de lo peor, encendió la luz de la mesita con el fin de corroborar sus más negras suposiciones y…, en efecto, lo eran, ¡sus dientes! Gimió desesperanzado y, en un arrebato de furia, volteó la mano y los lanzó contra el suelo… Con tan mala fortuna que no solo fueron sus dientes al suelo, sino también sus uñas, que, de cuajo, sin dolor, se le desprendieron y salieron también despedidas. 

			Por un momento se le pasó por la cabeza ir a mirarse al espejo, pero teniendo en cuenta lo que se podría encontrar, decidió evitarlo. El timbre no cejaba y volvió a sonar con una insistencia exasperante. Tambaleándose como un viejo, se acercó a la ventana y, alzando lo justo las persianas, ahora sí, atisbó entre las lamas. 

			En la calle, bajo la luz de las farolas, vio la furgoneta del supermercado. ¿Traería algún pedido?, pensó. Pero eso no podía ser; no había hecho ninguno. Y el timbre volvió a sonar justo cuando, en la calle, la furgoneta se marchaba. Insistentemente sonó una y otra vez más, pero, que él viera, abajo no había nadie. Será una simple gamberrada, sospechó.

			—¡Sí, señor!, ni más ni menos que endiablada —tronó una voz detrás de él.

			No se murió del susto, pero sí se le escapó el pipí. Pedro había sentido un tremendo escalofrío en su espina dorsal que en la coronilla le hizo vibrar el cerebro. Se giró desconcertado y vio una siniestra sombra sentada al borde de la cama. Indudablemente era un varón que, con un gesto distinguido, apoyaba sus dos manos sobre un bastón que tenía frente a él.

			—¿Quién eres?, ¿qué haces aquí? —preguntó tembloroso en cuanto pudo pronunciar palabra.

			—Pues ¿quién voy a ser, pardillo? El Diablo —rio.

			—¿Luca?

			—Pues claro.

			—¡Luca! —exclamó teatralmente.

			En ese instante Pedro tuvo sentimientos encontrados: alivio por poder reclamarle lo pactado, e indignación por sentir que estaba jugando con él. Sin lugar a dudas, era la transmutación la que le había dejado en un estado tan lamentable.

			—¡Arg, qué asco, un gusano! —chilló Luca medio en broma cuando encendió la luz y le vio.

			—¿Por qué? ¿La piedra filosofal…? ¡No es lo que pactamos! —dijo Pedro inconexamente.

			—Te ves… asqueroso —sonrió Luca.

			—¿Por qué, Luca, por qué? —replicó Pedro angustiado.

			—Pues porque así son las cosas.

			—¡Mátame y llévame al infierno, pero no me dejes así! —dijo con ira en tono panfletario.

			—Buf, qué desesperado debes estar para haberme tuteado. No, no es que me importe en lo más mínimo, teniendo en cuenta que tu alma es, de facto, mía. ¡Sí!, realmente me gusta más. El tuteo te acerca más —rio mirándole con dureza a los ojos antes de rebajar el tono—. Pero, anda, no seas melodramático. Soy el Diablo, no Walt Disney.

			Pedro, cauto, por si acaso, recobró el «usted».

			—Perdone, pero mire cómo estoy. —Pedro separó levemente los brazos con las palmas abiertas para mostrarle su maltrecha estampa. Un gesto en el que se le desprendieron varios pedazos de piel.

			Luca, mirándole con repugnancia, lanzó una sonora carcajada.

			—¡Tapa, tapa! Tienes gracia, pero realmente estás asqueroso. ¡Como corresponde! —afirmó Luca entre risas.

			—¿Como corresponde…? —repitió desconcertado.

			—Por eso te he hecho la compra —continuó impertérrito—. Te la he dejado abajo en la cocina. Buenos alimentos. Necesitas buenos alimentos. Ecológicos —concluyó no sin sorna.

			—Pero eso, ahora, ¿a qué viene?

			—No puedes salir con ese aspecto y necesitas alimentarte para cuidarte y superar esta etapa que estás pasando y que, por otra parte, es del todo ineludible.

			—Pero… ¿qué es lo que estoy pasando?, ¿qué me está pasando?

			—¡Metamorfosis, chaval, metamorfosis! —dijo socarronamente—. ¿Has oído hablar de ella?

			—Sí, pero para las mariposas.

			—Pues acabas de entrar en el reino de las mariposas —sentenció Luca.

			—Eso que acaba de decir me ha sonado… raro. Algo gay.

			—¡Ja, ja, ja! No, no me refiero a tendencia sexual. A mí me da lo mismo, eso es irrelevante. Cada cual es como es —dijo despreocupadamente—. Pero sí que debes reconocer que has iniciado un proceso irreversible. Definitivo en tu evolución. Te comunico solemnemente que acabas de dejar de ser un simple eslabón de mono… o, lo que es lo mismo, un ser humano.

			—Vaya, qué bien —dijo no muy convencido Pedro.

			—No olvides —continuó Luca—que yo no soy más que un simple diablo sometido a tempos y avatares inter, intra y polidimensionales. No me está permitido sobrepasarlos. El de las varitas mágicas y las fantasías animadas es Walt Disney. Yo cumplo y me someto a las leyes. Y te digo que no tienes por qué preocuparte porque el proceso, tu proceso, está siendo el adecuado. Conseguiste el catalizador, la piedra filosofal; por lo tanto, he cumplido, ¿no?

			—Supongo, pero ¿de qué me vale todo eso si mi cuerpo…?

			—¡Ch, ch, ch, ch, ch! —chasqueó la lengua como se hace con los niños pequeños—. No llores. Todo va según lo previsto. No te dejes engañar por las apariencias, por más que sean tan asquerosas como las tuyas —dijo sin poder contener una sonora carcajada y una mueca de repugnancia.

			—Explíquemelo, por favor —dijo Pedro harto de todo aquello.

			—Es fácil y me sorprende que, con todo lo que llegaste a leer sobre la transmutación, no sepas a lo que te estás enfrentando.

			—Pues no —dijo con impertinente naturalidad.

			—Evidentemente sabes —continuó Luca— que la transmutación convierte otros metales en oro o plata. Ahora, no te olvides —acentuó su tono— de todo lo otro. ¿Entiendes?…

			—Se refiere a la panacea universal que cura toda enfermedad, el elixir de la vida eterna y también del conocimiento sobre todas las cosas.

			—Sí, estás en plena panacea… —Era evidente que disfrutaba con su humor negro—. El elixir de la vida eterna te está entrando. Luego, ya vendrá lo del conocimiento —repitió—. Esto último, lo mejor, como ya te había advertido, es lo más diabólico y, como todo lo bueno, se deja para el final.

			—¿Y…?

			—Pues que sepas que tienes encima el efecto «panacea/elixir de la eternidad». ¿Y qué quiero significar con esto?, te preguntarás.

			—Pues la verdad es que sí —ironizó.

			—Para llegar a obtener un cuerpo inoxidable, son necesarios cambios en el ADN. Una transmutación física, ¡la metamorfosis! Pero antes de seguir —dijo Luca viendo el deplorable estado en que se encontraba Pedro—, será mejor que vengas a sentarte en la cama. Te veo muy cansado y me da que no estás prestando la debida atención. ¡Ah!, y no malinterpretes mis atenciones. No lo hago por ti, sino porque velo por el cuerpo ligado a un alma que me pertenece —insistió con una extraña sonrisa.

			Pedro, realmente agotado, se dejó acompañar por Luca, que se había levantado para ayudarle con exquisita amabilidad. De paso, le cubrió con una bata que se trajo del colgador para, según Luca, «tapar sus lastimeros colgajos».

			—¿Quiere decir que voy a tener una eternidad así de ridícula, con este aspecto ruinoso, y?…, ¿cómo dijo?…, ¿de gusano?

			—¡Ch, ch, ch, ch! —volvió a chascar la lengua Luca—. Justo lo has entendido al revés. Todo proceso, toda transición, necesita su tiempo. No hay cambio súbito, sino progresivo. No hay prisa, y menos frente a la eternidad. Claro que tampoco pausa. En definitiva, y dejándonos de filosofías, estás en plena metamorfosis y, como ya te he dicho, del más horripilante gusano nace la más esplendorosa mariposa. Estás en plena transición a tu más radiante aspecto. En poco te verás vigoroso, juvenil, pletórico y saludable. Solo así afrontarás la eternidad. Como un semidiós.

			—Viéndome como estoy, ¿quién lo diría? Pero ¿de verdad volveré a mi juventud?

			—No, mejor aún. En un tiempo prudencial de más o menos un año, tu cuerpo habrá transmutado plenamente y todo lo que has perdido volverá a resurgir perfecto y armonioso: dientes, uñas, pelo, piel… y todos tus órganos internos. Tu cuerpo se renovará por completo. Habrás elevado tu vibración a la vida eterna. Como el oro, serás inoxidable. Tu mente y emociones, en cambio, aunque vigorosas, serán viejas, asombrosamente maduras. Cada día más. La combinación perfecta para gozar la vida. Paradójicamente, no hay nada más pernicioso para la fuerza de toda juventud que una mente y emociones inmaduras. Una letal combinación. En cambio, lo que tú poseerás te conferirá el más poderoso magnetismo que se puede tener sobre la Tierra. Te encumbrará cuando y como quieras, si ese fuera tu deseo. No padecerás premura ni enfermedad. Ese es el pacto, y eso tendrás. Cuando te hartes, al final, estaré yo.

			—¡Sí, eso sí! Qué caray, eso sí es lo que firmamos —dijo Pedro entusiasmado sin percatarse de que babeaba asquerosamente por la comisura de su boca desdentada.

			—Ahora te remarco (es necesario que lo haga) que, tal como firmamos, cuando decidas terminar, invócame, y yo vendré a por lo mío.

			—Sí, sí, pero eso… al final de mi eternidad, ¿no? —sonrió Pedro creyéndose más listo que el Diablo.

			—Así es. Goza la vida, que yo te gozaré la muerte —concluyó mirándole con un brillo siniestro.

			Luca se demoró aún para darle unas instrucciones que, según dijo, eran prácticas y necesarias.

			—Durante este año en que tu cuerpo transmutará, no deberás salir de casa. Nadie, salvo aquellos que te envíe, te deberán ver. Puede que sean Aldo, Braulio o cualquier otro. No te preocupes, lo sabrás, no te cabrá la más mínima duda. Su misión será cuidar de lo mío. En este tiempo te alimentarás con sumo cuidado, ya que tus órganos serán como los de un recién nacido. Y solo durante las noches podrás salir a pasear por tu jardín. La luz del día, por ahora, evítala. Haz esto y luego, en un año, cuando seas «el otro», cambia de ciudad. No debes permanecer aquí, en tu casa. ¿Has entendido? Te irás.

			—Sí, he entendido.

			—Y una última cosa.

			—¿Síiii…? —interrogó Pedro con suspicacia, temiendo de siempre esas «últimas cosas».

			—La noche antes de partir a tu nueva vida alrededor del mundo, me presentaré para recuperar el grimorio. Ya no te hará falta. Tendrás el conocimiento y la vibración en ti. Con eso te bastará. Siempre que quieras podrás transmutar, ¿entiendes?

			—Sí, entiendo —dijo no sin cierta solemnidad.

			—En último caso, yo te asistiré donde y cuando sea. Invócame siempre que sea necesario. No tardaré en aparecer.

			—Gracias.

			Luca lo miró con desdén.

			—No es por ti, es por mí.

			—Usted sabrá.

			—Yo sé.

			Cuando acabó, Luca no utilizó la puerta, sino que se esfumó frente a él, dejando un halo de turbidez que no tardó en desaparecer.

			Entonces Pedro sí que quiso aprovechar para ir a verse al espejo. No le iba a importar, por más horrible que se viera. Se desprendió de la bata y, andando con extrema dificultad, entró en el lavabo donde tenía un espejo de cuerpo entero. Encendió la luz y se miró.

			La más horripilante aberración era poco para definir lo que vio allí delante. Por un instante perdió la respiración, y a punto estuvo de perder también el conocimiento. Las piernas se negaban a sostenerle. Reculó espantado ante sí para ir a topar con la taza del váter. Aprovechando, abrió la tapa, se dejó caer y, ya sentado, preso de una paroxística taquicardia como alivio a tanto horror que contemplaba, descargó una fluida y apestosa diarrea.

		

	


	
		
			22 — ÁTROPOS

			 

			 

			París, once años después

			 

			 

			Por los grandes ventanales en arco entraron las primeras luces del último día de la primavera. Los visillos se iluminaron y el dormitorio quedó bañado en luz. Los arcos se estamparon sesgados sobre el parqué. Dos cuerpos abrazados bajo las sábanas. 

			Pedro se desperezó mientras ella continuaba dormida. En un instante de felicidad, apretándola contra sí pensó: «¡Es tan hermosa…!». Y se sintió plenamente dichoso. Pero no porque fuera su novia o esposa, que no lo era, o porque fuera la esposa de otro, que sí lo era, ni tampoco porque fuera el goce de una «ilegalidad», sino por el simple placer de sentir junto a sí un cuerpo terso y radiante como el de ella. La belleza. Pedro se incorporó; ella quedó yaciendo boca abajo. No pudo evitar acariciarle la espalda y recorrer lentamente el cálido bronceado de su piel. Cuando alcanzó los promontorios separados por una hermosa línea, posó su otra mano y, a dos manos, se deleitó en amasar las luminosas carnes. Ella se espabiló y, con deseo, arqueó su cuerpo para que pudiera entrar hasta donde quisiera. Pedro, notando que se le hinchaba el miembro, se vio obligado a tomar una drástica decisión. No era el momento. Tenía el tiempo contado y no hubiera podido complacerla como se merecía. Se detuvo propinándole un cariñoso cachete en las nalgas que hicieron temblar sus blancas carnes. El hipnótico temblequeo y el lastimero gemido que ella profirió no evitaron que Pedro se levantara para ir a la ducha. El vuelo salía a las diez.

			—¿No volvía hoy tu marido? —gritó desde debajo del agua.

			—Por la tarde —contestó entristecida.

			 

			* * *

			 

			Hacía poco más de once años que se había instalado en una hermosa villa con tres hectáreas de jardines y bosques al oeste de París. Ajeno a los problemas del mundo, disfrutaba de las infinitas opciones que le proporcionaban una fortuna sin límites, un cuerpo joven y vigoroso y un tiempo infinito. Gozaba sobradamente de todo y se aventuró por todo el planeta —hasta entonces apenas sí había salido de su Barcelona natal— descubriendo sus rincones, desde los destinos más conocidos hasta los más recónditos e insospechados. A medida que se iba haciendo más mundano, empezó a acumular una extraña sensación que con el tiempo iría en aumento y que para sí se formuló como si de un teorema matemático se tratara: «Cuando tiempo y dinero tienden al infinito, espacio y felicidad tienden a cero». En su ser emergía otra realidad.

			Pero entonces estaba en lo que estaba y su única preocupación era vivir y disfrutar con la única precaución de que de tanto en tanto, cada diez o quince años, tendría que cambiar de ciudad y, aún mejor, de país. Por ahora, eso no era sino una fiesta más. Divertido. Los demás envejecían, él no. Y ahora había llegado al punto en que daba por concluida su estancia en París. Empezaba a preparar su nuevo emplazamiento, la siguiente mudanza. Había elegido Nueva York, motivo por el cual volaba frecuentemente allí.

			Su tapadera era la Bolsa, aunque su auténtico negocio era su laboratorio, la piedra filosofal. Almacenaba lingotes de oro y plata en bancos de Suiza, Luxemburgo, Hong Kong y Nueva York.

			 

			* * *

			 

			El avión salía a las diez hacia Barcelona y, al día siguiente, cogería otro para los Estados Unidos. Pero antes de coger ese segundo avión, había planeado acudir a una cena de exalumnos en su Barcelona natal. Claro que no como exalumno, con su estampa no podía… Pero mejor será explicarlo paso a paso.

			Apenas hacía un mes que habían vuelto a aparecer en su correo una nueva tanda de mensajes convocándole a él y a su antigua clase de bachillerato a una cena. La misma clase que había compartido con Laura Poveda y Carles Pi, aquellos con los que se inició en la alquimia. El motivo era celebrar la entrada de su promoción en los sesenta.

			 

			Queridos chicos y chicas, estamos preparando un encuentro. Hace mucho tiempo que no nos vemos. Animaos a venir. Será en un agradable restaurante de la calle Enrique Granados llamado Les Arts. El menú no es caro. Pese a que sabemos que es difícil, nos gustaría poder contar con todos. Recordaremos los viejos tiempos de la escuela.

			¡Ah, sí! Fecha y hora: 20 de junio a las 21h.

			El restaurante está en Enrique Granados esquina Valencia. Un lugar idóneo para hablar y recordar.

			Saludos a todos. Por favor, no faltéis.

			Enric Odelf y Manel Vallespir

			 

			Había llegado a una de sus antiguas direcciones electrónicas su antiguo e-mail, una de las que conservaba de Barcelona. Era de suponer que su e-mail lo habría pasado Laura Poveda, la única a quien recordaba habérselo comunicado. A esos correos corporativos nunca había respondido; aun así, seguían llegando —los e-mails son gratuitos—, y si bien su cuenta principal de correo electrónico era ahora otra, conservaba las antiguas como el nexo secreto con su pasado. Hacía un mes que volvían a aparecer correos de sus excompañeros bachillerato. No habían excluido su cuenta. A Pedro le resultaba morboso leer las cortas conversaciones que sus antiguos compañeros cruzaban para apuntarse o para excusarse. Desde niños no los había vuelto a ver. Estaba al tanto de quién pensaba ir y quién no, aunque, a su criterio, celebrar la sesentena no dejaba de ser algo de dudoso gusto. Quizás hasta patético.

			Lo cierto es que Pedro no lo pasó demasiado bien en la escuela. Aquellos tiempos para él significaron una condena, una pérdida de libertad. En el fondo, pensó al llegar a la edad adulta que con aprender a leer y escribir, sumar y restar hubiera tenido suficiente. «Lo demás, tanto profesores como yo, nos lo tendríamos que haber ahorrado.» Siempre tuvo la sensación de que la auténtica finalidad de la escuela no era propiamente la enseñanza, sino el adoctrinamiento. Un estado de ánimo, una actitud indispensable para que la sociedad, tal como estaba fundamentada, no pereciera. Los recuerdos agradables que guardaba de aquella época no eran precisamente de las aulas, sino de la calle, de los abundantes novillos que, día sí, día también, hacía junto a su amigo Carles Pi: o callejeaban o, si tenían alguna moneda, iban a gastarla en los futbolines. ¡Qué caray, eso sí era vida!

			En aquel 2012, estando en París y con un aspecto que para nada se correspondía con el de un sesentón, tenía claro que no podía ni debía asistir a la reunión. De todas las veces que podría haber ido, indudablemente, aquella era la menos indicada. Pero tal como pensaba, no debían de reconocerle. Como mucho, si alguno llegara a cruzarse con él, podría llegar a pensar que igual era el hijo del Balart. Claro que los demás, con lo dañino que es el tiempo para la salud, serían menos reconocibles. A fuego lento, en un mes, se había «cocido» su perverso plan: ir de voyeur. Sentarse cerca y observar. «¿Por qué no?; podría ser divertido», pensó. Posiblemente fuera aquella la última oportunidad que tendría para ver reunidos a sus excompañeros. No es que Pedro fuera de natural melancólico, pero teniendo todo el tiempo del mundo y sin ninguna premura económica que le agobiase, pensó que dedicarle un par de horas de eternidad a eso no estaría mal.

			El plan que trazó para esa especie de aventura juvenil se basaba, cómo no, en camuflar su aspecto; aunque su imagen de veintipocos no es que fuera irreconocible, sino inconcebible. Pero recordando los maravillosos libros de Enid Blyton que tanto disfrutó en su pubertad y el gusto y la pericia con que uno de los protagonistas, el Fatty, se disfrazaba para investigar los misterios que se les presentaban, pensó en que hasta se podía teñir el pelo. Claro que luego razonó que su pelo, tal como lo tenía en la actualidad —negro, firme y abundante— era ya de por sí algo imposible a los sesenta. En fin, quizás también barba y gafas oscuras, gorra y prendas juveniles. No quería ni siquiera dar pie al más vago recuerdo de sí. Contando con las viejas estampas que pulularían por allí, gente cercana a la jubilación, evidentemente, no le sería difícil. El Balart que se hubiera podido esperar en aquella reunión no podía ser más que otro viejo como ellos.

			 

			* * *

			 

			Sobre la una del mediodía llegó a Barcelona. Cogió un taxi que le llevó directamente a su antigua casa de la calle Iradier. Nunca pensó en desprenderse de ella, no tenía necesidad; simplemente la había puesto en manos de un administrador de fincas. Los recuerdos se le agolparon de tal manera que el estómago, como si hubiera recibido un puñetazo, se le encogió. Enfrente tenía el edificio que albergaba la evanescencia de su pasado. Aquel día, al contrario de lo que en principio había imaginado, parecía que se encaminaba a ser altamente emotivo. Finalmente, cuando franqueó el umbral, una opresiva angustia le puso al borde del llanto. No entendía por qué.

			Pasó el día dentro de su casa, recordando escenas impregnadas en aquellas paredes. Hablaba al aire, unas veces llorando, otras sonriendo. A media tarde salió a dar una vuelta por el barrio y tomar un café. Las sensaciones entonces no fueron menos emotivas: era su viejo barrio. A cada paso que daba igualmente se sentía apesadumbrado, lloroso, perplejo y sonriente; como si anduviera sobre un trémulo alambre que, anclado en sendos puntos de oscuridad, atravesara el abismal vacío de su pasado. No podía ni pensar. Cuando llegó la hora de la cena se sentía tan abatido que se planteó no acudir. No se veía con fuerzas. Pero se obligó.

			 

			* * *

			 

			El local no era muy grande. Afortunadamente para su propósito, tenía perfectamente delimitadas la parte del bar y la del restaurante. Nada más entrar estaba el bar, con una barra a la izquierda y mesas a la derecha. Más allá de la barra, bajando dos anchos escalones, el comedor: una sala de apenas cincuenta metros cuadrados donde ya tenían preparada una mesa larga para el grupo. Al fondo del comedor, a la derecha, la cocina, y a la izquierda, los lavabos. Un fuerte olor a canelones impregnaba el ambiente. 

			Cuando Pedro llegó, media hora antes de la hora prevista para la cena, vio algo que en ningún bar, y menos en un restaurante, era habitual: un gato negro campando a su aire. En cuanto puso un pie en el local, se le arrimó zalameramente a sus piernas. Pedro, con barba de unas semanas, gorra, gafas oscuras, periódicos franceses y un mapa de la ciudad —o sea, disfrazado de vulgar turista—, se sentó de espaldas a la puerta en la última mesa de la entrada, junto a la cristalera que, por el lado de la calle, tenía pintadas con letras rojas un extenso surtido de tapas y menús. Pidió una cerveza y una tapa de tortilla de patata que pagó por adelantado, aprovechando para dejar una excelente propina con el propósito de que le importunaran lo menos posible. Luego ya pediría algo más y, por supuesto, también dejaría otras propinas. Sabía que el dinero, empleado con la adecuada generosidad —en este caso a base de propinas—, daba ración extra de libertad. Por cierto, cuando el dueño quiso amablemente apartarle el gato de sus pies, Pedro tuvo que rogarle que no lo hiciera, ya que le encantaban los gatos. El gato, como si hubiera entendido, se le subió al regazo y Pedro, acariciándolo, se preparó para las emociones que estaban al caer.

			No tardaron en llegar los primeros exalumnos, que se fueron congregando frente a la puerta del bar, donde empezaron a charlar y reír. El tiempo era agradable, veraniego. De vez en cuando las mujeres, a las que Pedro apenas llegaba a reconocer como las niñas que fueron, lanzaban contenidos grititos de alegría cuando alguien más llegaba y se unía al grupo. En el fondo, pensó con maldad, se veían todos tan viejos que si se hubieran desnudado y proferido conjuros, sinceramente, hubiera pensado que el aquelarre estaba a punto de comenzar. «Y pensar que hace nada chillábamos y corríamos por el patio de la escuela…», suspiró cerrando los ojos. Hablaban fuerte, escandalosamente, como tan a menudo se hace en España. Cuando ya eran demasiados en la acera, empezaron a entrar al restaurante. El dueño los recibió entre bromas y cumplidos —eran un buen negocio— y los acompañó hasta la larga mesa que, abajo, les había preparado. Pedro seguía con disimulada atención la entrada del grupo, mojándose los labios de cerveza. Al ver aquellos agostados cuerpos sintió una extraña ruptura en su interior, un disparatado disloque temporal por el que, sin remedio, una vez más en aquel día, le invadió la melancolía. Entonces pensó con frialdad que él, de no haber mediado Luca, ni tan siquiera se vería como ellos, sino mucho peor, porque el camino que llevaba, con toda probabilidad, le tendría arrinconado sin recursos. Y si el tiempo por sí solo ya envejece bastante, sin dinero aún lo hace más.

			Acongojado, sin comprender la perversión del tiempo y menos aún cómo se le podía haber ocurrido asistir de voyeur a un acto que ahora le incomodaba profundamente, acariciaba el lomo del gato que reposaba sobre su falda. En ese momento el gato, feliz, pareció despertar para mirarle con felino agradecimiento. Pedro le correspondió proyectándole cariño. Necesitaba hacerlo. Sin embargo, la beatífica sonrisa con que Pedro miraba al minino cambió súbitamente al notarle algo que se le antojó pavoroso: una sonrisa. No por la sonrisa en sí, sino porque ningún gato sonríe…, salvo este. Entonces, olvidándose de sus excompañeros que animadamente charlaban al otro lado del local, alzó el gato cogiéndolo por debajo de sus patitas delanteras y se lo puso frente a la cara. El gatito maulló dulcemente y adelantó su patita derecha con la intención de, claro que con las uñas metidas, tocarle amistosamente. Lo abrumador era contemplar su hocico negro, negro, negro, con una sonrisa terroríficamente inteligente. «¡Dios santo, ¿qué es esto?!», murmuró para sí Pedro.

			—Nada de eso. Ni Dios ni hostias en vinagre, soy yo —maulló comprensiblemente el gato.

			—¿Pero… cómo te puedo entender? —preguntó mirándole de hito en hito.

			—Porque quiero hacerme entendible; si no, ni soñarlo —sonrió el gato lanzando otro dulce maullido—. Pero ya está bien, suéltame, que no me gusta que me manoseen tanto.

			—¿Luca…?

			—¡¿Quién si no?! Pero o me dejas sobre la mesa, o verás de lo que es capaz un gato negro enfadado.

			—Sí, sí, cómo no —contestó colocándolo sobre la mesa.

			—Está a punto de entrar. Observa atentamente; quiero que la conozcas. Es mi deber hacerte ver lo que, en su momento, tú también deberás afrontar.

			—¿De qué se trata, Luca? —preguntó con inusitado respeto al gato que había adoptado una forma de triángulo rectángulo: cabeza en cúspide, patas delanteras y traseras formando ángulo recto y lomo en hipotenusa. El felino miraba con atención la puerta de entrada.

			—Ya viene.

			—¿Quién?

			En ese instante, todo mutó adquiriendo otro tono: vaporoso. Una rara nebulosa anaranjada se adueñó del bar y tuvo la nítida sensación de hallarse en un cruce de dimensiones donde tiempo y espacio no eran más que vagos y variables aspectos. Un segundo aquí resultaba mil años allá, y una eternidad podía cortarse en porciones de instante. Las voces del bar resonaban y reverberaban en una lejanía próxima provocándole encontradas emociones. Anaranjados gases conformaban una bóveda de irrealidad.

			—¿Qué es esto, Luca? —musitó atemorizado Pedro.

			—A mí me gusta llamarla la olla del veedor.

			—¿Qué coño es la olla del veedor? —inquirió Pedro al gato negro, que seguía con su sagaz sonrisa.

			—¡Calla, calla, que entra! ¡Calla y observa! —mandó.

			Esas últimas palabras pronunciadas por el lindo minino, Pedro las escuchó graves, profundamente ralentizadas y sonoramente abovedadas. Y todo empezó a acontecer de manera bien extraña. Imágenes y sonidos reverberaban por doquier. Acciones aceleradas, ralentizadas o súbitamente repetidas hasta la saciedad, sin aparente orden ni concierto, se sucedían al unísono en tiempos y espacios distintos. Un caos.

			Se abrió la puerta del bar. No solo una vez, sino hasta mil, y vio la misma pierna cruzar el umbral a todas las velocidades y desde todos los ángulos. Los sonidos, que percibía desde todos y cada uno de los puntos del local, le creaban un pandemónium apabullante. Aun así, era capaz de escuchar con asombrosa pulcritud. Y antes de verla supo quién entraba: Laura Poveda, su antigua compañera de aventuras y alquimia. Su pelo, teñido de rubio, acicalado con estiloso descuido, y su indumentaria —tejanos, blusa, chaqueta y bolso—, que sobrellevaba con «casual» elegancia, denotaban sofisticación y un alto poder adquisitivo. Cuando Pedro se cansó de verla entrar una y mil veces, la siguió con la vista hasta que llegó a la mesa. Eso también lo hizo un montón de veces. Pedro no pudo evitar levantarse y, casi sin darse cuenta, hipnotizado, se acercó a la mesa donde cenaban sus excompañeros. Sin embargo, sabía que no le iban a ver porque, simplemente, no quería que le viesen. O fuera más propiamente porque Luca así lo consintiera. Laura pasó por delante de él, casi le rozó y pudo notar su adorable fragancia. Pedro, traspuesto, cerró los ojos. Y eso sí le gustó repetirlo muchas muchas veces. Luego permitió que la escena prosiguiese y, adelantando en la velada, escuchó cómo preguntaba a Ariadna Núñez, y después a los demás, si sabían algo de Pedro Balart. Nadie sabía nada, nadie lo había vuelto a ver desde que abandonaran la escuela, lo cual, a él, le pareció magnífico. Eso lo pasó rápido y sin repetición; no hacía falta que se lo recordaran, no quería escucharlo más. Luego, todo siguió igual en la cena, entre brindis, bromas y recuerdos.

			—¿Lo que estoy viendo… está pasando de verdad? —le preguntó al gato.

			—Por supuesto. Es así ahora, antes, después y por siempre —maulló con alegría—. Pero no pierdas la atención, que ahora viene lo bueno, lo que realmente quiero que veas.

			—¡Ah!, ¿pero no es lo que he visto lo que quería que viera?

			—¡No, hombre, no! Lo que viene ahora. Mira atentamente —advirtió.

			En aquel instante, un viento gélido como una sombra negra entró súbitamente en el local y, atravesándolo, en un instante de eternidad se plantó frente a Laura.

			—¡Luca!, ¿qué es, qué es? ¡¿Qué es eso?! —exclamó alarmado sin entender qué estaba viendo y qué iba a pasar.

			—¡Calla y presta atención!

			A aquella lúgubre sombra que no albergaba tiempo ni piedad se le descuajó una pequeña sombra grisácea que se cernió amenazadoramente sobre Laura. Entonces Pedro pudo ver un hilo dorado que salía del plexo solar de Laura y que, por el otro lado, se hundía en la más absoluta negrura del Universo. El grisáceo y terrorífico apéndice de la sombra súbitamente asestó un certero tajo al hilo dorado y Laura, instantáneamente, cayó sobre la mesa. El hilo se retrajo rápidamente para perderse tras la negrura. La sombra, tan siniestra como había llegado, se fue. Entonces, por un solo instante pudo ver que todos los otros también tenían una hebra similar: fina, luminosa y anclada más allá de la insondable negrura del horizonte. Por aquellos hilos pudo percibir en aquel instante que corrían imágenes, sonidos, recuerdos y emociones. Pedro vio todo aquello desde una absoluta indiferencia. Como si a él esa misma sombra le hubiera segado sus emociones.

			—Luca, ¿qué ha sido eso? ¿Qué ha pasado? ¿Ha muerto? ¿Qué va a pasar ahora? ¿Qué son esos hilos?

			—¡Átropos, la mayor de las Moiras! La que corta —dijo el gatito orgulloso de ella—. La Parca.

			Pedro enmudeció y, flotando en la irrealidad, volvió a su mesa mientras todo, tan paulatina como instantáneamente, volvía a ser como antes. El desbarajuste que siguió a continuación fue apocalíptico. Unos y otras corrían enloquecidos de aquí para allá. Todos habían desenfundado su móvil y excitados llamaban a ambulancias, policía y bomberos. Los camareros iban también sin ton ni son con botiquines, pastillas, botellas de agua o cajas de tiritas, preguntando a voz en grito si había algún médico en el bar. El dueño del local sudaba como un condenado. Se le veía preocupado, evidentemente temiendo que, de alguna manera, fuera a repercutir negativamente en su negocio. El gato desapareció de la escena, como si nunca hubiera existido.

			Pedro los miró por última vez y, con amargura, ahora sí, los vio igual que cuando jugaban en el patio de la escuela, corriendo y saltando como locos en medio de la más absoluta anarquía. En aquel instante recobró sus emociones y se conmovió al sentir un profundo dolor, como si le hubieran clavado un puñal en el pecho.

			Salió del bar justo cuando de la ambulancia recién subida a la acera del chaflán sacaban el instrumental de reanimación. Bien podía haberles dicho que no se esforzaran, que no tenían nada que hacer porque, simplemente, la Parca le había cortado su hebra dorada a Laura. Pero claro, de hacerlo, en el mejor de los casos, le hubieran tomado por un loco.

			Regresó a su casa caminando. Necesitaba el aire fresco y poder abandonarse al recuerdo de Laura Poveda y de sus tiempos de búsqueda. Cuando finalmente llegó a casa y cerró la puerta, lloró desconsoladamente.

		

	


	
		
			23 — LÁQUESIS

			 

			 

			Láquesis, hermana de Átropos, marca la longitud del hilo, el largo de la vida. En la noche en que Átropos segó la vida de Laura, Láquesis le penetró sin que él se diera cuenta. El fin de su hebra se había marcado, pero, tal como pactó, no desde fuera, sino que sería él quien decidiría cuánto mediría el hilo de su vida. Su propia consciencia se erigiría en Láquesis.

			Nadie elige su destino; como mucho, en algunos casos, quien puede lo rehúye. De todas maneras, poco o nada se alterará el transcurso de los acontecimientos. Todos los destinos, ineludiblemente, acaban en un mismo final.

			A medida que la sombra de Láquesis fue expandiéndose por su interior, su capacidad para el disfrute mermó. Luca le había otorgado todo lo pactado y eso, al mismo tiempo, le supuso una pérdida. Una molesta insignificancia que con el tiempo acabaría por revelarse primordial. Para cuando finalmente comprendió la raíz de su problema, ya era tarde. Fue gracias a un sueño. Sí, porque no es de extrañar que los sueños revelen lo que ciega una vigilia llena de luces y sonidos. Lo irracional acostumbra a tener una enorme ventaja: elude el juicio de lo preconcebido.

			Habían pasado tantos como muchísimos años —cerca de cuatrocientos años— y estaba en tierras del antiguo Sumer, en Iraq. El aire del desierto hacía noche en la ciudad y permanecía quieto, como su ánimo. Inerte. En dichas condiciones, un sueño lúcido le desveló el misterio y supo lo que el pacto le arrebató. No fue el Diablo, sino él, el único culpable.

			En su sueño vio un mundo abarrotado de cuerpos imperfectos, cuando no directamente tullidos, dando lugar a escenas turbadoras. Cojos en carrera alentados por mancos que, infructuosamente, intentaban aplaudirles; circunspectos miopes oteaban horizontes e informaban a ciegos que confeccionaban descabellados mapas; sordos vociferando con inusitada gravedad cacofonías a mudos que, boqueando y con aspavientos, los emulaban emitiendo atronadores silencios. Seres humanos que, hasta en la aparente plenitud, padecían pura infelicidad. Los inconvenientes machacaban a todos sin contemplaciones. Cada uno se arreglaba a sí mismo como podía o entendía. Sin embargo, pocos reparaban en la miserable herramienta que a todos colgaba del cinto: un pobre destornillador de dos puntas, una en «N» y otra en «S». Se acoplaban perfectamente a los dos tipos de tornillos de la vida, cuyas marcadas hendiduras eran en «N» y en «S». La mayoría, ignorando tener dicha herramienta o simplemente sin saber para qué servía, se reparaban a martillazos o embadurnándose de grasas. Obviamente, vagaban quejosos y maltrechos. Algunos, muy pocos, acertaban a utilizar el destornillador, pero de forma equivocada. Forcejeaban acoplando la «N» en la «S», o la «S» en la «N». Así, estropeados por completo, vagaban inservibles. Solo unos pocos entre los pocos sí parecían emplear la miserable herramienta con acierto, acoplando la «N» a la «N» y la «S» a la «S». Apretando aquí o aflojando allá, aprovechaban sus cuerpos adecuadamente. Y a uno de esos pocos entre los pocos, de aspecto famélico y sonrisa de locura, Pedro decidió ir a preguntar. No paraba de apretarse y aflojarse los pernos con su grasiento destornillador.

			—¿Me podría dejar el destornillador, por favor?

			El tipo le miró con pasmosa incredulidad y, mostrando un mohín de desdén, contestó tajantemente:

			—¡No!

			—¿Por qué no? Solo sería un momento.

			—Porque no es posible. Aunque quisiera, no podría.

			—¿Por qué?

			El hombre le miró burlonamente, como sabiendo de la inutilidad de sus palabras, pero, por hablar, le contestó:

			—Porque los tornillos de cada cual, Pascual, son diferentes —dijo socarronamente, pese a su cara de profunda seriedad—. Por eso no te serviría de nada.

			—¿Qué aprietan los tornillos?

			—La vida. Aprietan y aflojan las partes de la vida. El motor, la carcasa y muchas piezas más.

			—¿Y por qué las dos puntas?

			El tipo le miró como calculando si debía contestar. Por su expresión se diría que estaba a punto de tomarle el pelo.

			—Todos sirven para lo mismo. En sus dos puntas está indicado para lo que sirven.

			Pedro, en su onírica nebulosa, agarró el suyo: no tenía puntas —desde la firma del pacto, ya no le hacía falta, su cuerpo se hallaba perfectamente ensamblado— y era un artefacto inútil; sin embargo, vio que, en la base del mango, por un lado tenía grabada una «S» y por el otro una «N».

			«N» y «S». ¿Norte y Sur?

			—También.

			—¿Cómo que también?

			—Pues que también significa eso, pero…

			—¿No y Sí…? —aventuró de nuevo como en un juego.

			—Sí, también, pero… ¡venga, no te hagas el tonto! —le dijo el hombre con malhumor—. No puedo creer que un cuerpo tan brillante como el tuyo no sepa eso.

			—¡Pues no, no lo sé! —dijo Pedro molesto en el sueño.

			Realmente parecía que aquel hombre no podía dar crédito a que Pedro le preguntara aquello. Y como tampoco parecía dispuesto a perder más tiempo con él, para quitárselo de encima, escuetamente contestó:

			—«N», necesidad. «S», sufrimiento. Lo básico para hallar el camino, el sentido de la vida. Sin «N» ni «S» estás perdido.

			Despertó y, en aquel instante, supo con claridad cuál sería su próximo paso: acabar.

		

	


	
		
			24 — ALGO DE MITOLOGÍA

			 

			 

			Orígenes

			 

			Nammu, abismo sin forma, fue antes que la Nada. Origen. En un acto de autoprocreación se abrió y surgieron Tiamat, diosa de las aguas saladas; Apsu, dios de las aguas dulces; y Mummu, visir de la niebla. El tiempo empezó a correr. Tiamat y Apsu engendraron a Lahmu y Lahamu, «los fangosos», suelo y lodo. De ellos, Anshar y Kishar, que dieron horizontes a cielo y tierra. Y estos engendraron a Anu, dios del cielo y señor de las constelaciones, y a Ki, diosa de la tierra. Anu y Ki engendraron a Enlil, dios del viento y de las tormentas, y a Enki, dios de la sabiduría, las artes y de la creación, conocido también como el Hacedor. Enlil, al concebir el alba, separó a sus padres, Anu y Ki. Enki creó a la humanidad. Adapa fue el primer hombre.

			Anu, Enlil y Enki componen la tríada suprema del panteón sumerio.

			 

			Alquimia

			 

			Enki, dios de la sabiduría y detentador de los Me —leyes fundamentales de la creación y del Universo—, con el fin de aliviar a los dioses de sus duros trabajos en la Tierra, pensó que sería bueno crear una raza de seres que pudiera entender y obedecer sus órdenes. Los demás dioses consintieron con la condición de que esa raza no pudiera procrear. Enki manipuló el código genético de unos primates y obtuvo homínidos de pobre inteligencia y corta vida. Insatisfecho, dejó que se extinguieran.

			Lo volvió a intentar y logró un ser a su imagen y semejanza, que llamó Adapa. Y resultó que era hábil e inteligente. Dotado de una voz hermosa y bien templada, entonaba melodías y recitaba textos sagrados, lo cual complacía a Enki. Satisfecho de su creación, se lo comunicó a su padre, Anu, que inmediatamente quiso conocerlo. A tal fin le pidió que lo subiera a los cielos, donde moraba. Enki, sabiendo que su celoso hermano habría advertido a su padre sobre que Adapa contravenía las normas, ya que era capaz de procrear, y temiendo que quisieran envenenarle, decidió adiestrarle para que no aceptara bebida ni comida alguna. Sin embargo, cuando Anu lo tuvo frente a sí, quedó maravillado y quiso obsequiarle elevándole al rango de los dioses. Con ese propósito le ofreció una copa con el elixir de la vida eterna. Adapa, fiel a la advertencia de Enki, con respeto la rechazó y bajó de nuevo a la Tierra, donde dio origen a la raza humana.

			Enki, comprendiendo entonces el dolor y sufrimiento al que, por obedecerle, había abocado a los descendientes de Adapa, deseó otorgarles una nueva y única esperanza, un medio con el que pudieran trascender su ignorancia y sufrimiento. Entregó a Adapa unas tablillas de arcilla que grabó con hermosos e incomprensibles signos. Inscripciones que, según le hizo saber, desvelaban el misterio de la transmutación y de la trascendencia del ser.

			Las tablillas se perdieron. La leyenda perduró transmitida de padres a hijos. Finalmente también desapareció. Milenios después, unos hombres de escasa memoria necesitaron dejar constancia de alguna deuda y grabaron líneas en el barro. El sistema se demostró eficaz y lo ampliaron a líneas, puntos y toda clase de símbolos. Sin embargo, aquello no había sido ningún invento, ni la pura necesidad de fijar cuentas, cuentos o leyendas, sino que aquel iba a ser el paso necesario para alcanzar la sabiduría de los dioses. Enki así lo había calculado. Su mensaje sobre la transmutación y la trascendencia latía perdido en algún lugar. Y a dicho conocimiento, hombres sabios lo denominaron ciencia de los dioses o alquimia.

			A raíz del florecimiento de la escritura, la alquimia resurgió. Pero una vez más fue una efímera reaparición y prontamente volvió a caer en el olvido, salvo para unas pocas y herméticas escuelas de conocimiento. Para las venideras civilizaciones, en la memoria colectiva —curiosa manera con que se define al olvido personal—, la alquimia o «ciencia de los dioses» quedó sintetizada en tres palabras: saber, oro y eternidad. Saber y eternidad se desprendieron también de esa básica asociación y, finalmente, la alquimia quedó apenas recordada como una utopía ligada a su más pobre concepto: el oro.

		

	


	
		
			25 — NASIRIYA

			 

			 

			Cien años sin problemas son un auténtico placer. Doscientos en las mismas condiciones, un tedio. Trescientos, una molestia difícil de soportar. Y cuatrocientos, un infierno. Pedro ya no veía sentido en continuar. La eternidad se presentaba como la peor opción.

			En la primavera de 2360, Nasiriya, a orillas del Éufrates, se acercaba a los dos millones de habitantes. Todos pobres. Una zona que, desde que el petróleo cedió su espacio a otros combustibles, dejó de interesar al mundo. Ni siquiera los cercanos yacimientos arqueológicos de Eridú, Ur, Larsa, Uruk y Lagash, cinco de las más tempranas ciudades de la humanidad, importaban. Todo en el más lamentable abandono. Las tierras de Mesopotamia, ahora aún más tórridas, habían vuelto al neolítico, con dos salvedades: que en aquel entonces fueron un lujurioso vergel y que albergaron la primera y gran civilización, la sumeria, donde con un fulgor inaudito brilló el conocimiento. Ahora, en el 2360 a. C., Mesopotamia se hallaba sumida en la ignorancia.

			Los avances que aportaron los habitantes de la cuenca fluvial fueron misteriosamente significativos si tomamos en cuenta que se trataba de un pueblo con «tecnología neolítica». El regadío, la agricultura, la rueda, la vela, la escritura, los sistemas decimal y sexagesimal, el ladrillo de adobe, la astrología, la astronomía —una ciencia en la que, con una exactitud asombrosa (¿a ojo…?), situaron en la bóveda celeste planetas que hasta el siglo xx no fueron «redescubiertos»—, la cerveza, la primera aleación de los metales —el bronce—, la alquimia y un largo etcétera más. Todo sucedió entre el Tigris y el Éufrates, Mesopotamia, hace miles de años.

			Vivir en una sencilla casa cercana al Éufrates era todo cuanto entonces Pedro podía desear. Su propósito era acabar cerca de los orígenes de lo que, en el fondo, aún amaba: la alquimia. Allí de donde, supuestamente, provenía la sabiduría inscrita en el Tractatus Alchimiae. 

			Hacía tiempo que el oro había dejado de importarle. Ya no le era necesario. No lo quería. Nada le parecía más frío que los ambientes de lujo y ostentación. El oro, la facilidad de la vida, abocaba al abotargamiento, al más patético de los vacíos. La fina y poderosa vibración del ser no se encontraba, según había constatado, en las cuidadas calles de los barrios ricos. Por supuesto que tampoco era una cualidad de los barrios humildes. Solo que, en estos últimos, por la angustiosa fricción que genera el sufrimiento, abundaba la necesidad. La necesidad de huir del oscuro determinismo. El auténtico pálpito de la vida no nacía de lo inmaculado, sino del caos; de la dificultad. Era la maldita proporción de «cuanto más difícil, más propicio» la que regía en los genes de la humanidad. Ese «al borde del abismo» se erigía para el ser humano en la mejor condición para la evolución. Entonces, aún renegando, se podía llegar a ser consciente de que el doloroso roce de la dificultad despierta, genera luz. El fulgor que se desprende de la lucha contra la adversidad. Pero la ley es inapelable y la mayoría sucumbe, sucumbieron y sucumbirán.

			Pedro había decidido acabar allí; sucumbir entre los vestigios de Sumer.

			 

			* * *

			 

			Nasiriya bullía de vida y miseria. Aquella había sido la primera vez desde que firmó el pacto que permanecía tanto tiempo en una misma ciudad. Casi cien años. Y allí, mientras sus vecinos envejecían a ojos vistas, él no. Las malas lenguas brotaron a su alrededor, unas manteniendo que era un ser diabólico; otras, que padecía una rara enfermedad; y otras más, que era un engendro huido de un laboratorio de genética. Y si en todas ellas se planteaban escenarios absurdos, tenía que reconocer que solo las más maliciosas rozaban la realidad.

			Pero todo eso a Pedro ya no le importaba y solo pensaba en que aquel era el lugar idóneo para su propósito: «acabar donde Enki, dios de la sabiduría y de las artes, reveló el secreto de la transmutación, la alquimia, a la humanidad». Era capaz de percibir que en aquellas tierras de Mesopotamia, en especial donde se erigieron Ur, Eridú, Larsa, Uruk, Lagash y Umma, vibraba una energía singular. Su fina sensibilidad y excepcional estado de alerta se había desarrollado en los fructíferos años que pasó en recónditos parajes de Anatolia y del Gobi. En monasterios herméticos que no pertenecían a orden ni religión conocida y que, ajenos al devenir del mundo, atesoraban extraordinarios conocimientos sobre la vida y la muerte. Sus disciplinas trascendían lo imaginable. Pues bien, esa hipersensibilidad para percibir flujos energéticos le hizo suponer la posibilidad de que la sumeria no fuera una primera civilización, sino una consecuencia de otras. No un origen, sino un punto de inflexión. Una continuación de otra cosa… inmensamente más antigua e inmensamente más avanzada. En fin, no tenía pruebas. Todo quedaba en una simple conjetura. Pero lo que sí había decidido es que allí, en Nasiriya, él sí acabaría su historia. Era el lugar y el momento.

			Su último placer, en espera de lo ineludible, era saborear los más antiguos enclaves sumerios. Entre vestigios. Piedras capaces de conmoverle. A pocos kilómetros de Nasiriya, en medio de las arenas del desierto, se encontraba el majestuoso zigurat de Ur que, ausente, irradiaba sutil intensidad. Él la percibía. En especial cuando Nanna, la diosa luna, lo bañaba de claridad. Entonces sus formas perfectas, tamizadas de sombras, iniciaban una sugerente danza en cuya precisa lentitud parecía esconderse el último y más recóndito secreto del Universo.

			Más al sur se erigían los ya abandonados yacimientos arqueológicos de Tell Abu Shahrein, con los enigmáticos vestigios de Eridú. O Larsa, al norte, cuyo esplendor y poderío cristalizó bajo el reinado de Rim-Sin. Y más al norte, a orillas de un antiguo afluente del Éufrates, Uruk, la misteriosa ciudad protegida por la diosa Inanna y en donde, según contaba la tradición, habría vivido el príncipe Gilgamesh. Allí se habían encontrado las tablillas de arcilla más antiguas.

			Sí, era la hora de invocar a quien se había de llevar su alma, a Luca.

		

	


	
		
			26 — INVOCACIÓN

			 

			 

			La luz rojiza del atardecer entraba por la ventana. El lánguido vuelo de los visillos apenas si impedía el paso de la luz que quedaba como flotando en la quietud del salón. Las indolentes motas de polvo que al azar cruzaban los haces de luz refulgían por unos instantes. La llamada al rezo —la religión, allí, en pleno siglo xxiv, seguía viva—, el alejado bullicio de la calle y unos niños jugando se mezclaban con el más próximo tictac del viejo reloj de pared. A Pedro le gustaba oír el sordo mecanismo de las manecillas; así creía obtener la constancia de que el tiempo sí existía o, por lo menos, pasaba. Sentado, con las manos cruzadas sobre la mesa y la mirada colgada en una solitaria alcayata de la pared, esperaba.

			Fuera, oyó unos pasos que se detuvieron al otro lado de la puerta. Sabía quién era, cerró los ojos, contuvo la respiración y, pese a que era previsible, cuando pulsaron el timbre, se sobresaltó. Apoyó ambas manos sobre la mesa y, tras una larga inspiración, se levantó. Al abrir se encontró frente a un hombre alto y distinguido vestido con una impecable túnica iraquí, un dishdasha blanco. Con tez cetrina, ojos negros y nariz aguileña, debía de rondar la treintena. Su aspecto, aunque amable, imponía.

			—¿Luca…?

			—¡¿Quién si no?! Pero en estos países me llaman Hakim Al-Jatit ben Lagash. Pero está bien, entiendo que sea más fácil Luca.

			—Adelante —dijo abriendo la puerta de par en par.

			—No has necesitado mucha eternidad.

			—No.

			—Tú sabrás. El tiempo es tuyo.

			—No, el tiempo… —se cortó comprendiendo que no era momento de filosofías—. Es igual, quiero terminar, y cuanto antes, mejor.

			—Tus deseos, lo sabes, querido, son órdenes para mí —sonrió—. Pero tendremos que esperar a la pieza fundamental de estas fiestas: la acabadora. No tardará.

			Pedro recordó cuando en Barcelona conoció a la acabadora. «¿Será la misma?», se preguntó.

			—¿Es la que conocí hace años…, siglos, en Barcelona? Porque si fuera esa, debería de estar más que arrugada.

			—Una acabadora no cede al tiempo; lo sobrevuela y permanece. Aunque claro, no en todos los sitios es la misma —sonrió—. Por ejemplo, aquí en Iraq empleamos una muy eficiente que ya debe de ir por los tres o cuatro mil.

			—¿Años?

			—No, muertos. Muertos útiles. Pactos consumados hasta el último instante.

			—Vaya, eso sí que me tranquiliza; profesionalidad y eficacia —ironizó con melancolía.

			—No te preocupes, todo está controlado.

			—No estoy preocupado, de verdad.

			—Antes de que llegue, quiero advertirte de que su valoración es la buena y que ella dicta qué tipo de proceso necesitas.

			—Creía que para todos sería lo mismo.

			—¡No, por favor! —gritó como ofendido.

			—¿Y esa apreciación no la puede hacer usted ya, ahora, y acabamos?

			—No tengas prisa, todo a su tiempo. Pero, por hacer… «tiempo» mientras llega, te diré que, aunque pudiera, yo no debo hacer la valoración de tu alma. Orden, jerarquía y tradición son reglas básicas y universales. En fin, que sin su experiencia, intuición y fina sensibilidad sería imposible la culminación del pacto.

			—¿Está tomándome el pelo?

			—No, es tal como te digo. Las acabadoras son seres peculiares que andan con naturalidad entre dos mundos sin pertenecer a ninguno y por eso pueden mensurar lo imposible: la cohesión magnética del ser. La medida del alma.

			—¡Vaya! Y bueno, para que yo lo entienda, en lo que a mí se refiere, ¿qué puede entrañar?, ¿qué opciones se me pueden presentar?

			—Simplemente dictará el cuándo y el cómo. O, hasta en ciertos casos, si la muerte… es conveniente o no.

			—O sea, que si ella no da el visto bueno, ¿quiere decir que yo no podría desaparecer?

			—No, no es así. Si has decidido morir, tal y como firmaste, morirás.

			—Entonces no entiendo.

			—También, dado el caso, podrías morir, pero no desaparecer.

			—¿Un fantasma, quiere decir?

			—De la infinita gama de posibilidades, esa es la más burda. Pero a ojo de buen cubero —dijo mirándole de arriba abajo—, puedo asegurarte que ese no será tu caso.

			—¡Vaya!, no me había dicho nada de todo eso.

			—No tenía por qué.

			—Bueno, está bien, pero entenderá que ya me había hecho la ilusión de morir; desaparecer para siempre.

			—¡Me cago en la mar salada! —bramó, y eso, saliendo de un árabe con chilaba, sonaba a película mal doblada—. Debes entender que para mí no es lo mismo llevarme un alma inexperta y escasamente cohesionada que una comme il faut, hecha y derecha, consciente y… vitaminada.

			—Claro, claro, no lo había pensado.

			—Por supuesto, no te correspondía.

			—Entonces, dependiendo del estado, ¿cómo puede variar el proceso?… mi muerte.

			—Pues hasta podrías tener que eludirla.

			—¡Noooo! —gritó espontáneamente dolido y decepcionado.

			—¡Raros engendros de Enki! Cuando viven, quieren morir, y cuando mueren, quieren vivir.

			Justo en esos momentos volvió a sonar el timbre de la puerta.

			 

			* * *

			 

			Su rotunda figura, no gruesa, sino rebosante, enfundada en negros ropajes, chador y abayah, manaba una suerte de extraño magnetismo que, nada más entrar, la hizo dueña del salón. Hasta Luca pareció intimidado. Sin embargo, y Pedro no tardó en darse cuenta, Luca solo dramatizaba.

			Igual que muchos años antes —casi cuatrocientos—, cuando en Barcelona se las vio con otra acabadora, esta se plantó frente a él y, cerrando los ojos, le olfateó. Sus cuerpos casi se rozaban y sus bocas, ante la desafortunada coyuntura de coincidir en estatura, quedaron a la par. Pedro dejó de respirar, no fuera que, por un desliz, se rozaran los labios. Al parecer, esa era la manera que tenían las acabadoras para percibir al ser que tenían que evaluar. Se acercaban con desparpajo hasta casi rozar, invadiendo el espacio vital del individuo. Pedro, aún sin tocarle, notaba que le hurgaba en su más profunda intimidad. La respiración y la frecuencia cardiaca se le agitaron alarmantemente y, preso de una tensión insoportable, temió desmayarse. La acabadora le absorbía la energía.

			—Acaba o nos quedamos sin él…, por favor —le advirtió Luca.

			La mujer se retiró para dejarle descansar. Hierática, con los ojos cerrados y el rostro serio, respiraba larga y pausadamente, lo que influyó para que Pedro se recuperara rápidamente. Una vez que recobró el resuello, de nuevo se plantó a escasos centímetros de Pedro. En poco más de tres minutos concluyó. Y cuando lo hizo, Pedro estaba otra vez sin aliento.

			—¡Está! —dijo retirándose.

			—¿Y…? —aún mareado, se atrevió a preguntar Pedro.

			—Nada, nada. ¡Adiós! —dijo ella cortantemente.

			La mujer, embutida en su túnica negra, alcanzó con paso decidido la puerta y, tal como había llegado, se marchó. Pedro se quedó mirando a Luca con cara de tonto mientras que a este se le dibujaba una maligna sonrisa. Sin embargo, pareció querer aliviarlo.

			—No te preocupes, las acabadoras son raras de cojones, y les encanta darse importancia. De todas formas, nunca emiten juicio en el mismo día de autos, sino que esperan para que el magnetismo del individuo las imbuya por completo antes de resolver de qué manera se habrá de ejecutar el pacto. Son precisas, nunca fallan.

		

	


	
		
			27 — VEREDICTO

			 

			 

			Tres días después, a las ocho de la noche, sonó el timbre. Luca y Mariam, la acabadora de Iraq, entraron de nuevo en la casa.

			—¿Cómo será? —preguntó Pedro tras los saludos y casi por romper un silencio que se le hacía incómodo.

			—Peculiar —adelantó Luca.

			—¿Qué quiere decir con «peculiar»?

			Mariam permanecía en silencio detrás de Luca. Evidentemente, aún no era su momento.

			—La acabadora ha resuelto tu caso. La entrega, tu final o… más o menos.

			—¿Más o menos? Que yo sepa, no se puede morir más o menos. ¿O sí? —preguntó Pedro sin afectación.

			—No, tienes razón, morirás, pero…

			—¿Pero qué?

			—Pues que podrías considerarte afortunado porque no solo tu alma me es necesaria.

			—No le entiendo.

			Luca enmudeció por unos instantes. Al parecer se devanaba los sesos buscando las palabras que Pedro pudiera entender. El salón se llenó de un poderoso magnetismo.

			—Pues bien —explicó Luca—, simplemente porque confluyen dos poderosas razones para que te vaya a ofrecer un cambio en las condiciones del pacto. Ventajosas para ti y… para mí.

			—¿Qué razones y qué cambios? —preguntó alarmado.

			—Deja que te explique. Ahora ya tu alma me pertenece, es la deuda que contrajiste conmigo.

			—Y por eso le he invocado —se justificó Pedro.

			—Sí, correcto, pero hay algo más, escucha —dijo Luca—. Cuando recibo un alma, se fulmina la individualidad, toda posibilidad de existencia.

			—Y eso es lo que quiero.

			—Sí, pero en este caso yo no. Tú desaparecerías, tu voluntad desaparecería. Y no hay voluntad sin alma. En fin, que simplemente te propongo que sigas íntegro, con alma y voluntad. Independiente… Bueno, no del todo.

			—¡No entiendo nada! —protestó Pedro.

			—¡Fantástico! No esperaba menos de ti —rio.

			—¿Me toma el pelo?

			—Nunca tomo el pelo… —rio.

			—Pues… ¿qué quiere decir con todo eso?

			—Es lo que estoy intentando explicarte. No es una tarea fácil, pero, en pocas palabras, te estoy ofreciendo un cambio ventajoso.

			—Pero ¿por qué me lo ofrece?

			—Ya te lo he dicho, por dos causas: por el estado de tu alma y, lo más importante, por mí.

			—Luca —dijo Pedro desarmado—, sigo sin entender.

			—La vibración de tu alma es sumamente sutil y poderosa. Según asegura Mariam, ahora está en muy buenas condiciones y es ideal para el trabajo que necesito que desempeñes.

			—Mi alma ya es suya. Puede hacer lo que quiera.

			—Cierto, es mía, pero no como la quiero. Quiero algo más.

			—¿Qué más?

			—Pues ya te lo he dicho: te quiero íntegro, independiente, con tu voluntad.

			—Pero moriré, ¿verdad? Es lo que quiero —preguntó con evidente preocupación.

			—No te quepa la menor duda, tu fin está pactado y morirás —le tranquilizó al verlo sinceramente abatido.

			—Me alivia. Por un momento pensé lo peor: que tendría que vivir más.

			—Te comprendo, pero en el fondo, por el anexo que pondríamos…

			—¿Síííí…?

			—No desaparecerías del todo. Avanzarías. Serías un ángel negro.

			—Esa opción me empieza a incomodar.

			—Deja que acabe de explicar. Sin embargo, creo que previamente se hace imprescindible una breve y básica explicación sobre las almas y la cosmogonía. Es necesario. En el planeta Tierra, la humanidad se contabiliza en miles de millones. La energía dispuesta para almas es escasa. Ni mucho menos hay para todos. Pero eso no es ningún problema, ya que muy pocos persiguen este tipo de energía. Diríamos que, en general, el alma no es algo apreciado por la humanidad. El alma en una sociedad dominada por la competitividad resulta un lastre tan innecesario como perjudicial. No sirve. Por eso los diablos tenemos poco trabajo. Apenas tenemos almas de las que aprovecharnos. ¡Pasamos hambre! —bramó entre lastimero y enfadado.

			Por unos instantes Pedro estuvo tentado de consolarle, pero se contuvo. Luca se rehízo y continuó:

			—Por ahondar en la explicación de lo que tenemos entre manos te diré que las almas son un compendio de partículas que han cobrado consciencia de lo invisible. Ningún individuo con opción a un alma parte en un inicio de la cordura, no resulta un tipo bien dotado para la vida tal y como se estipula en la sociedad. No hay nada peor para el desarrollo del alma que el equilibrio social.

			Hizo un breve silencio. Pedro seguía escuchando con atención.

			—Los escrúpulos, las internas disquisiciones sobre el bien y el mal y otras inconveniencias, dejan en inferioridad técnica a todo bípedo con opción a alma. En fin, que para el planeta Tierra la persecución del alma es un problema. Un tremendo problema. ¿Me puedes seguir?

			—Sí, creo que sí.

			—El alma estorba al animal social y por eso, en casi la totalidad de los casos, en cuanto un individuo intuye que tiene esa posibilidad, la de labrarse un alma libre, clama al cielo por la desgracia que le ha tocado e intenta lo más rápidamente posible aniquilar dicha circunstancia. Una castración del propio magnetismo al que, indudablemente, por activa y por pasiva, se prestarán a colaborar todas las instituciones. Hasta aquellas que en teoría habrían nacido para propiciar el desarrollo del ánima.

			—¿Como cuáles? —preguntó Pedro con interés.

			—Religión, filosofía, arte… El magnetismo del ser no se puede circunscribir a un título, normas o instituciones. No existe el doctorado del alma. Aunque las religiones hayan intentado regularlo, no es posible. Y por eso, ante la impotencia, nos persiguen a nosotros, los diablos. Bueno, lo intentan de buena fe, sin entender que es imposible. Solo Nosotros alentamos y damos sentido a lo absurdo: la lucha por el alma. En fin, que simplemente tenemos mala prensa.

			—Suena un poco «conspiranoico», ¿no?

			—Tienes gracia, pero te aseguro que para nosotros, nobles entes luciferinos, la falta de almas es una gran tragedia. Pero en fin, qué le vamos a hacer, vayamos a lo práctico. Resulta que en estos momentos tu invisibilidad vibra magníficamente cohesionada y por ello, como te había dicho, convendría un cambio significativo en el pacto.

			—Y… ¿qué clase de cambio?

			—Si aceptas, que lo harás —dijo mirándole asesinamente—, llegarás a saber mucho, muchísimo más.

			Pedro sintió un extraño escalofrío.

			—Te propongo —dijo Luca con solemnidad, mientras de una especie de alforja escondida entre sus ropajes sacaba el mismo pergamino que firmaron siglos antes— que añadamos la cláusula de…

			Luca empezó a escribir en el pergamino con su dedo, del que salió un haz de luz.

			—¿Deee…? —preguntó Pedro.

			—De «renacimiento y sometimiento».

			—¿Qué…? ¡No! Ni pensarlo —se negó al ver esfumarse su posibilidad de desaparecer para siempre.

			—¡Espera, hombre, que no he acabado! Por esta cláusula, después del correspondiente aprendizaje, renacerías para…

			Musitando sonidos incomprensibles, siguió apuntando con la luz que salía de su dedo las condiciones en el pergamino.

			—¿Para…? —volvió a interrogar Pedro.

			—¡Ya está! —dijo finalmente dejando de escribir.

			—¿Renacería para qué…? —inquirió Pedro con ansiedad.

			—Pues ¡para sustituirme!

			Pedro había quedado paralizado. No supo cómo reaccionar. Finalmente, cuando creyó comprender lo que le estaba ofreciendo, saltó como si le quemara el culo.

			—¡Alto! —gritó desencajado—. ¿Me está sugiriendo que vuelva a nacer para ser un diablo?

			—¡Correcto! —dijo Luca con alegría.

			—Pero eso es lamentable.

			—Depende de cómo lo mires. Creo que realmente no entiendes la envergadura de mi propuesta. Y nunca mejor dicho lo de «en-verga-dura» —dijo sin aguantarse la risa.

			La acabadora, como bruja en aquelarre, se unió a la risa con un siniestro chirrido. A Pedro se le heló el corazón. Cuando amainaron sus risas, Luca, al que le resbalaba una socarrona lágrima por la mejilla, prosiguió.

			—En estos momentos no es posible que evalúes correctamente la inmensa gama de posibilidades que mi puesto te podría ofrecer, pero te aseguro que negarse a sustituirme sería un tremendo error. Necesito que me sustituyas.

			—Pero… ¿por qué? —preguntó Pedro con tono lastimero.

			—Pues porque resulta que he cumplido satisfactoriamente con mi endemoniado periplo. Porque hasta los diablos tenemos etapas que cubrir —dijo como un breve inciso—. Simplemente estás en el sitio adecuado a la hora adecuada. ¿Entiendes?

			Pedro meneó la cabeza, primero afirmativamente y luego negativamente.

			—¡Vaya! —exclamó Luca al ver su movimiento de ni sí ni no, sino todo lo contrario—. Bueno, pues es la ley. Necesito un alma con una voluntad íntegra que pueda cubrir mi puesto. Y resulta que tú estás aquí, ahora. ¡Magnífico! En cuanto te convenza, y no creo que tarde mucho, suscribamos el anexo y te enseñe, podré salir del sistema solar y seguir mi infernal evolución.

			—¡Ni lo sueñe!

			Luca se abalanzó sobre Pedro y, agarrándole del cuello, se lo apretó hasta casi ahogarle.

			—No tienes opción. Te lo intentaba decir más dulcemente, pero tienes que saber que no tienes elección. ¡Eres mío!…, casi.

			—Pero ¿y el pacto?… —logró decir en cuanto Luca aflojó su mano.

			—Lo cumpliré, morirás, pero… ¡renacerás! ¿Entiendes? —volvió a preguntarle mientras lo soltaba.

			—Entiendo. Sin embargo, no puedo llegar a hacerme una idea de lo que eso significa.

			—¡Lógico! Pero pasaré a resumírtelo. Poder absoluto sobre todos los seres y energías: te rogarán, te suplicarán, te obedecerán, te adorarán, te temerán, te amarán, te odiarán, te insultarán, te alabarán, te adorarán…, no, eso ya lo he dicho. Bueno, en definitiva, que podrás manipular todo cuanto quieras en aras del bien o del mal; a tu conveniencia. Sin moral, serás dueño y señor en este planeta. Entes, tiempo y espacio, siempre que se circunscriban al ámbito solar, serán tuyos. Capacidad de conocimiento. —Continuó después de una pausa—. Ahora, en comparación con el inmenso saber del Diablo, el que te estoy ofreciendo, no eres ni una simple babosa. Alguna vez ya te lo he dicho. Además, debes saber que el vacío que ahora te ahoga y por el cual has decidido poner punto y final a tu aventura no es más que un leve desajuste cuántico en la infinitesimal constitución de tu halo. Y eso, si quieres saber…, ¡se resuelve en nada! Tiene fácil solución.

			—O sea…, ¿quiere decir que no padecería el sinsentido que ahora me consume?

			—¡Por supuesto! Serías un ente emotivo y psíquicamente pletórico y poderoso. ¡Diabólico! Te alzarías hasta cotas que ahora no puedes llegar ni a imaginar. Estarías en el ámbito donde la felicidad no es más que el burdo reflejo de la estupidez.

			—Aunque no me va a dejar negarme, tengo que admitir que me empieza a tentar.

			—No, eso ya hace rato que lo estoy haciendo.

			—¿No será un engaño? —dijo con suspicacia.

			—Los pactos conmigo son serios. Lo sabes, o deberías saberlo. No hay engaño posible.

			—Y entonces, ¿cuál sería mi cometido, mi compromiso con…?

			—Una misión…

			—¿Y cuál?

			—Velar por el magnetismo del sistema solar. Sin piedad por nada ni por nadie. Esa falta de piedad es en el fondo la causa de nuestra… —Luca pareció demorarse en busca de los términos adecuados— mala imagen. ¡Prioridades! Hay otras prioridades para respetar.

			—¿Y cómo se vela por el magnetismo de la Tierra, de la Luna y del sistema solar?

			—Tendrás una extensa gama de posibilidades. Un juego de pesas y balanzas para equilibrar y… desequilibrar.

			Y mirándole con una sonrisa malvada, Luca concretó variadas formas.

			—Pues con… una guerra por aquí, otra por allá, una obra de arte por aquí, otra por allá. Canciones, terremotos, libros, diluvios, pinturas, justicias injustas o viceversa, desgracias, bendiciones, tendencias, inventos, censuras, libertades… ¡Con todo! ¿Cómo contártelo…?

			—¿Quién me lo demandará? —preguntó.

			—Otras «energías» o entidades… Comprende que no tenga más explicación sobre eso para ti. Nosotros, los Diablos, somos brazo ejecutor. Ni más ni menos.

			—Y si estoy obligado…, ¿por qué he de firmar?

			—Tómalo como un simple trámite de ley. Es por tu voluntad. Si no consientes, no es posible.

			—Bueno, pues entonces… creo que acepto.

			—No vale con creer o no.

			—¡Acepto!

			—De acuerdo, prepárate a firmar.

			—¿Semen otra vez? —apuntó con mirada cansina y cierta preocupación por la única mujer que vio, la acabadora.

			—No, el anexo, solo con una gotita de sangre. Luego la acabadora se quedará a solas contigo para asistirte en la muerte. Pues adelante, firma y nos veremos en breve. A tu vuelta.

			Con sangre. Esta vez sí, firmaron con sangre.

		

	


	
		
			28 — EL ÚLTIMO ALIENTO

			 

			 

			Cuando Luca salió era de noche. Mariam apagó la luz —«mejor la penumbra», dijo—. Bajaron las persianas para amortiguar la luz de las farolas. Siguiendo los dictados de la acabadora, se sentó sobre la alfombra y apoyó la espalda contra la pared. Cruzó las piernas y, con la espalda recta, empezó a respirar profundamente.

			—El aire de la respiración es el vínculo entre la vida y la muerte. Debes observarlo y controlarlo.

			—¿Cómo?

			—Alargando el lapso entre inspiración y expiración.

			Pedro se esforzó en hacerlo, pero sentía que la postura le era incómoda. Mariam lo notó y le recomendó que cerrara los ojos, pusiera las manos sobre sus rodillas y pegara todavía más la espalda contra la pared. Sintió mayor incomodidad si cabe.

			—Se te pasará cuando se acerque el momento.

			—¿Falta mucho?

			—Si sigues hablando, nos dará el alba y aún estarás vivo. Calla y respira. Observa el fluir de tu respirar. Déjate. Ralentízate y suelta tus pensamientos; que corran libres. Ni antes ni ahora te han pertenecido; en breve, incluso menos. Lo sabrás.

			La cálida voz de la mujer empezó a surtir en él un efecto narcótico. El aire entraba, lo retenía y lo soltaba; lo observaba. Los pensamientos, tal como le había dicho la acabadora, corrían tan libres en él que finalmente se alejaron. Mariam le puso tres dedos sobre la frente, índice, medio y anular, y con las yemas le empujó hacia atrás, hasta que el cogote topó con la pared. Entonces, con voz potente, dijo algo en una lengua extraña. Sonó primitiva. La cadencia respiratoria pudo entonces alargarla más y más, hasta que, en un instante, notó que se eternizaba. Se abandonó y, entonces, abajo, en un punto indefinido, aún pudo escuchar el eco lejano de una voz. Mariam, la acabadora, profería el último conjuro.

		

	


	
		
			EPÍLOGO

			 

			 

			Dormir fuera de las murallas comportaba ciertos riesgos. Sin embargo, cerraban las puertas al caer el sol, y no las volvían a abrir hasta el amanecer.

			Abdiyah, un pobre mercader, se apresuraba por las arenas cuando el sol enrojecido se ocultaba tras las últimas dunas. Solo cuando tuvo la convicción de que no llegaría a Ker-Ur-Tzkar antes del anochecer, varió de rumbo para ir a pasar la noche en las ruinas del antiguo templo. Allí podía llegar pronto, antes de que se alzara la luna. Sería un mal menor, los salteadores no se aventuraban de noche por aquellos lugares. Aunque solo fueran un montón de escombros, los temían. Se decía que al anochecer vagaban fantasmas. Las piedras —en realidad un montón de «primitivos ladrillos»—, pese al tiempo pasado, mantenían la estructura, un enorme tronco de pirámide cuadrangular. Los eruditos aseguraban que llevaba allí más de veinte mil años y que, posiblemente, habría pertenecido a una de las más viejas civilizaciones conocidas: Isán, llamada por unos, e Iraq por otros. Algunos la llegaban a asociar con el mito, fantástico sin duda alguna, de Europa, el continente perdido.

			La luna repuntaba sobre la roma pirámide cuando Abdiyah finalmente estuvo frente a ella. Impresionado por la majestuosidad que conservaba aquella construcción, pensó en lo extraño que era que aún pudiera mantenerse en pie.

			El clima allí era de una extrema dureza, y si por el día alcanzaba altísimas temperaturas, por las noches podía convertir, si la hubiera, el agua en hielo. Preparó un lugar al amparo de las piedras. Echó su cobertura térmica sobre el suelo. Su montura dormiría junto a él para darle calor. La perfecta constitución de aquellos animales, fruto de una larga evolución de los primitivos camellos, soportaba bien los rigores de los desiertos. Antes de dormir, no obstante, quiso dar una vuelta para cerciorarse de que no corría peligro. 

			Los escalones, pese a su lamentable estado, permitían culminar la pirámide con relativa facilidad. La luna llena cubría todo con un manto de hermosa claridad. Abdiyah, fascinado por dicha luz, admiraba el horizonte cuando escuchó un ruido tras de sí. Instantáneamente se giró y allí, a escasos metros, vio la sombra de un individuo que indudablemente le miraba. Abdiyah era un hombre curtido en todo tipo de situaciones y, tras la primera impresión, su cabeza reaccionó analizando el problema. Lo mejor era no dar muestras de debilidad. No perder la compostura, por grandes que fueran sus temores. Al fin y al cabo, ¿qué importancia tenía ya para él morir dadas sus circunstancias? La sombra pertenecía a un hombre medio de apenas dos metros. Parecía fuerte. No sabría decir si entrañaba peligro para su persona.

			—¡¿Quién eres?! —le interrogó con voz firme.

			—El que buscas.

			—No busco a…, ¿no serás un fantasma, verdad? —recapacitó Abdiyah con frescura.

			—Si eres Abdiyah de verdad, no seré un fantasma. Si no…

			—¿Cómo sabes mi nombre?

			—¿Entonces sí?, ¿eres Abdiyah?

			—Podría ser —contestó Abdiyah extremando la prudencia al no saber a qué se enfrentaba.

			—Pues si… «podría ser», también pudiera ser que me buscaras para pactar.

			En aquel momento tuvo la rotunda certeza de quién se encontraba frente a él. Y ese solo podía ser:

			—¿Petros…? —sugirió.

			—¡¿Quién si no?!
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